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Refíexiones de 3:16. el versículo

«Recuerdo vivamente que una noche caminé hacia el púlpito de una iglesia, sin que me lo pidieran mis 
padres, y  me arrodillé en el humilde altar. Allí, en medio de lágrimas, entregué mi corazón a Jesús. Tenía 
tres años de edad. Ese momento resultó ser el más resaltante de toda mi vida. El "todo el que" de Juan 
3.16 incluyó hasta un niño pequeñito. ¡Alabado sea el Señor!»

— Dr. James Dobson, fundador de Enfoque en la Familia

«Para mí. Juan 3.16 es el fundamento básico de mi fe. A causa del amor de Dios. Él dio. y  a causa del 
amor de Dios, soy salva para siempre».

— CeCe Winans. artista de la música gospel

«A h í lo tenemos, en blanco y  negro. Tan simple y  sencillo como 1+1=2. Porque tanto amó Dios al mundo, 
que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él NO se pierda, sino que tenga vida eterna. No 
hay más qué decir. La entrada es gratis».

— Delilah, presentadora radial

«Este es el primer versículo que aprendí cuando era niña, y  cambió mi vida Para la mayoría de niños de 
diez años, estas eran palabras para recitar delante de mamá y  hacer sonreír a papá. Para mí eran un 
faro en las tinieblas, una promesa concreta cuando todo lo demás parecía falso, y  una esperanza que 
no podía ser extinguida. Después de más de cuarenta años, me envuelvo con la verdad de estas 
palabras todos los días mientras busco a aquellos que están totalmente perdidos, traicionados y  
desesperanzados. Toda la literatura del mundo no puede competir con el tesoro que hay en estas 
palabras».

— Sheila Walsh. autora de God Has a Dream for Your Life [Dios tiene un sueño para tu vida]

«Todos  podemos soportar bastante dolor y  sufrimiento, y  experiencias comunes que indican que "la vida 
no es justa" cuando sabemos quién nos ama. y  lo increíble e incomprensible que es el gozo  que nos 
espera».
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— Michael Blanton, agente de artistas

«La gran necesidad produce gran fe. Yo he visto ambas. 3:16 trae vida y  fe a un mundo que se muere de 
esperanza. Que acojamos su mensaje de una manera nueva».

— Obispo John K. Rucyahana. obispo anglicano de la diócesis de Shyira en Ruanda y  autor de The Bishop
ofRwanüa  [El obispo de Ruanda]

«Juan 3.16 es el fundamento de mi fe Una representación del amor inmerecido, incondicional e 
inquebrantable de un Padre por sus hijos».

— Ernie Johnson, comentarista deportivo de TNT/TBS

«Cuando era niño solía abrazar una botella de caucho con agua caliente en la cama por la noche para 
protegerme del aire frío del frígido mar irlandés. ¡Qué comodidad! Me despertaba mojado, frío y  abatido. 
La botella de caucho con agua caliente se había desvanecido. Lentamente se había deteriorado, 
desintegrado de manera imperceptible y  al final de cuentas no servía para nada. ¡Había perecido! Eso 
también le puede pasar a los seres humanos — y  de tal manera amó Dios al mundo, que nos dio a Jesús 
para que no perezcamos sino tengamos vida eterna».

— Stuart Briscoe, autor de What Works When Life Doesn't [Qué funciona cuando la vida no]

«M e encanta Juan 3.16 porque es el evangelio en unas cuantas palabras. Comunica el gran amor de Dios 
por nosotros y  nuestra gran necesidad de él».

— Mac Powell, primera voz del grupo Thira Day

«H a y cientos de versículos en las Escrituras que son de gran importancia para mí. Pero este es el 
versículo más importante de la Biblia».

— John Smoltz, lanzador de los Atlanta Braves
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«Esta es la promesa que brinda esperanza al desesperanzado. Cuando finalmente nos damos cuenta 
que: "No puedo hacer esto por mi propia cuenta", esta es la respuesta del Padre: "Yo lo sé. por eso es 
que lo hice por t i"» .

— Jeff Foxworthy. comediante

«Juan 3.16 es el monte Everest de los pasajes bíblicos de la Palabra de Dios. En este grandioso versículo, 
vem os la declaración más sublime de la teología ya que presenta la naturaleza de Dios como un Dios 
que ama profundamente Representa la genialidad del estudio de la salvación al mostrar cómo Dios 
planificó rescatar a la humanidad por medio del regalo de Su Hijo. Jesús. Juan 3 16 resume la naturaleza 
de Dios, el plan de Dios y  el propósito de Dios».

— Frank S. Page. presidente de la Convención Bautista del Sur

«Cuando tenía veinte años, era evidente que me estaba deshaciendo mental y  emocionalmente. Requirió 
la desgarradora experiencia de v iv ir con la sensación enfermiza de angustia al estar en lugares abiertos, 
antes de considerar el amor mediador de Dios y  entregar mi corazón a Cristo. 3:16 es el lugar 
innegable donde se refugia mi sensatez, resguardo y  seguridad eterna».

— Patsy Clairmont. autora de Dancing Bones [Huesos bailarines]

«El amor de Dios no es un mero sentimiento, sino algo que Él demostró de manera tangible Dios nos 
ofrece el regalo de la vida eterna. Para recibir un regalo, uno debe extender la mano para aceptarlo, y  
luego abrirlo».

— Greg Laurie. pastor y  evangelista

«Juan 3.16. ¡Qué Escritura tan asombrosa! — Dios nos amó aun cuando no nos hacíamos querer. Él 
extendió su mano hacia nosotros cuando no se nos podía alcanzar. Aun sabiendo que le fallaríamos, 
negaríamos y  rechazaríamos este amor incondicional. Él dio... iincondicionalm ente!»

— Don Moen. cantante y  compositor
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«D ios dio a su hijo como pago por nuestros pecados, los pecados de codos — el pago fue tan horrible 
como uno se lo podría imaginar. Además del dolor físico, experimentar la separación de su Padre fue un 
dolor que no se puede describir. Pero Jesús soportó esto por nosotros para que pudiéramos disfrutar la 
vida eterna».

— Ned Yost. gerente del equipo Milwaukee Brewers

«S in  esperanza, el miedo a la muerte es abrumador. Pero como cristianos, el versículo de la Biblia. Juan 
3.16. nos asegura que hay vida eterna — y  esta promesa por sí sola nos debe dar esperanza a todos a la 
hora de m orir».

— Kenneth Cooper. doctor en medicina

Refíexiones tí e 3:16 .e l  libro

«Lucado investiga a profundidad uno de los pasajes bíblicos más famosos y  citados con más frecuencia 
— Juan 3.16. Primero lo sitúa dentro del contexto bíblico como parte de la conversación entre Jesús y  
Nicodemo. Luego examina minuciosamente las palabras de esta promesa frase por frase, haciendo 
destacar ideas teológicas clave que proveen esperanza para los cristianos. ¿Qué significa eso de que 
"tanto amó Dios al mundo”? ¿Qué debemos hacer para obtener vida eterna? Haciendo uso de su 
característico estilo campechano. Lucado utiliza historias fabulosas e ilustraciones de la vida real para 
hacer entender enseñanzas del amor, la justicia y  la determinación de Dios para salvar».

— Publishers Weekly

«M ax nos trajo humor y  encanto en Hermie y  Wormie. Ahora nos brinda fe y  sabiduría».

— Tim  Conway. actor

«¡M i amigo Max Lucado lo hizo otra vez! Tomó el pasaje bíblico más amado, desenvolvió sus verdades 
más profundas y  reveló la expresión más grande del amor de Dios. El mensaje de esperanza de 3:16 le 
mostrará lo mucho que usted le interesa a Dios. Esta es una lectura obligatoria para todos».
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— Rick Warren, pastor de la iglesia Saddleback Church y  autor del libro Una vida con prop6sito

«Yo  me derrito por una historia simple de amor. ¿Quiere saber por qué rayos está en este planeta? 
¿Quiere saber cómo amar de veras? Lea este libro. Max ha tomado el versículo más importante (y 
sencillo) de la Biblia y  lo ha examinado minuciosamente para nosotros los que necesitamos que las cosas 
sean sencillas».

— Rick Perry. gobernador de Texas

«El mensaje de Juan 3.16 se encuentra en el propio centro de nuestra adoración. La historia aún inspira 
— del gran amor de Dios nace el gran sacrificio. En 3:16. Max renueva una de las verdades más 
antiguas y  profundas de nuestra fe. No puedo evitar cantar, gritar y  bailar con el corazón agradecido y  
humilde cuando pienso en lo que Dios ha hecho por m í y  toda la humanidad. ¡Qué grandioso es nuestro 
D ios!»

— Chris Tomlin, cantante y  compositor

«Sea que esté probando el cristianismo o que haya ganado experiencia en el púlpito. 3:16 promete 
ampliar su panorama y  aumentar su entendimiento de la promesa más fundamental y  transformadora 
de Dios — la promesa de vida eterna».

— Ed Young. pastor de la iglesia Fellowship Church y  autor de Outrageous. Contagious Joy  [Gozo
graciosísimo y  contagiante]

«M ax Lucado hace que palabras, y  ahora números, cobren nueva vida. La verdad en 3:16 cambia la 
vida, y  nadie lo hace más relevante para el día de hoy y  persuasivo para el futuro que nuestro amigo 
M ax».

— Mary Graham. presidente de Women of Faith

«Uno de los autores favoritos de Estados Unidos nos ayuda a ver esta piedra preciosa desde una 
variedad de ángulos, cada uno de los cuales trae más iluminación a una verdad inagotable».
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— Tony Campolo. doctor y  profesor de sociología en Eastern University
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Con orgullo tan profundo y  potente como la 
corriente del golfo.

Denalyn y  yo  dedicamos este libro 
a nuestra hija Sara en su cumpleaños número dieciocho. 

Si recibes la mitad del gozo que nos has dado, 
vas a resplandecer el resto de tu vida.

Te amamos.
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1

LA CONVERSACIÓN MÁS FAMOSA DE LA BIBLIA

Él espera la llegada de las sombras. La oscuridad proveerá el encubrimiento que desea. Por eso se 
asegura primero de que caiga la noche Se sienta a tomar té de hojas de olivo junto a la ventana en el 
segundo piso de su casa, para ver la puesta del sol y  tomarse su tiempo. Jerusalén es un encanto a esta 
hora. La luz del sol pinta las calles empedradas, matiza de oro las casas blancas y  embellece la silueta 
del macizo templo.

Nicodemo divisa la inmensa plazoleta que refulge al otro lado de los tejados. La había recorrido en la 
mañana y  lo hará de nuevo al día siguiente. Se reunirá con dirigentes religiosos para hacer lo que 
hacen los dirigentes religiosos: Hablar de Dios. Discutir acerca de cómo alcanzar a Dios, agradar a Dios, 
apaciguar a Dios.

Dios.

Los fariseos conversan acerca de Dios, y  Nicodemo se sienta entre ellos. Para debatir. Para descifrar 
enigmas. Para resolver dilemas. Para amarrarse ias sandalias en el día de reposo. Para mantener 
zánganos. Para divorciarse de sus esposas. Para deshonrar a padre y  madre.

¿Qué es lo que Dios dice? Nicodemo lo necesita saber. Es su trabajo. Es un hombre santo que dirige a 
hombres santos. Su nombre aparece en la exclusiva lista de los eruditos de la Torá. Ha dedicado su 
vida a la ley y  ocupa uno de los setenta y  un escaños de la corte suprema de los judíos. Tiene 
credenciales, influencia y  preguntas.

Preguntas para este galileo que inspira a las multitudes. Este maestro improvisado y  sin diplomas que 
se las arregla para atraer a la gente Que tiene tiempo de sobra para los pobres y  la clase media pero 
casi nada para el clero y  la clase alta. Expulsa demonios, dicen unos; perdona pecados, afirman otros: 
purifica templos, a Nicodemo no le cabe la menor duda pues vio a Jesús en el pórtico de Salomón.*

Se percató de la furia. Vio el látigo doblado y  las tórtolas que salieron volando. «En mi casa nadie se va 
a engordar los bolsillos», declaró Jesús con firmeza Mientras el polvo se asentaba y  las monedas
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paraban de rodar, los negociantes clericales le sacaron el pasado judicial. El hombre de Nazaret no se 
ganó el favor de nadie aquel día en el templo.

Por eso Nicodemo va de noche. Sus colegas no pueden enterarse del encuentro. No lo entenderían y  él 
no puede arriesgarse. Cuando las sombras envuelven la ciudad, sale a la calle y  recorre las calles 
adoquinadas sin ser visto. Pasa junto a los encargados de encender las lámparas de las plazas y  toma un 
sendero que llega a la puerta de una casa humilde Jesús y  sus seguidores se están quedando allí, según 
le informaron. Nicodemo golpea la puerta.

El bullicioso recinto queda en completo silencio apenas entra. Los hombres son pescadores y  
recaudadores de impuestos que no están habituados al ámbito intelectual de un erudito. Se 
reacomodan en sus asientos y  Jesús mueve la mano para indicarle al visitante que tome asiento. 
Nicodemo lo hace e inicia la conversación más famosa de la Biblia: «R abí — le dijo— , sabemos que eres 
un maestro que ha venido de parte de Dios, porque nadie podría hacer las señales que tú haces si Dios 
no estuviera con é l»  (Jn 3;2).

Nicodemo empieza con «lo  que sabe». He hecho mis averiguaciones, es lo que implica. Estoy 
impresionado con tu labor.

Aquí quedamos a la expectativa de un saludo con tono similar por parte de Jesús: «Yo  también he oído 
de ti. Nicodemo». Esperamos, tanto como Nicodemo esperaba, una charla amena y  cordial.

De eso no se trata. Jesús no hace mención del puesto distinguido de Nicodemo. de sus buenas 
intenciones ni de sus méritos académicos, no porque fueran inexistentes sino porque en la lógica de 
Jesús, no vienen al caso. Él simplemente hace esta declaración: «De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de nuevo, no puede ver el reino de D ios» (v. 3. RVR 1960).

He aquí la división continental de las Escrituras, el meridiano de Greenwich de la fe. Nicodemo está a 
un lado, Jesús al otro, y  Cristo señala sus diferencias sin rodeos.

Nicodemo habita en el país de los esfuerzos nobles, los gestos sinceros y  el trabajo arduo. Dale a Dios 
lo mejor de ti. reza su filosofía, y  Dios hará el resto.

  www.FreeLibros.me



¿Cuál es la respuesta de Jesús? Lo mejor de ti no basta. Tus obras no funcionan. Tus mejores esfuerzos 
carecen de valor. A no ser que nazcas de nuevo, ni siquiera puedes ver qué se propone hacer Dios.

Nicodemo titubea, en representación de todos nosotros. ¿Nacer de nuevo? «¿Cóm o puede un hombre 
nacer siendo viejo? »  (v. 4, rvr 1960). Debes estar bromeando. ¿Poner la vida en reversa? ¿Rebobinar la 
cinta? ¿Volver al mero comienzo? Nadie puede nacer de nuevo.

Pero eso sí, nos encantaría hacerlo. Empezar de cero. Intentarlo otra vez Con tantos quebrantos de 
corazón y  oportunidades perdidas. Que la vida fuera como un partido amistoso de golf, en el que se 
puede repetir la salida en el primer hoyo. ¿Quién no quisiera un segundo chance? Pero ¿quién haría 
posible algo así? Nicodemo se rasca el mentón y  se ríe. «S í claro, van a llamar a un vie jo  como yo  de 
vuelta a la sala de parto».

Jesús no le halla el chiste. «D e  cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y  del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios» (v. 5, rvr 1960). En ese momento el viento hace que unas hojas 
entren por la puerta aún entreabierta. Jesús levanta una del piso y  la muestra. El poder de Dios obra 
como el viento, explica Jesús. Los corazones que nacen de nuevo son nacidos del cielo. Nadie puede 
obtener esto con desearlo, ganárselo o crearlo. ¿Nacer de nuevo? Es algo inconcebible Dios es el úniCo 
que puede hacer tal cosa, de principio a fin.

Nicodemo mira a los prosélitos alrededor suyo. Las expresiones inertes de sus rostros hacen evidente 
que quedaron igualmente lelos.

El viejo Nico no tiene un gancho en el que pueda colgar tales pensamientos. Él habla el idioma de 
«ayúdate a ti mismo ». en cambio Jesús habla y  de hecho introduce un lenguaje diferente Uno que no 
consiste en las obras de los hombres y  las mujeres, sino en la obra hecha por Dios.

Nacido de nuevo. Por definición, el nacimiento es un acto pasivo. El bebé que está en el vientre 
materno no contribuye en absoluto al parto. Las celebraciones posparto aplauden la labor de la madre 
Nadie admira los esfuerzos del infante. («¿Cómo te las arreglaste para salir, pequeño?») Al angelito hay 
que ponerle un chupo, no una medalla. La mamá se merece la de oro. Ella es quien hace fuerza. Ella es 
la que puja, agoniza y  pare.
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Cuando mi sobrina alumbró a su primer hijo, invitó a su hermano y  su mamá a hacerse presentes. 
Después de ser testigo de tres horas de pujos y  dolor, cuando el bebé por fin asomó la cabeza, mi 
sobrino se dio la vuelta y  le dijo a su mamá: «Perdóname por todas las veces que fui grosero contigo».

La madre paga el precio del nacimiento. Ella no cuenta con la asistencia del bebé ni le pide consejos. 
¿Por qué haría algo así? El bebé ni siquiera puede respirar sin su conexión umbilical, mucho menos 
abrirse paso a una nueva vida. Jesús establece en este pasaje que nosotros tampoco podemos. Renacer 
espiritual mente requiere un progenitor capaz, no una progenie capaz

¿Y quién es este progenitor? Examine la expresión de nuevo que se selecciona estratégicamente en el 
texto. La lengua griega ofrece dos alternativas:?

1. Palin. que significa la repetición de un acto; vo lver a hacer lo que se hizo anteriormente.^

2. Anothen. que también ilustra una acción reiterada pero requiere la fuente original para su repetición. 
Significa «de arriba, de un lugar más alto, las cosas que provienen del cielo o de D io s »^  En otras 
palabras, el que hizo la obra por primera vez vuelve a hacerla. Esta es la palabra que Jesús usa.

La diferencia entre ambos términos es la diferencia entre un cuadro pintado por da Vinci y  uno pintado 
por mí. Suponga que usted y  yo  estamos en el Louvre admirando la famosa Mona Lisa. Inspirado por la 
obra maestra, yo saco pincel y  lienzo y  anuncio: «V o y  a pintar de nuevo este hermoso retrato ».

¡Y lo logro! Ahí mismo en la Salle des États empuño mis pinceles y  mezclo mis colores y  rehago la 
Mona Lisa. A y  de mí, Lucado no es Leonardo. La señorita Lisa presenta ciertas tendencias al estilo 
Picasso, con la nariz torcida y  un ojo más arriba que el otro. No obstante, cumplo técnicamente lo 
prometido y  pinto la Mona Lisa otra vez.

Jesús se refiere a algo distinto. Él emplea el segundo término griego que requiere la acción de la fuente 
original. La expresión anothen. aplicada a la situación en la galería parisiense, requeriría nada más y  
nada menos que la presencia del mismísimo da Vinci. Anothen excluye:

Réplicas contemporáneas.
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Homenajes cié segunda generación.

Imitaciones bien intencionadas.

Aquel que lo hizo primero debe hacerlo de nuevo. El creador original rehace su creación. Este es el acto 
que Jesús describe.

Nacer: Dios realiza el esfuerzo.
De nuevo: Dios restaura la belleza.

La idea no es intentarlo de nuevo. No necesitamos el músculo del ego sino la intervención milagrosa de 
Dios.

La idea entumece a Nicodemo. «¿Cómo es posible que esto suceda?» (v. 9). Jesús responde 
mostrándole el diamante de esperanza más grande de la Biblia.

Porque tanto amó 
Dios a l mundo, 

que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo el que cree en él 

no se pierda, sino que tenga 
vida eterna.

Estas veintiocho palabras arman un desfile de esperanza que empieza con Dios y  termina en la vida, 
instándonos a todos a hacer lo mismo. Tan conciso que puede escribirse en una servilleta o 
memorizarse en un minuto, pero tan sólido que aguanta dos mil años de tormentas y  preguntas. Si usted 
no sabe nada de la Biblia, empiece aquí. Si se sabe todo en la Biblia, vuelva aquí. Todos necesitamos 
recordarlo. El corazón del problema humano es el corazón del humano. Y el tratamiento está formulado 
en Juan 3:16.

Él ama.

Él dio.
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Nosotros creemos.

Y  vivimos.

Estas palabras son a las Escrituras lo que el río Mississippi es a Estados Unidos, el acceso directo al 
corazón de la patria Bien sea que las creamos o las descartemos, que las acojamos o las rechacemos, 
cualquier consideración seria de Cristo debe incluirlas. ¿Acaso un historiador británico pasaría por alto la 
Carta Magna? ¿O un egiptólogo la piedra de Rosetta? ¿Podría usted meditar en las palabras de Cristo y  
nunca ahondar en Juan 3:16?

Este versículo es un alfabeto de la gracia, una tabla de contenido de la esperanza cristiana, y  cada 
palabra es un cofre de joyas. Léalo otra vez. lentamente y  en voz alta; anote la palabra que más le 
llame la atención. «Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que 
cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna».

«Tanto amó Dios al m undo...» Esperaríamos a un Dios atizado por la ira. Uno que castiga al mundo, 
recicla al mundo, abandona al mundo... pero ¿un Dios que ama al mundo?

¿El mundo? ¿Este mundo? Rompecorazones. ladrones de esperanzas y  extintores de sueños transitan 
por todo el orbe. Dictadores que se imponen. Explotadores que causan dolor. Reverendos que se creen 
dignos del título. Pero Dios ama. Además, ama tanto al mundo que dio sus:

¿Declaraciones?

¿Reglas?

¿Dictados?

¿Edictos?

No. La afirmación de Juan 3:16 que aquieta el corazón, desdobla el alma y  lo define todo para todos es 
esta: Dios dio a su hijo... su úniCo hijo. No ideas abstractas, sino la divinidad envuelta en humanidad.
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Las Escrituras igualan a Jesús con Dios. Por ende. Dios se dio a sí mismo. ¿Y para qué? «Para que todo el 
due cree en él no se pierda».

A Juan Newton. que le puso música a la fe con «Sublime gracia», le encantó esta expresión que rompe 
barreras. Él dijo: «Si leyera "Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que 
cuando Juan Newton creyera, tuviera vida eterna”, yo  me preguntaría si acaso se refiere a algún otro 
Juan Newton; pero "todo el que cree" incluye a este Juan Newton y  también al otro Juan Newton. y  a 
todos los demás seres humanos, sin importar cuál sea su nombre».?

Todo... una palabra universal.

Por otro lado, no se pierda es una expresión muy seria. Nos gustaría poder diluirla si acaso no borrarla. 
No así Jesús. Él clava avisos de No Entren en cada centímetro cuadrado de la puerta del diablo y  dice a 
los que se empecinan en ir al infierno que lo tendrán que hacer sobre su cadáver. Aun así, algunas almas 
porfiadas insisten.

Al final, unos perecen y  otros viven. ¿Qué marca la diferencia? Ni obras ni talentos, pedigríes ni 
posesiones. Nicodemo los tenía por montones. La diferencia la determina lo que creamos. «El que cree 
en él no se pierda, sino que tenga vida eterna».

Los traductores de la Biblia en las islas Nuevas Hébrides tuvieron dificultad para traducir el verbo creer. 
Fue un problema serio, ya que tanto la palabra como el concepto son esenciales para las Escrituras.

Cierto traductor bíblico llamado Juan G. Patón encontró una solución mientras se fue de cacería con un 
hombre de la tribu. Ambos cazaron un gran venado y  se lo llevaron amarrado a un travesano por un 
sendero angosto y  empinado en la montaña que conducía a la casa de Patón. Cuando llegaron a la 
veranda, los dos hombres soltaron la carga y  se dejaron caer sobre los sillones de la entrada. Al hacerlo, 
el nativo exclamó en el idioma de su pueblo: «Québueno poder estirarnos aquí y  descansar». Patón se 
fue de inmediato a traer papel y  lápiz para escribir la frase.

Como resultado, su traducción final de Juan 3:16 quedó así: «Porque Dios amó tanto al mundo, que dio 
a su úniCo Hijo, para que todo aquel que se estire sobre Él no perezca, sino que tenga vida eterna».^
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Estirarse sobre Cristo y  descansar.

Martín Lutero lo hizo. Cuando el gran reformador fallecía, unos dolores de cabeza severos lo dejaron 
postrado en cama y  muy adolorido. Alguien le ofreció un brebaje para aliviar el sufrimiento, pero él 
rehusó con esta explicación: «Mi mejor receta para la cabeza y  el corazón es que Dios amó tanto al 
mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él crea no se pierda, mas tenga vida 
eterna» .Z

La mejor receta para la cabeza y  el corazón. ¿Quién no se beneficiaría de una buena dosis? Al final de 
todo, Nicodemo se tomó la suya. Cuando Jesús fue crucificado, el teólogo se apareció junto a José de 
Arimatea. Ambos dieron sus respetos y  se encargaron de la sepultura de Jesús. El gesto no pasó 
inadvertido, en vista de la fuerte oposición a Cristo en aquel tiempo. Cuando llegó a oídos de la gente 
que Jesús no estaba en la tumba sino vivo, ¿se imagina la sonrisa de Nicodemo al acordarse de aquella 
famosa charla que inició a altas horas de la noche?

¿Qué tal. nacer de nuevo? ¿Quién habría pensado que él serta uno de los prim eros?
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NADIE COMO ÉL

«Porque tanto amó Dios al mundo...»

Si tan solo pudiera hablar con el piloto. Treinta segundos bastarían. Cara a cara. Una simple explicación. 
Al fin y  al cabo, él fue quien nos mandó a salir de su avión a mi esposa y  a mí.

No que se lo reprochara. Denalyn había adquirido algo más que recuerdos de via je en Hong Kong. 
Sentía tantas náuseas que tuve que transportarla en silla de ruedas por el aeropuerto. Se desplomó en 
su asiento y  puso una almohada entre su cabeza y  la ventanilla, mientras le prometí dejarla en paz 
durante el vuelo de catorce horas.

Mi meta era simple: Montar a Denalyn en el avión.

El personal de la aerolínea tenía la meta opuesta: Sacar a Denalyn del avión.

El temor de ellos fue culpa mía. Cuando una azafata preguntó por la condición de mi esposa, puse a 
temblar el fuselaje con mi respuesta: «Es sólo un v irus». Los asistentes de vuelo rodearon nuestros 
asientos como policías en la escena del crimen. En ninguna conferencia presidencial de prensa se han 
hecho tantas preguntas a la vez.

«¿Cuánto tiempo lleva enferma?»

«¿Ya la examinó un doctor?»

«¿No pensaron en volverse nadando?»

Le resté importancia a la condición de Denalyn. «Dennos una bolsita para el mareo y  no se preocupen
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por nosotros ». Todos perdieron el sentido del humor. Según parece, los clientes con virus compiten con 
los terroristas por el título de «Pasajero más indeseable». La palabra virus llegó a oídos del piloto, que 
dio su veredicto: «Fuera de mi avión».

«Tienen que salir», nos informó escuetamente su asistente con la cortesía de un guardaespaldas.

«¿Manda decir quién?»

«El piloto».

Me estiré para ver si el capitán estaba al final del corredor, pero la puerta de la cabina estaba cerrada. 
Cobarde. Si tan solo pudiera hablarle, presentarle mi lado del asunto. No merecíamos ser deportados. 
Pagamos nuestros impuestos, votamos en las elecciones, damos propina en los restaurantes. Quería 
presentar mi caso, pero el hombre al mando no estaba disponible para apelaciones. Tenía un 747 que 
volar, siete mil millas que navegar y ... ni un minuto para nosotros.

Contados minutos después Denalyn y  yo  estábamos de vuelta en el muelle, descorazonados y  haciendo 
planes para pasar una noche más en China. Mientras un representante de la aerolínea hacía una lista 
con números telefónicos de hoteles, vi que el avión empezaba a alejarse. Me acerqué a una ventana 
para tratar de ver la cara del misterioso aviador. Moví los brazos y  gesticulé mi petición: «¿Podemos 
hablar?» El piloto nunca se detuvo. Nunca le vi la cara. (A  propósito, si está leyendo estas palabras, 
dama o caballero, ¿podríamos hablar un minuto?)

¿Puede identificarse conmigo? Tal vez tenga sentimientos similares en cuanto al piloto del universo. 
Dios: El comandante en jefe que está demasiado ocupado para atenderle, el capitán de rasgos 
imprecisos que impone decisiones no negociables Su universo marcha como un Rolls-Royce, pero los 
pasajeros mareados nunca aparecen en su pantalla de radar. Peor todavía, usted sospecha que la silla 
del capitán está vacante ¿Cómo sabemos si una mano tiene asegurados firmemente los controles? 
¿Podemos dar por sentada la presencia de un piloto tras la puerta blindada?

Cristo interviene decididamente en esta coyuntura Él acompaña a los pasajeros a la cabina del piloto, 
oprime el código 3:16 en el teclado y  abre la puerta a Dios. Ningún versículo de la Biblia expresa mejor 
su esencia. (Deberíamos mandarlo a la Real Academia de la Lengua.) Cada palabra del pasaje explica la
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cuarta: «Porque tanto amó Dios al mundo...»

Jesús da por sentado lo que declaran las Escrituras: Dios existe

Si necesita pruebas, aléjese de las luces citadinas en una noche despejada y  levante la mirada al cielo. 
Esa banda borrosa de luz blanca es nuestra galaxia, la Vía Láctea Cien mil millones de estrellas. 1 
Como si fuera poco, ¡nuestra galaxia es una entre miles de millones!^ ¿Quién puede concebir un 
universo así, para no hablar de un número infinito de universos?

Nadie puede Pero intentémoslo de todas formas. Supongamos que usted se propone llegar al sol. Un 
vendedor de autos le ofrece el negocio del año con un vehículo espacial que funciona con energía solar 
y  recorre un promedio de 200 km por hora. Usted se monta, eleva la plataforma y  sale disparado al 
espacio. Si viaja veinticuatro horas al día, 365 días al año sin hacer paradas, ¿sabe cuánto durará su 
viaje al sol? ¡Setenta años! Suponga ahora que después de estirar las piernas y  disfrutar el sol un rato, 
prepara su nave para el próximo destino, la estrella más brillante del sistema estelar más cercano. Alfa 
Centauro. Le recomiendo llevar provisiones y  despejar su agenda, pues tardará 15 millones de años en 
llegar.^

Digamos que usted consigue una nave más rápida que le transporte por nuestro sistema solar a 900 
km por hora. En 16 días y  medio llegará a la luna, en 17 años pasará el sol y  en 690 años puede 
disfrutar una cena en Plutón. Después de siete siglos ni siquiera ha recorrido nuestro sistema solar, 
mucho menos nuestra ga lax ia .í

Nuestro universo es el misionero preeminente de Dios. «Los cielos cuentan la gloria de Dios» (Sal 
19:1). Una casa supone un constructor, un cuadro sugiere un pintor. ¿Acaso las estrellas no apuntan a 
su Hacedor? ¿Y la creación no implica un Creador? «Los cielos anunciaron su justicia» (Sal 97:6, rvr 
1960). Mire arriba de usted.

Ahora mire dentro de usted. ¿Cómo distingue entre el bien y  el mal? Considere su propio código ético. 
Aun desde la niñez usted sabía que era malo lastimar a las personas y  era bueno ayudarlas. ¿Quién se 
lo dijo? ¿Quién lo define? ¿Qué polo magnético mueve la aguja en el compás de su conciencia aparte de 
Dios?
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Usted no es el úniCo que tiene principios. Las virtudes comunes nos relacionan a todos. Todas las 
culturas reprochan el egoísmo y  celebran la valentía, castigan la deshonestidad y  recompensan la 
nobleza. Hasta los caníbales poseen una justicia rudimentaria al abstenerse de comer a sus hijos.5 Existe 
un criterio universal. Así como un programador conecta las computadoras con los protocolos y  programas 
comunes, existe un código común que conecta a las personas. Nosotros podemos vio lar o ignorar el 
código, pero no negarlo. Incluso aquellos que nunca han oído el nombre de Dios sienten su ley por 
dentro. «Éstos muestran que llevan escrito en el corazón lo que la ley exige, como lo atestigua su 
conciencia, pues sus propios pensamientos algunas veces los acusan y  otras veces los excusan» (Ro 
2:15). Cuando los ateos condenan la injusticia, pueden dar gracias a Dios por la capacidad de discernirla. 
La conciencia es la huella digital de Dios y  es otra prueba de su existencia.

Los cielos arriba y  el código moral adentro constituyen evidencias de un piloto en la cabina. Alguien ha 
puesto a volar este avión, y  no fue ninguno de nosotros. Hay un piloto, y  no se parece a nadie que 
hayamos visto.

«¿Con quién compararán a Dios? ¿Con qué imagen lo representarán?» es la invitación del profeta (Is 
40:18). Realmente, ¿con quién? Si Él «n i se deja servir por manos humanas, como si necesitara de 
a lgo» (Hch 17:25). Usted y  yo empezamos nuestros días necesitados. Por pura necesidad salimos de 
nuestras camas todos los días. Dios no. Él no depende de nada ni de nadie, pues no fue creado y  se 
sustenta a sí mismo. Nunca ha tomado una siesta o un descanso. No necesita comida, consejos ni 
médicos. «E l Padre tiene vida en sí m ism o» (Jn 5:26). La vida es a Dios lo que la humedad es al agua y  el 
aire al viento. Él no v ive  solamente, sino que es la vida misma. Dios existe, sin ayuda de nadie.

Por esa razón. Dios siempre es. «Antes que naciesen los montes y  formases la tierra y  el mundo, desde 
el siglo y  hasta el siglo, tú eres D ios» (Sal 90:2. rvr 1960).

Dios nunca empezó y  nunca cesará. Él existe sin principio ni fin, para siempre. «¡T a n  grande es Dios
que no lo conocemos! ¡Incontable es el número de sus años!» (Job 36:26).

De todas maneras, tratemos de contarlos. Que cada grano de arena desde el Sahara hasta la Florida
represente mil millones de años de la existencia de Dios. Si pudiéramos contarlos todos y  multiplicarlos 
por mil millones. Dios diría al final de nuestros cálculos: «Ese número no representa ni una fracción de mi 
existencia».
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Él es «e l Dios eterno» (Ro 16:26). Él inventó el tiempo y  es dueño de la patente. «Tu yo  es el día. tuya 
también la noche» (Sal 74:16). Él era una realidad antes del universo mismo, y  cuando el primer ángel 
se hizo presente Dios ya había existido desde siempre.

Lo más impresionante de todo es que Dios nunca se ha equivocado. Ni una sola vez el profeta Isaías 
describió su visión momentánea de Dios. V io  seis ángeles alados que siendo libres de pecado, se 
tuvieron que cubrir en presencia de Dios. Dos alas cubrían los ojos, otras dos cubrían los pies y  con las 
otras se mantenían en el aire. Esta es la frase que se decían entre sí: «Santo, santo, santo, Jehová de los 
ejércitos» (Is 6:3. rvr 1960).

Dios es santo. En cada decisión, exacto. Cada palabra, apropiada. Nunca se extralimita ni se 
sobrepasa. Ni siquiera es susceptible de cometer error alguno: «Dios no puede ser tentado por el m al» 
(Stg 1:13).

En resumen: Dios no tiene necesidades, ni edad, ni pecado. Con razón dijo: «Yo  soy Dios, y  no hay 
nadie igual a m í» (Is 46:9).

Pero, ¿qué significa para nosotros la grandeza de Dios? Cuando Isaías la v io  se deshizo: « ¡A y  de mí! 
que soy m uerto» (Is 6:5, rvr 1960). Los pilotos profesionales expulsan a la gente enferma de sus 
aviones. Dios con todo su poder podría hacer lo mismo. ¿No debería intimidarnos la inmensidad de su 
universo? Esa fue la experiencia de Cari Sagan. Tras una vida entera estudiando los cielos el astrónomo 
llegó a esta conclusión: «Nuestro planeta es un grano solitario en la oscuridad cósmica que nos rodea. 
Nuestra nimiedad en toda esta vastedad no nos deja ve r alguna pista de alguien que venga de otra parte 
a ayudarnos a salvarnos de nosotros mismos».!?

Su pesimismo es comprensible. En la cabina de mando está Dios, que no tiene necesidades, edad ni 
pecado. Agarrado a un asiento en la parte trasera está Max, que depende de hamburguesas para viv ir 
y  está medio dormido. Comparado con Dios, tengo la expectativa de vida de un mosquito. ¿Y libre de 
pecado? No puedo mantener un pensamiento santo durante dos minutos. ¿Será buena noticia la 
grandeza de Dios? No sin dos palabras clave en Juan 3:16: «Porque tanto amó Dios al mundo».

Medite en el significado de esas palabras. Aquel que sustenta el universo anhela nuestros corazones. 
Aquel que le formó está a su favor. Un poder insuperable atizado por un amor inagotable. «Si Dios está 
de nuestra parte, ¿quién puede estar en contra nuestra?» (Ro 8:31).
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Dios hace por usted lo que el padre de Bill Tucker hizo por él. Bill tenía dieciséis años cuando su padre 
tuvo quebrantos de salud que lo obligaron a dejar su negocio. Incluso después de su recuperación, la 
familia Tucker tuvo grandes dificultades económicas.

Siendo un tipo empresarial, el señor Tucker tuvo una idea. Se ganó un contrato para remodelar los 
asientos de una sala de cine, lo cual tomó a la familia por sorpresa pues nunca había cosido un 
asiento. Ni siquiera tenía una máquina de coser, pero encontró a alguien que le enseñó el oficio y  
consiguió maquinaria industrial. La familia tuvo que rebuscarse hasta el último centavo para comprarla. 
Agotaron sus cuentas de ahorros y  sacaron monedas de los muebles hasta reunir el dinero.

Fue un día bonito cuando Bill acompañó a su papá a recoger el equipo. Bill recuerda un viaje jovial de 
una hora en el que hablaron de un futuro nuevo con la oportunidad que tenían entre manos. Subieron la 
máquina a la camioneta y  la aseguraron al chasis. El señor Tucker invitó a su hijo a conducir de vuelta a 
casa, y  ahora vo y  a dejar que Bill cuente lo que pasó:

«íbam os muy emocionados viajando por la carretera y  yo . como cualquier conductor de dieciséis años, 
no me fijé mucho en la velocidad. Cuando pasamos una curva para entrar a la autopista, jamás 
olvidaré cómo aquella cosedora industrial tan pesada empezó a ladearse. Pisé los frenos pero ya era 
demasiado tarde La máquina se cayó y  yo salí corriendo para ver derrumbada nuestra esperanza y  
nuestros sueños despedazados. Me fijé de inmediato en mi papá mirando lo sucedido. Todo lo que 
arriesgó y  todos sus esfuerzos, todas sus luchas y  todos sus sueños, la esperanza que albergaba de 
sostener a su familia, yacía en el suelo, rota en mil pedazos.

»Se imaginará lo que vino a continuación. "Este jovencito imbécil iba demasiado rápido, sin prestar 
atención, arruinó a la familia y  nos quitó el úniCo medio de supervivencia». Pero eso no es lo que él
dijo. Mi papá me miró directo a los ojos y  dijo: "Oh Bill, lo siento mucho". Luego se acercó a mí, me
abrazó y  dijo en tono conmovedor: "Hijo, todo va a salir b ien "» 1

Dios le susurra lo mismo. ¿Puede sentir su abrazo? Confíe en él. ¿Puede oír su voz? Créale Déjese
confortar por el único que tiene la última palabra en el universo. A veces uno siente que la vida se
desmorona y  parece irreparable, pero todo va a salir bien. ¿Cómo puede saberlo? Porque tanto amó Dios 
al mundo. Además.

Como no tiene necesidades, usted no puede cansarlo.
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Como no tiene edad, usted no puede perderlo.

Como no tiene pecado, usted no puede corromperlo.

Si Dios puede hacer mil millones de galaxias, ¿no podrá hacer algo bueno de nuestros errores y  darle 
sentido a nuestras vidas movedizas? Claro que sí puede Él es Dios. Él no pilotea el avión solamente, 
también conoce a los pasajeros y  tiene un lugar especial para los que están enfermos y  listos para irse a 
casa.
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ESPERANZA PARA LOS DE DURO CORAZÓN

«Porque tanto amó Dios al m undo...»

Hoy vi a una mujer que se puso tan dura como la madera », escribió el médico francés Guy Patin en 
1692, en la primera descripción clínica de la fi brodi spla si a osificante progresiva o FOP. Sin darse cuenta, 
le presentó al mundo una extraña enfermedad que de manera lenta e irreversible convierte a sus 
víctimas en una masa sólida de hueso.

Los sistemas óseos sanos se mantienen unidos con ligamentos y  tendones. Es algo que nos enseñan 
claramente los esqueletos que cuelgan en algunos salones de clase Al quitar los tejidos conectores. 
toda la estructura cae al piso como un montón de huesos sueltos.

Por otro lado, la FOP endurece los tejidos suaves como músculos y  tendones hasta convertir el cuerpo 
en una armadura de hueso.

Considere el caso de Nancy Sando, una víctima de FOP. Cuando tenía cinco años los doctores le 
diagnosticaron una masa en la nuca como cáncer terminal y  le dieron tres meses de vida Pero no 
murió ni le creció ningún tumor. Sus huesos fueron los que crecieron. Los doctores empezaron a 
sospechar que tenía la rara condición ósea. Al cumplir 35 años, el cuerpo de Nancy ya había quedado 
entumecido en una posición medio enderezada y  torcida en la cintura. El cuello le quedó tieso, la 
mandíbula pegada y  los codos trabados en ángulo recto.

Hay lesiones que desencadenan la condición. Un golpe o fractura puede causar una reacción exagerada 
de los huesos que los pone a crecer como cemento por todo el sistema. El patrón es predecible: El 
cuello y  la columna dorsal son los primeros en solidificarse, seguidos por hombros, caderas y  codos. Con 
el paso de los años, la enfermedad puede apoderarse del cuerpo entero, desde los dedos de los pies 
hasta el cráneo El gen insurrecto de la FOP tiene un solo objetivo: Entumecer el cuerpo un poco rrás 
cada día..?:
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Por trágica que sea esta enfermedad, la Biblia describe otra aun peor. La calcificación, no de los 
huesos, sino de la voluntad.

«Ya me he dado cuenta de que éste es un pueblo terco» (Éx 32:9). Dios dijo estas palabras a Moisés en 
el Monte Sinaf. La deslealtad de los hebreos que adoraron al becerro pasmó a Dios. Él los había tratado 
a cuerpo de rey en su despliegue magnífico del éxodo, les permitió ver agua transformada en sangre y  el 
mediodía en medianoche, el Mar Rojo en un tapete carmesí y  al ejército egipcio en comida de pez Dios 
les dio maná con el rocío de la mañana y  codornices con la puesta del sol. Él se ganó su confianza. Los 
esclavos de antes fueron testigos de un milenio de milagros en cuestión de días.

A pesar de todo, cuando Dios llamó a Moisés a una reunión en la cumbre, el pueblo cayó presa del 
pánico cual pollitos sin gallina. «Fueron a reunirse con Aarón y  le dijeron: Tienes que hacernos dioses 
que marchen al frente de nosotros, porque a ese Moisés que nos sacó de Egipto, ino sabemos qué pudo 
haberle pasado!» (Éx 32:1)

El escorbuto del temor los infectó a todos en el campamento. Se fabricaron un becerro metálico y  se 
pusieron a hablarle Dios, ofendido por aquel culto ridículo, ordenó a Moisés: «Baja... se han apartado 
del camino que les ordené seguir... Ya me he dado cuenta de que éste es un pueblo terco» (w . 7-9).

¿Recuerda cómo se propaga la FOP en una reacción errá-tica al dolor? Nuestros corazones se 
endurecen en una reacción malsana al temor. Note que la presencia de temor en los hebreos no fue lo 
que fastidió a Dios, sino su reacción a ese temor. Nada persuadió al pueblo para confiar en Él. Ni las 
plagas, ni la liberación de la esclavitud. Dios les iluminó el camino y  les mandó comida del cielo, pero 
ellos seguían sin creerle Nada se pudo abrir paso en sus corazones Estaban hechos de piedra. Tiesos. 
El Monte Rushmore es más maleable, un yunque es más dúctil. El pueblo reaccionó tanto a Dios como la 
estatua de oro que adoraron.

A más de tres mil años de ocurrido, entendemos la frustración de Dios. ¿Acudir a una estatua? Qué 
tonto. ¿Enfrentar los temores mirando una vaca? ¡Qué insensato!

Nosotros optamos por terapias más sofisticadas: Comilonas para ensanchar la barriga o carreras de 
compras impulsivas. Nos inclinamos ante una botella de licor o nos embotamos en una semana laboral 
de ochenta horas. ¿Hemos progresado? Yo diría que no. Seguimos enfrentando nuestros temores sin 
darle la cara a Dios.
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Él por su parte envía demostraciones de poder como el éxodo: Atardeceres, noches estrelladas, 
océanos insondables. Él resuelve problemas del tamaño del Mar Rojo y  deja caer cargamentos de 
bendiciones celestiales cual maná matutino. Pero apenas surge una crisis, o Moisés desaparece un par 
de horas, quedamos inmersos en el caos total. En vez de acudir a Dios le damos la espalda y  nuestro 
corazón se endurece. ¿El resultado? Necedades equivalentes a adorar una vaca.

Según el diagnóstico clínico del cielo:

[Los de corazón duro] tienen oscurecido el entendimiento y  están alejados de la vida que proviene de 
Dios. Han perdido toda vergüenza, se han entregado a la inmoralidad, y  no se sacian de cometer 
toda clase de actos indecentes (Ef 4:18-19).

Así se mide el pulso irregular de los que tienen el corazón endurecido:

Viven con pensamientos frívolos 

w: Dominados por la ignorancia 

~ Entendimiento oscurecido 

Sin vergüenza 

Entregados a la inmoralidad 

E Cometen toda clase de actos indecentes

Cualquier médico forense daría un diagnóstico más alentador. Con razón dicen las Escrituras: «El 
obstinado caerá en la desgracia» (Pr 28:14).

Y el asunto empeora. Un corazón duro y  obstinado no arruina su vida únicamente sino la de sus
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familiares. Como ejemplo. Jesús identificó el corazón duro como la fuerza demoledora de un matrimonio. 
Cuando le preguntaron acerca del divorcio. Jesús dijo: «Moisés les permitió divorciarse de su esposa por 
lo obstinados que son... Pero no fue así desde el principio» (Mt 19:8). Cuando uno o ambos cónyuges en 
un matrimonio dejan de confiar en Dios para salvarlo, firman su certificado de defunción pues rechazan 
al úniCo que puede ayudarles.

Mi asistente ejecutiva. Karen Hill, vio el resultado de tal obstinación en un potrero de vacas. Una de las 
vacas había metido las narices en un tarro de pintura y  no se lo podía quitar. Las vacas con nariz 
enlatada no pueden respirar bien, ni ingerir agua y  comida, ni se diga. Tanto la vaca como su ternero 
estaban en peligro.

La familia de Karen se dispuso a ayudar, pero cuando la vaca v io  venir al equipo de rescate, se dio a la 
fuga. ¡Les tocó perseguir tres días a la famosa vaca enlatada! cada vez que se acercaban, la vaca salía 
corriendo. Al final tuvieron que arrinconarla con una camioneta y  enlazarla para sacarla de su miserable 
aprieto.

¿Ha visto últimamente gente enlatada? ¿Almas desnutridas? ¿Corazones deshidratados? ¿Gente que no 
puede respirar hondo? Todo porque metieron sus narices donde no debían, y  cuando Dios acudió al 
rescate se dieron a la fuga.

Cuando somos miles de millones lo que imitamos a la vaca, el resultado es caos total. Naciones 
repletas de gente terca como un toro que huyen de Dios se estrellan unos con otros en estampida. Nos 
escondemos, nos hambreamos y  luchamos por sobrevivir.

La locura en pasta; enlatada. ¿No es así el mundo que vem os a diario? Es el mismo mundo que Dios ve

Sí, este es el mundo que Dios ama. «Porque tanto amó Dios al m undo...» Este mundo con el corazón 
endurecido y  cerviz erguida. Nos inclinamos ante vacas doradas y  Él nos ama. Metemos las narices 
donde no debemos y  Él sigue en pos de nosotros. Huimos del úniCo que puede ayudar y  Él no se da por 
vencido. Él ama Él persigue Él persiste. De vez en cuando, un corazón empieza a ablandarse.

Que el suyo sea uno de esos. Así es como sucede:
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No olvide lo que Dios ha hecho por usted. Jesús realizó dos milagros de multiplicación del pan. en uno 
alimentó a cinco mil personas y  en el otro a cuatro mil. Sin embargo sus discípulos, que fueron testigos 
de ambos banquetes, se preocuparon por la escasez de recursos. Jesús tuvo que amonestarlos: 
«¿Todavía n o ve n  ni entienden? ¿Tienen la mente embotada? ... ¿Acaso no recuerdan?» (Me 8:17-18)

La mente olvidadiza endurece el corazón. Trate de llevar un inventario de las bendiciones de Dios. 
Declare junto a David: «Y  te alabaré más y  más. Mi boca publicará tu justicia y  tus hechos de salvación 
todo el día. aunque no sé su número»(Sal 71:14-15. rvr 1960).

Catalogue las bondades de Dios. Medite en ellas. Él le ha alimentado y  guiado de tal manera que se ha 
ganado su confianza. Recuerde lo que Dios ha hecho por usted. Además, reconozca ¡o que ha hecho 
contra Dios. «Si afirmamos que no hemos pecado, lo hacemos pasar por mentiroso y  su palabra no 
habita en nosotros» (1 Jn 1:10).

Aferramos al pecado nos endurece. La confesión nos ablanda.

Cuando mis hijas eran pequeñas, les gustaba jugar con una masa de plastilina. Hacían figuras de todo 
tipo, pero cada vez que olvidaban ponerle la tapa al material, se ponía tieso y  me lo traían para que las 
ayudara pues mis manos eran más grandes y  mis dedos más fuertes. Yo podía amasar y  moldear el 
material hasta dejarlo otra vez dócil y  servible.

¿Estáendurecido su corazón? Lléveselo a su Padre. Su tierno tratamiento está a una sola oración de 
distancia. Usted vive en un mundo duro, pero no tiene que v iv ir con un corazón curtido.
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4

CUANDO LO SACAN A UNO DE TAQUITO

«Porque tanto amó Dios al mundo...»

A  Pintón lo sacaron de taquito. lo expulsaron de la nómina, lo bajaron de la titular. Según el dictamen de 
un comité de científicos reunidos en Praga, el distante planeta no cumple los requisitos de nuestro 
sistema solar y  por eso lo pasaron a la categoría de asteroide, identificado en adelante como #1343401  
Créame. Plutón no quedó contento. El otro día me lo encontré en un sitio popular de la constelación 
llamado la Fonda Sideral.

MAX: Cuéntame Plutón. ¿cómo te sientes con la decisión del comité?

PLUTÓN: ¿ Te refieres a esos avaluadores de planetas de Praga?

MAX: Sí.

PLUTÓN: Pues yo digo que ningún planeta es perfecto. Marte parece un adicto a las cámaras de 
bronceado. Saturno tiene anillos estrafalarios y  Júpiter se la pasa mostrando el trasero.

MAX: ¿Entonces no apruebas la decisión?

OLUTÓN: (gruñe y  abre un periódico) ¿A quién se le ocurren esas reglas? Demasiado pequeño. La luna 
no tiene ei tamaño correcto. Su influjo es irrisorio. ¿No saben lo difícil que es mantenerse en una 
pieza al borde del sistema solar? Creen que soy errático. A  ver si pueden eludir los meteoritos que 
pasan a miles de kilómetros por hora durante un par de milenios, ya veremos a quién llaman 
planeta después de eso. Me v o y  de aquí. Ya capté el mensaje. Sé que nunca me han querido. Walt 
Disney se inspiró en m í para nombrar a un perro y  los maestros siempre me ponen de último en 
los exámenes. Darth Vader me tiene más respeto. V o y  a juntarme a alguna lluvia de meteoritos, 
dile al comité que mantengan los ojos abiertos de noche. Sé dónde viven.

  www.FreeLibros.me



No se le puede reprochar a Plutón el mal genio. Un día está en la lista y  al otro lo sacan, ayer formaba 
parte del escuadrón y  hoy no cuenta para nada. Podemos entender su frustración, algunos de nosotros 
demasiado bien. Sabemos lo que se siente ser sacados de taquito. Por ser del tamaño incorrecto. Por 
estar en el grupo equivocado. Por v iv ir en la zona menos prestigiosa.

Como a Plutón.

Jesús dirige la palabra central de Juan 3:16 a todos los destituidos y  denigrados: «Porque tanto amó 
Dios al m undo...» Amor. La palabra que tanto desgaste ha sufrido por parte nuestra. Tan solo esta 
mañana la usé para describir mis sentimientos hacia mi esposa y  también hacia la mantequilla de maní. 
No podría tratarse de emociones más dispares Jamás le he propuesto matrimonio a un frasco de 
mantequilla de maní (aunque sí me puse uno sobre la pierna durante un programa de televisión). El uso 
excesivo de la palabra en el lenguaje cotidiano la ha difuminado tanto que casi tiene más fuerza una 
mosca.

Las variantes bíblicas retienen su apresto. Las Escrituras emplean toda una artillería de términos para 
el amor, cada uno calibrado para un blanco diferente Considere el que Moisés usó con sus seguidores: 
«Él se encariñó con tus antepasados y  los am ó» ((Dt 10:15).

Para nosotros es un pasaje conmovedor, pero fue un terremoto en el mundo de los hebreos. Esto es lo 
que oyeron: «E l Señor se ata [/?asac?] a su pueblo». Hasaq alude a un amor amarrado, un amor que se 
liga a algo o alguien.? Me hace pensar en aquella madre conectada por una correa al arnés que lleva 
puesto su niño inquieto de cinco años mientras van por el supermercado. (Yo pensaba que las correas 
eran una crueldad, hasta que me convertí en papá.) La correa cumple dos funciones, halar y  reclamar. 
Se hala al niño para evitar que se meta en problemas, y  al hacerlo uno declara: «Sí. podrá ser tan 
alocado como una cabra montés. pero es m ío».

En este caso. Dios se encadenó a Israel. ¿Fue acaso porque el pueblo era tan digno de ser amado? No. 
«El Señor se encariñó contigo y  te eligió, aunque no eras el pueblo más numeroso sino el más 
insignificante de todos. Lo hizo porque te ama y  quería cumplir su juramento a tus antepasados» (Dt 
7:7-8). Dios ama a Israel y  al resto de nosotros plutones porque elige hacerlo. «Es la clase de amor que 
no suelta su objeto».^
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George Matheson aprendió a depender de este amor. Apenas era un adolescente cuando los doctores 
le dijeron que iba a quedar ciego. Sin dejarse apabullar, prosiguió en sus estudios y  se graduó de la 
Universidad de Glasgow en 1861 a los diecinueve años. Cuando terminó sus estudios de postgrado en el 
seminario, ya era invidente.

Su prometida le devolvió el anillo de compromiso que le había dado con una nota: «N o  puedo ve r mi 
destino con claridad atada con las cadenas del matrimonio a un hombre que no puede ver».

Matheson nunca se casó. Se adaptó a su mundo de ceguera pero nunca se recuperó de su corazón 
roto. Fue un pastor y  poeta de gran presencia que inspiró a muchos con su vida, pero el dolor de aquel 
amor no correspondido salía otra vez a la superficie en ocasiones como el matrimonio de su hermana 
décadas más tarde. La ceremonia le trajo recuerdos del amor que había perdido, y  tuvo que refugiarse 
en el amor inagotable de Dios para ser confortado El 6 de junio de 1882. compuso el siguiente poema:

Oh, amor que no me dejará ir; en ti recuesto mi alma cansada; a ti devuelvo la vida que debo, al 
océano profundo de tu a m o r i

Dios no le dejará ir. Él se ha esposado a usted por amor, y  es el dueño de la única llave. Usted no 
necesita ganarse su amor. Ya lo tiene, y  como no puede ganárselo, tampoco lo puede perder.

Considere la siguiente evidencia en este caso: El amor testarudo de Oseas por Gomer. una mujer 
irascible que tuvo la gran fortuna de casarse con un tipo como Oseas. Tenía la fidelidad de una liebre 
salvaje, coqueteando y  saltando de un amante a otro sin pensarlo. Ella arruinó su vida y  le partió el 
corazón a Oseas, que la encontró luego en una subasta de esclavos y  decidió volver a redimirla en honor 
a su juramento nupcial. El amor con que la trató haría pensar a cualquiera que ella jamás había amado a 
otro hombre. Dios usó este caso de la vida real para ilustrar su propio amor constante por su pueblo 
tornadizo.

Me habló una vez más el señor, y  me dijo:
«V e  y  ama a esa mujer adúltera, que es amante de otro.
Ámala como ama el Señor a los israelitas, 
aunque se hayan vuelto a dioses ajenos».
(Os 3:1)
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Este es el amor descrito en Juan 3:16. Hasaq corresponde al término griego ágape, cuyo significado es 
igualmente poderoso: «Tanto [agapao] Dios al m undo...»

Amor ágape. Más una decisión que cuestión de afecto, más una acción que un sentimiento. Como lo 
describe un lingüista: «E l amor ágape es un ejercicio de la voluntad divina en elección deliberada sin 
causa atribuí ble aparte de la propia naturaleza de D ios».^

En otras palabras, los coches estrellados y  los últimos modelos comparten el mismo espacio en el 
garaje de Dios.

Yo vi un fragmento de esa clase de amor entre una pareja de ancianos que llevan cincuenta años de 
casados Durante la última década ella había sufrido trastornos mentales y  el esposo hizo lo mejor que 
pudo para cuidarla en casa, pero su condición y  tuvo que internarla en un asilo.

Un día me pidió que lo acompañara a visitarla. Su habitación estaba impecable, gracias a la diligencia 
del esposo. Ella estaba bañada y  vestida, tendida sobre su cama sin tener a dónde ir.

«Llego a las 6:15 de la mañana», dijo con una sonrisa. «Creería que soy uno de los empleados. La 
alimento, la baño y  me quedo con ella. Lo haré hasta que alguno de los dos muera ». Amor ágape.

Conozco a un padre que por amor a su hijo pasa cada noche en una mecedora y  nunca duerme más 
que un par de horas consecutivas. Un accidente automovilístico dejó paralizado al adolescente. Para 
mantenerle la circulación, tienen que hacerle terapia de masaje varias veces al día. De noche, el padre 
reemplaza a los terapeutas. Aunque trabaja todo el día y  le toca hacerlo al día siguiente, programa la 
alarma para despertarse cada dos horas hasta amanecer.

También tenemos la historia que Dan Mazzeo cuenta acerca de su papá, un ítaloamericano de primera 
generación que luchaba con cáncer de hígado y  pulmón en plena metástasis Cuando los doctores le 
dieron menos de un año, él dijo que no tenía miedo de morir, ya que su esposa ya había fallecido y  sus 
hijos estaban crecidos Pero al enterarse que Dan iba a ser padre, se enderezó en su lecho y  decidió: 
«V o y  a ver al bebé de mi h ijo».

La quimioterapia fue devastadora. Había días en los que apenas podía decir: «H o y  me fue m al» a

  www.FreeLibros.me



quienes llamaban a preguntar. Pero cuando nació su nieta, insistió en ir al hospital. El via je de noventa 
minutos fue una tortura. Dan lo llevó en silla de ruedas a la sala de maternidad. Los brazos del abuelo 
eran demasiado débiles y  Dan tuvo que ayudarle a sostener el bebé, pero su papá hizo lo que había ido a 
hacer. Se inclinó, la besó y  dijo: «Sheila Mary, tu abuelo te quiere mucho».

Al cabo de unos minutos, el abuelo cabeceó. En menos de una hora volvió  al auto. En cuestión de días
falleció. -

¿Quées esta clase de amor que dura décadas, renuncia al sueño y  resiste la muerte para dar un beso? 
Se llama ágape, el amor que más se parece al de Dios.

Se parece al amor de Dios, pero nunca es una copia exacta. Nuestro amor más sublime es una 
acuarela de preescolar junto al Rembrandt de Dios, un diente de león solitario junto a su jardín de 
rosas El amor de Dios es como un árbol gigante y  frondoso, mientras nuestros mejores intentos son 
como la hierba.

Quizás bañemos y  arreglemos a una esposa demente, le demos masajes a un hijo o impartamos una 
bendición final, pero nuestro amor no se compara al amor de Dios. Mire la barriga de una campesina 
embarazada en Belén. Ahí adentro está Dios, el mismo Dios que puede sostener el universo en un dedo 
flota en el vientre de María. ¿Por qué? Por amor.

Asómese por la ventana del taller en Nazaret. ¿Ve a aquel muchacho que barre el aserrín del piso? 
Alguna vez barrió el espacio con estrellas. ¿Por qué cambió los cielos por una humilde carpintería? La 
única respuesta es: Amor.

El amor explica por qué vino.

El amor explica cómo lo soportó.

Fue expulsado por la gente de su pueblo. Su supuesto amigo lo traicionó. Los charlatanes llamaron 
hipócrita a Dios. Los pecadores llamaron culpable a Dios. ¿Acaso las hormigas se mofan de las águilas 
o los gusanos juzgan la belleza de un cisne? ¿Cómo soportó Jesús tal escarnio? «Porque tanto amó
D ios...»
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«Asícom o Cristo nos amó y  se entregó por nosotros como ofrenda y  sacrificio fragante para Dios» (Ef 
5:2). Él no amó para obtener algo de nosotros sino para darse a nosotros por completo.

Nuestra bondad no puede ganarse el amor de Dios y  nuestra maldad no puede perderlo, pero sí 
podemos resistirlo. Para ser honestos, tendemos a hacerlo. Como nos han hecho tanto lo que le 
hicieron a Plutón. tememos que Dios también nos vaya a sacar de taquito. Los rechazos nos vuelven 
melindrosos y  volubles. Como mi perro Salty.

Ahora mismo está dormido en el sofá mientras escribo. Es un cascarrabias pero me cae bien. Hemos 
envejecido juntos durante los últimos quince años pero a él no le han sentado bien. Por naturaleza es 
flaco y  huesudo, si no fuera por su pelambre con aspecto de papa salada, cualquiera pensaría que es un 
Chihuahua con bulimia. Los años le han quitado su energía, sus dientes, el oído y  la visión a más de un 
metro.

Si uno le tira un bocado apetitoso, se queda mirando el piso a través de las cataratas. Es nervioso e 
irritable, gruñe antes de tiempo y  se demora en confiar. Hace un rato me acerqué a acariciarlo y  volteó 
la cabeza. De todas maneras lo acaricio, sé que no puede ver bien y  me pregunto cuán oscuro se habrá 
vuelto su mundo.

Nos parecemos mucho a Salty. Yo creo que la mayoría de las personas que desafían y  niegan a Dios lo 
hacen más por temor que por convicción. Con todos nuestros despliegues de bravura y  brío, somos una 
estirpe ansiosa. No podemos ver un solo paso más allá del presente inmediato, no podemos oír la voz de 
nuestro dueño. Con razón tratamos de morder la mano que nos alimenta.

Pero Dios estira la mano y  nos toca. Nos habla a través de la inmensidad de las planicies rusas y  la 
densidad de las selvas amazónicas. En el toque de un médico en África, en una taza de arroz en India. 
En una venia japonesa y  en un abrazo suramericano. Hasta se sabe que ha tocado a personas por medio 
de párrafos como los que usted está leyendo. Si le está tocando, déjelo.

Cuente con ello: Dios le ama con un amor extraordinario y  extraterrestre que usted no puede ganarse 
con méritos ni perder con descréditos. Eso sí. tal vez esté lo bastante ciego como para resistirlo.

No lo resista Por lo más sagrado. Por su propio bien. No lo resista.
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La idea es que podamos «comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y  largo, alto y  profundo 
es el amor de Cristo; en fin. que [conozcamos] ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, para 
que [seamos] llenos de la plenitud de D ios» (Ef 3:18-19). El mundo le baja de categoría. Dios le reclama 
como suyo. Escuche la voz definitiva del universo que le dice: «Todavía eres parte de mi plan».
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EL UNIGÉNITO Y  EL ÚNICO

«...que dio a su Hijo unigénito...»

Dos de nuestras tres hijas nacieron en la zona sur de Río de Janeiro. Brasil. Vivíam os en la zona norte, 
separados del consultorio de nuestro doctor y  del hospital por una cordillera perforada por un túnel. 
Durante los meses de embarazo de Denalyn, hicimos ese recorrido con frecuencia.

Pero no nos quejábamos. Hay señales de vida con todo y  samba en cada esquina. Copacabana y  sus 
bañistas. Ipanema y  sus cafeterías Gavea y  su glamour. Nunca nos molestó ir a la zona sur pero eso 
sí, nos perdimos más de una vez. Para empezar, no soy bueno para orientarme ni siquiera dentro de mi 
propia casa, y  si a eso le añadimos calles de trescientos años sin nomenclatura, estoy perdido y  sin 
remedio.

Excepto por mi única salvación: Jesús. Literalmente La estatua del Cristo Redentor que monta guardia 
sobre la ciudad, con treinta y  siete metros de altura y  brazos abiertos de unos treinta metros. Más de 
mil toneladas de concreto reforzado. La sola cabeza mide tres metros de mentón a frente. A unos 700 
metros sobre el nivel del mar, en la cima del monte Corcovado, el Jesús elevado siempre está visible, 
sobre todo para los que lo buscan. Como yo me la pasaba perdido, siempre miraba la estatua. Como un 
marinero busca la tierra, yo buscaba la estatua por entre los postes de electricidad y  los techos a fin de 
reconocer el rostro familiar Tan pronto lo veía, me sentía ubicado y  seguro.

Juan 3:16 le ofrece una promesa idéntica. El versículo eleva a Cristo a las alturas y  le corona con el 
título más exclusivo del universo: «H ijo  unigénito».

La palabra griega que se traduce «unigÉnito» es monogenes, 1 un adjetivo compuesto por monos 
(«ú n iC o») y  genes («especie, raza, familia, descendencia, estirpe»). Cuando se usa en la Biblia, 
«unigÉnito» casi siempre describe una relación padrehijo. Lucas lo emplea para identificar al hijo de la 
viuda: «...h ijo  úniCo de madre viuda» (Le 7:12). El escritor de Hebreos declara que «Abraham ... ofreció a 
Isaac, su hijo único (11:17).
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Juan incorpora cinco veces la frase y  en cada caso resalta la relación sin paralelo entre Jesús y  Dios:

1. Y el Verbo se hizo hombre y  habitó entre nosotros. Y  hemos contemplado su gloria, la gloria que
corresponde al Hijo unigÉnito del Padre, lleno de gracia y  de verdad (Jn 1:14).

2. A Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito. que es Dios y  que vive en unión íntima con el Padre, 
nos lo ha dado a conocer (jn 1:18).

3. Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigÉnito (Jn 3:16).

4. «El que cree en él no es condenado, pero el que no cree ya está condenado por no haber creído en
el nombre del Hijo unigÉnito de Dios (Jn 3:18).

5. Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su Hijo unigÉnito al mundo para que 
vivam os por medio de él (1 Jn 4:9).

En tres de las cinco ocasiones, el adjetivo se aplica directamente al sustantivo Hijo. En los otros dos 
casos se recalca además que es el «H ijo unigÉnito del Padre», «que es Dios y  que vive en unión íntima 
con el Padre» (Jn 1:14, 18).

Monogenes es un término que denota la relación particular entre Jesús y  Dios. Aunque Dios es el Padre 
de toda la humanidad, Jesús es el úniCo (monogenético)  Hijo de Dios, porque Cristo es el úniCo que 
posee la constitución genética de Dios.

La reconocida traducción «H ijo  unigÉnito» comunica esta verdad. Cuando los padres engendran o 
conciben un hijo, le transfieren su ADN. Jesús tiene el mismo ADN de Dios. Jesús no fue engendrado en 
el sentido de haber tenido un comienzo, sino en el sentido de que Él y  Dios tienen la misma esencia, 
eternidad, sabiduría y  energía sin comienzo ni fin. Cada cualidad que atribuyamos a Dios, podemos 
atribuirla a Jesús.

«E l que me ha visto a mí, ha visto al Padre» dijo Jesús enfá-ticamente (Jn 14:9) y  la Epístola a los 
Hebreos lo ratifica: «El Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo que él es» (1:3).
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Jesús ocupa el pedestal de «C ris to  Redentor» sin rivales. Él reclama, no una parte mayoritaria de la 
autoridad sino toda autoridad. «Mi Padre me ha entregado todas las cosas. Nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, y  nadie conoce al Padre sino el Hijo y  aquel a quien el Hijo quiera revelarlo» (Mt 11:27).

No lea esas palabras de pasada, porque son el colmo de los colmos o la verdad por excelencia y  se 
merecen su consideración lenta y  reflexiva.

«Mi Padre me ha entregado todas las cosas». ¿Significa esto que Jesús tiene el úniCo cetro de 
autoridad del universo? Uno de sus seguidores lo creyó firmemente Cuando cierto oficial romano 
mandó pedir a Jesús que sanara a su siervo, este se dispuso a ir a su casa pero el hombre envió amigos 
que lo interceptaran para decirle que no hiciera un via je innecesario: «Con  una sola palabra que digas, 
quedará sano mi siervo. Yo mismo obedezco órdenes superiores y. además, tengo soldados bajo mi 
autoridad. Le digo a uno: "Ve”, y  va, y  al otro: "Ven”, y  viene. Le digo a mi siervo: "Haz esto", y  lo hace» 
(Le 7:7-8).

El soldado entendía el concepto de autoridad: Cuando el que está al mando manda algo, los que están 
bajo su autoridad obedecen. Este romano dijo en efecto: «Jesús, tú eres el jefe y  ocupas el trono, eres 
el úniCo con cinco estrellas en el hom bro». Este hombre reconoció a Cristo como comandante supremo.

¡Y Cristo no lo corrigió! Jesús no cuestionó la opinión del hombre ni rectificó sus comentarios. Pudo 
haberle dicho: «M e siento halagado», pero no trató su elogio como algo exagerado sino que lo aceptó 
como correcto y  apropiado. «Les digo que ni siquiera en Israel he encontrado una fe tan grande »  (v. 9).

Cristo ejerce máxima influencia Con una supremacía sin igual que no comparte con nadie, guía el 
navio y  pilotea el avión. Cuando mueve los ojos, los océanos se desplazan. Cuando se aclara la 
garganta, las aves migran. Él puede elim inar bacterias con un solo pensamiento. Él es «e l que sostiene 
todas las cosas con su palabra poderosa» (Heb 1:3).

Él es a la historia lo que el tejedor es al bordado. En cierta ocasión observé tejer a una artesana en una 
plaza de mercado en el centro de San Antonio. Ella seleccionaba hilos que sacaba de su bolsa y  
colocaba primero en el marco, luego en la devanadera que pasaba de un lado a otro entretejiendo las 
puntadas de diversos colores y  formando texturas en varias capas intercaladas. En cuestión de minutos 
alcancé a distinguir el diseño que escogió.
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De forma similar. Cristo entreteje su historia. Cada persona es un hilo, cada momento un color, cada 
era una pasada del carrete. Jesús entreteje con precisión el bordado de la humanidad. «Porque mis 
pensamientos no son los de ustedes, ni sus caminos son los míos, afirma el señor»(ls 55:8). El 
significado del vocablo que se traduce pensamientos es «tejidos »_? Es como si Dios nos dijera: «M is 
tejidos son más elaborados de lo que ustedes podrían imaginarse».

Cristo es el úniCo regente del universo. Como tal. también se declara el úniCo revelador de la verdad. 
«Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y  nadie conoce al Padre sino el H ijo» (Mt 11:27).

Jesús disfruta una intimidad con Dios y  una relación mutua con el Padre que nadie más tiene.

Los casados saben algo acerca de esto porque saben lo que el otro va a decir y  anticipan las acciones 
de cada uno. Algunos incluso empiezan a tener el mismo aspecto (una posibilidad que tiene muy 
preocupada a mi esposa).

Denalyn y  yo llevamos casados más de veinticinco años. Nosotros ya no conversamos, nos 
comunicamos por códigos. Ella entra a la cocina mientras yo me preparo un emparedado.

— ¿Denalyn? — le pregunto.

— No. no quiero uno.

Abro la nevera y  me quedo mirando un momento.

— ¿Denalyn?

Ella observa mi preparación del emparedado y  contesta:

— La mayonesa está en la repisa superior, los pepinillos en la puerta.

Sabe qué voy a decir antes que lo diga En consecuencia, puede hablar en representación mía con 
credibilidad total. Si dice: «M ax preferiría un color distinto» o: «M ax aprobaría esta idea», hay que
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hacerle caso. Ella sabe de qué habla. Es la única persona que califica como mi representante.

¡Cuánto máscalifica Jesús como el representante de Dios! Jesús es el úniCo ser que «v ive  en unión 
íntima con el Padre», por eso es el úniCo que «nos lo ha dado a conocer» (Jn 1:18).

Cuando Jesús dice: «En la casa de mi Padre muchas moradas h ay» (Jn 14:2. rvr 1960), cuente con ello. 
Él sabe. Él las ha recorrido todas.

Cuando dice: «A s í que no tengan miedo; ustedes valen más que muchos gorriones» (Mt 10:31), confíe 
en su palabra Jesús sabe Él conoce el valor de cada criatura.

Cuando Cristo nos declara: «Su Padre sabe lo que ustedes necesitan» (Mt 6:8), creámoslo. A fin de 
cuentas. Él «estaba con Dios en el principio» (Jn 1:2).

Jesús afirma ser, no un teólogo eminente, ni un teólogo excelente, ni siquiera el Teólogo Supremo, sino 
más bien el Único Teólogo. «Nadie conoce al Padre sino el H ijo». Él no dice: «Nadie conoce realmente 
al Padre como lo conoce el H ijo», ni «de igual manera que el H ijo». Más bien dice: «Nadie conoce al 
Padre, excepto el H ijo».

La puerta del cielo no tiene más que una llave y  Jesús la tiene en su poder.

Píenselo de este modo: Usted es un estudiante de quinto grado de primaria en una clase de
astronomía. El día que leen acerca de la primera misión a la luna, usted y  sus compañeros de clase
inundan a la maestra con preguntas sobre los viajes espaciales.

«¿Cómose siente el polvo lunar?»

«¿Uno puede tragar saliva si no hay gravedad?»

«¿Y cómo va uno al baño en el espacio?»

La maestra hace lo mejor que puede pero cada respuesta que da va antecedida por palabras como:
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«Bueno, me imagino que...», o «Yo  diría que...», o «

¿Cómo podríaella saberlo? Nunca ha ido al espacio. Al siguiente día. trae un invitado que sí ha ido. Neil 
Armstrong entra al salón de clase. Sí, el mismísimo que dijo: «Este es un pequeño paso para el hombre, 
pero un gran paso para la humanidad».

«Vuelvan a hacer todas sus preguntas», es la invitación de la maestra. El distinguido astronauta 
contesta cada una con plena certeza porque conoce la luna y  la recorrió a pie No especula ni titubea, 
habla con convicción.

Jesús fue así, «porque les enseñaba como quien tenía autoridad »  (Mt 7:29). Jesús conoce las medidas 
del trono celestial, la fragancia de su incienso, las canciones favoritas del coro incesante. Él tiene un 
conocimiento úniCo e incomparable de Dios que quiere compartir con usted. «Nadie conoce al Padre sino 
el Hijo y  aquel a quien e l Hijo quiera revelarlo» (Mt 11:27).

Jesús no se jacta de su conocimiento; lo comparte. No se ufana; prodiga. No hace alarde; revela. Él nos 
revela los secretos de la eternidad.

Además los comparte, no solamente con los encopetados o pura sangre, sino con los hambrientos y  
necesitados. A continuación. Jesús nos hace una invitación a todos: «Vengan a mí todos ustedes que 
están cansados y  agobiados, y  yo les daré descanso. Carguen con mi yugo y  aprendan de mí, pues yo 
soy apacible y  humilde de corazón, y  encontrarán descanso para su alm a» (w .  28-29).

Hágase un inmenso favor. Encuentre el marcador más brillante que tenga y  resalte estas palabras, 
subráyelas también para expresar su aceptación de la invitación de Jesús: «Aprendan de m í...»

En mi época de niño explorador, una de las tareas que me asignaron fue construir una cometa. Gracias 
a Dios, mi papá sabía armarlas, entre otras cosas. Él construía carritos de balines, patinetas y  demás. 
De hecho, construyó la casa en que vivíamos. Una cometa para él era como una acuarela para Van Gogh. 
La podía armar con los ojos cerrados.

Con pegante de madera, palos y  papel periódico, elaboró una obra maestra para surcar el cielo. Tenía 
forma de caja y  colores rojo, blanco y  azul. Hicimos el lanzamiento de nuestra creación con auspicio de
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los vientos de marzo, pero al cabo de unos minutos mi cometa se topó con un chiflón descendiente y  
empezó a caer en picada. Estiré la cuerda, corrí hacia atrás, hice todo lo posible por mantener la 
elevación. Pero ya era demasiado tarde La cometa cayó a tierra como un dirigible en llamas.

Imagínese a un chico pelirrojo de doce años mirando descorazonado su cometa dañada. Ese era yo. 
Ahora imagínese a un hombre macizo de piel lozana y  con gabán que coloca su mano sobre el hombro 
del chico. Ese era mi papá, el fabricante de cometas. Cuando vio la maraña de palos y  papel me aseguró: 
«Está bien. Esto tiene arreglo». Yo le creí. ¿Por qué no? Habló con autoridad.

Cristo también. Les dice a todos y  cada uno de los que sienten que sus vidas son como una cometa 
hecha pedazos: «Podemos arreglarlo. Déjame enseñarte. Déjame enseñarte a manejar tu dinero, a salir 
victorioso en tus días tétricos y  lidiar con tus suegros quisquillosos. Déjame enseñarte porqué la gente 
pelea, por qué llega la muerte y  por qué es tan importante el perdón. Pero más que todo, déjame 
enseñarte cuál es el propósito de tu existencia en la tierra».

¿No cree que necesitamos aprender? Tenemos tanta información, pero es tan poco lo que sabemos. La 
era de la informática es la era de la confusión: Se sabe mucho acerca de cómo hacer las cosas, pero no 
el por qué. Necesitamos respuestas. Jesús las ofrece

La primera pregunta es: ¿Podemos confiar en él? La única manera de saberlo es haciendo lo que hice 
en Río de Janeiro: Buscarlo. Levante sus ojos y  fije la mirada en Jesús. No son suficientes los vistazos 
rápidos ni las miradas furtivas ocasionales. Matricúlese en su escuela. «Déjam e enseñarte... aprende de 
m í». Acéptelo como su polo norte, su punto de referencia. Asómese desde las calles populosas y  por 
entre los techos y  los cables de la luz hasta que pueda ve r su rostro, y  no lo pierda de vista.

Encontrará mucho más que un hospital.

Hallará al Unigénito y  al Único.
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EL CORAZÓN QUE NOS OFRECE

6

«...que dio a su Hijo unigénito...»

En lo que respecta a exámenes médicos, este era uno sencillo. En lo que respecta a mí. ningún examen 
es sencillo si incluye las palabras irregular y  pulso. Sé que soy propenso a tener el pulso acelerado. Cada 
vez que veo a Denalyn lo noto. Cuando me sirve una porción de helado, mi corazón salta.

Esas son palpitaciones normales. Eran los ritmos arbitrarios los que preocupaban al cardiólogo, el 
médico más considerado que conozco. Me hizo el examen para tranquilizarme pues mi condición no es 
la más seria: «En materia de dolencias cardíacas, usted puede considerarse afortunado».

Perdonarán mi entusiasmo anémico, pero eso suena como si alguien le dijera al paracaidista antes de 
saltar del avión: «Su paracaídas tiene un defecto, pero no es tan grave como parece » .  Yo prefiero el 
tratamiento de otro especialista que vio mi condición y  me hizo una oferta fenomenal: «Intercambiemos 
corazones. El mío es aguantador, el tuyo frágil. El mío es puro, el tuyo está infectado. Quédate con el mío 
y  disfruta su v igor. Dame el tuyo y  soportaré su irregularidad».

¿Dóndese encuentra un médico así? Lo podemos conseguir marcando el número 3:16 El corazón 
mismo de este versículo trata el corazón de nuestro problema: «Porque tanto amó Dios al mundo, que 
dio a su Hijo unigénito».

Alguien me dijo una vez: «Esa es la locura más grande que he oído en mi v ida». Aquel hombre y  yo 
compartimos asientos contiguos y  la misma comida en un vuelo, pero no apreciá-bamos Juan 3:16 por 
igual.

«Yo  no necesito que Dios dé a alguien por m í», afirmó. «H e  tenido una buena vida y  he hecho un buen 
trabajo. La gente me respeta. Mi esposa me quiere. No necesito que Dios me dé a su hijo».
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¿Estáusted de acuerdo? Tal vez aprecie las enseñanzas de Jesús y  admire su ejemplo, pero sin importar 
por dónde lo vea. no puede captar el significado y  la importancia de su muerte. ¿Cómopuede la muerte 
de Cristo significar vida para nosotros? La respuesta empieza con un examen del corazón.

«Engañosoes el corazón más que todas las cosas, y  perverso »  (Jer 17:9, rvr 1960). El cardiólogo 
espiritual examina nuestros corazones y  encuentra anomalías arraigadas: «Porque de adentro, del 
corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad sexual, los robos, los homicidios, los 
adulterios, la avaricia, la maldad, el engaño, el libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y  la 
necedad» (Me 7:21-22). Él declara nuestro problema de proporciones pandémicas: «No hay un solo justo, 
ni siquiera uno; no hay nadie que entienda, nadie que busque a Dios» (Ro 3:10-11).

Esto tiene que ser una exageración, un diagnóstico errado. ¿Será cierto que todos sin excepción herros 
pecado y  estamos totalmente «privados de la gloria de Dios» (Ro 3:23)?

Esta generación guarda un extraño silencio en cuanto al pecado. Los programas nocturnos de 
entrevistas no discuten los errores crasos de la humanidad. Algunos profesionales de la salud mental 
ridiculizan nuestra necesidad del perdón divino Al mismo tiempo violamos la tierra, despilfarramos 
recursos no renovables y  diariamente dejamos que mueran 24 mil personas de hambre física.2 En estas 
décadas «m odernas» hemos inventado amenazas a escala global y  reinventado el genocidio y  la tortura. 
El siglo veinte fue testigo de más matanzas que cualquier otro en la historia, desde la masacre otomana 
de 1.5 millones de armenios en la Primera Guerra Mundial a la masacre de 3 millones de personas en 
Ruanda y  Sudán en la década de los noventa. Durante ese lapso también ocurrieron la hambruna y  el 
terror en Ucrania, la afrenta de Auschwitz. la masacre de Nanjing, el ferrocarril de Birmania, el Gulag 
sovié-tico. la revolución cultural en China, los campos ensangrentados de Camboya. los exterminios en 
Yugoslavia y  Bangladesh, etc. Por guerras y  genocidios más de 200 millones de almas pasaron a la 
eternidad en escasos cien años ?

Parece que la barbarie no ha pasado de moda en el planeta tierra. ¿Negar nuestro pecado? Cuasimodo 
podría negar su joroba más fácilmente. ¿Nuestro problema de corazón? Es universal.

También personal. Haga este sencillo ejercicio conmigo: Mida su vida con estos cuatro parámetros de 
los Diez Mandamientos. Los candidatos al cielo deberían sacar un buen puntaje en las leyes básicas de 
Dios, ¿no lo cree?
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1. «N o  robes» (Éx 20:15). ¿Alguna vez se ha robado algo? ¿Un clip o un estacionamiento? Ladrón.

2. «N o  des falso testim onio» (v. 16). El que responda que no. acaba de mentir.

3. «N o  cometas adulterio» (v. 14). Jesús dijo que si miramos a una mujer con lujuria y  deseamos tener 
relaciones sexuales con ella, ya hemos sido infieles en nuestro corazón (Mt 5:28).

4. «No mates» (v. 13). Antes de declararse inocente, recuerde que para Jesús una reacción colérica es 
igual a un homicidio. «Yo  les aseguro que cualquiera que se enoje con otro tendrá que ir a juicio. 
Cualquiera que insulte a otro será llevado a los tribunales. Y el que maldiga a otro será echado en 
el fuego del infierno» (Mt 5:22). Nada más esta mañana en el viaje al trabajo asesinamos a una 
docena de conductores

El cardiólogo nos tiene malas noticias. El puntaje de nuestro examen indica que somos homicidas que 
roban, mienten y  adulteran.

Compare su corazón con el de Cristo. En su lista de afirmaciones que lo califican como el loco más 
grande de la historia o el rey del universo, no olvide incluir esta: Afirmó tener el úniCo corazón libre de 
todo pecado. Por eso lanzó este reto: «¿Quién de ustedes me puede probar que soy culpable de 
pecado?» (Jn 8:46). Si yo  dijera algo parecido a mis amigos, todos ondearían las manos como un trigal de 
Kansas. En cambio, en respuesta al reto de Jesús, nadie pudo convencerle de pecado. Sus enemigos 
tuvieron que inventarse acusaciones para arrestarlo. Pilato. el oficial de m ayor rango en la región, no 
encontró ninguna razón para culpar a Jesús. Pedro, que anduvo a la sombra de Jesús durante tres años, 
escribió: «Él no cometió ningún pecado, ni hubo engaño en su boca» (1 P 2:22).

El ejemplo de Jesús enmudece todos los alardes

V iv í un ejemplo remotamente similar al conocer a Byron Nelson. la leyenda del golf. Yo apenas había 
empezado en el juego y  acababa de obtener un puntaje por debajo de cien. Un amigo tenía una cita 
con el señor Nelson y  me pidió que lo acompañara. En el trayecto me jacté de mi puntaje de dos dígitos y  
le hice un resumen de mi desempeño hoyo por hoyo. Temiendo que hiciera lo mismo con el campeón 
jubilado, mi amigo me preguntó qué sabía de los logros de Byron Nelson y  luego me informó:
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cinco títulos mundiales

"■ once victorias consecutivas 

puntaje promedio de noventa y  nueve durante la racha

De repente, mi puntaje de noventa y  nueve pareció insignificante. El ejemplo de Nelson me silenció. La 
perfección de Jesús nos silencia.

Ahora bien, ¿cómo reacciona Jesús a nuestros corazones descompuestos? ¿Puede un buen cardiólogo 
notar una irregularidad y  pasarla por alto? ¿Puede Dios descartar nuestros pecados como errores 
inocentes? No. Él es el úniCo juez soberano. Él emite decretos, no opiniones; mandatos, no sugerencias 
Los cuales son verdaderos y  surgen de la santidad de su ser. Transgredirlos equivale a destronarlo y  
acarrea el precio más alto que se pueda imaginar.

Jesús estableció claramente la importancia de «la  santidad, sin la cual nadie verá al Señor» (Heb 
12:14). Las almas de aquellos que tienen corazones endurecidos no habitarán en el cielo.

Los que tienen un «corazón puro» son los únicos que «verán a Dios» (Mt 5:8). ¿Dóndequedamos 
nosotros? Aferrados a la esperanza contenida en una palabra griega de cinco letras.

Hyper significa «en  lugar de» o «a favor de»..? Los escritores del Nuevo Testamento usaron esta 
preposición en repetidas ocasiones para describir la obra de Cristo:

«  Cristo murió por [hyper] nuestros pecados según las Escrituras» (1 Co 15:3).

« Jesucristo dio su vida por [hyper] nuestros pecados» (Gl 1:4).

«  Cristo nos rescató de la maldición de la ley al hacerse maldición por [hyper] nosotros» (Gl 3:13).
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'■ Jesús mismo lo profetizó: «Yo  soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por [hyper] las ovejas» 
(Jn 10:11).

~ «  Nadie muestra más amor que quien da la vida por [hyper] sus am igos» (Jn 15:13).

*• Antes de su muerte. Jesús tomó pan y  explicó: «Esto es mi cuerpo que ahora es entregado en favor 
de [hyper] ustedes» (Le 22:19). Y al presentar la copa, explicó: «Este vino es mi sangre derramada 
en favor de [hyper] ustedes» (v. 20).

Si suena hipertrofiado mi uso de la palabra hyper. pido disculpas, pero este es un punto crucial. Cristo 
hizo intercambio de corazones con usted. Sí, me refiero a su corazón mentiroso, ladrón, adúltero y  
homicida. Él tomó su corazón, se lo puso adentro y  se sometió al justo castigo de Dios sobre él: «Pero el 
Señor hizo recaer sobre él la iniquidad de todos nosotros» (Is 53:6).

Una cristiana de la China entendió este punto. Antes de su bautismo, un pastor le hizo una pregunta 
para asegurarse de que entendía el significado de la cruz. La pregunta fue: «¿Tuvo Jesús algún 
pecado?»

«Así. contestó ella.

Mortificado, el pastor repitió la pregunta.

«Él tuvo pecado», contestó ella sin parpadear.

El líder procedió a corregirla pero ella insistió: «É l tuvo mi pecado».5

Aunque estaba sano. Jesús tomó nuestra enfermedad. Enfermos como somos, los que aceptamos su 
oferta somos pronunciados sanos. Más que indultados, somos declarados inocentes. Entramos al cielo, 
no con corazones sanados sino con el corazón de Jesús. Es como si nunca hubiésemos pecado. Lea 
detenidamente el anuncio de Pablo: «Ahora que estamos unidos a Cristo, somos una nueva creación. 
Dios ya no tiene en cuenta nuestra antigua manera de vivir, sino que nos ha hecho comenzar una vida 
nueva» (2 Co 5:17).
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Disfrutamos la misma distinción de Bertram Campbell, que pasó tres años y  cuatro meses en la cárcel 
por una adulteración que no cometió. Después que el verdadero delincuente confesó, el gobernador no 
solamente declaró absuelto a Campbell sino inocente 5 Dios hace exactamente lo mismo por nosotros. 
«C risto  nunca pecó. Pero Dios lo trató como si hubiera pecado, para declararnos inocentes por medio de 
C risto » (2 Co 5:21).

Aquí no se trata de un transplante, más bien es un canje. Lo santo y  lo vil cambiaron de lugar. Dios hizo 
saludable lo enfermo, enderezó lo torcido, rectificó lo errado y  arregló lo dañado.

Steven Vryhof fue testigo del poder de este regalo divino en una iglesia luterana de Suecia. Un puñado 
de fieles se había congregado para cantar, orar y  celebrar la comunión. Vryhof pasó cuando le tocó su 
turno frente al altar, y  tras recibir el pan y  el vino volvió  a su puesto.

Cuando el ministro le dio la espalda a la congregación y  empezó a retirar los elementos, dos feligreses 
más pasaron adelante. Una mujer que aparentaba cincuenta empujaba a su mamá que iba en silla de 
ruedas «La m adre», escribe Vryhof. «tenía el aspecto típico de los que viven en hogares para ancianos, 
caída hacia un lado, flaca y  demacrada, sin color en el pelo, mirada ausente y  quijada entreabierta. 
Había venido a recibir la comunión».

Todos excepto el ministro notaron a las dos mujeres, y  cuando él por fin se percató de su presencia, 
sacó otra vez los elementos y  administró el pedazo de pan y  la porción de vino. Luego hizo una pausa, 
las miró directo a los ojos y  declaró la bendición habitual: «Nuestro Señor Jesucristo, cuyo cuerpo y  
sangre han recibido, preserve su alma para vida eterna».

A Vryhof le pareció muy irónico. La anciana ni siquiera podía mantener la cabeza erguida y  no trajo 
más que su cuerpo maltrecho y  sus huesos frágiles ¿Resulta difícil creer que un alma así tenga 
importancia para el cielo? En el mismo instante que Vryhof se hizo la pregunta, las campanas de la 
iglesia repicaron de forma inesperada y  majestuosa. Fue como si Dios mismo declarara: «Yo  reclamaré a 
lo frágiles, preservaré a los débiles y  afirmaré a los abatidos. Que todos ellos vengan a m í».^

Es en tal condición que lo hacemos. Acudimos a Él lastimados y  maltrechos, preguntándole: «¿Puedes 
hacer algo con este corazón?»
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Él asiente con la cabeza y  dice sonriendo: «T e  propongo un canje».
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LA POLÍTICA UNIVERSAL D EL CIELO

« ...p ara que todo el que cree en él no se pierda...»

El obelisco de Cleopatra se impone en Londres como el forastero que es. Sus grabados hablan de otros 
tiempos en un lenguaje vetusto. Fue construido hace 3.500 años como obsequio para un faraón egipcio, 
pero el 12 de septiembre de 1878 el gobierno británico lo plantó en suelo inglés para montar guardia al 
río Támesis.

F. W. Boreham estuvo presente Cumplió siete años el día que sus padres lo llevaron por tren a Londres 
para ser testigos de la ocasión. Él describió «la  gran columna de granito repleta de jeroglíficos». 
Observó ascender la reliquia «de su posición horizontal a la perpendicular, como un gigante 
despertándose de un largo sueño».

Su padre le explicó cuán significativa era la estructura, ya que alguna vez había protegido el gran 
templo en Heliópolis, los faraones pasaron junto a ella montados en sus carros y  Moisés seguramente 
estudió sobre sus gradas. Ahora, flanqueada por esfinges de piedra, la aguja de Cleopatra se erguía en 
un canal británico con una cápsula de tiempo enterrada en su base. Algún día, según el razonamiento de 
los oficiales del gobierno, cuando la Gran Bretaña corra la misma suerte del antiguo Egipto, algún 
excavador abrirá la caja para encontrar una muestra representativa de la era victoriana inglesa.

Las generaciones futuras descubrirán allí una colección de monedas, juguetes infantiles, un directorio 
de la ciudad, fotografías de las doce mujeres más bellas de la época, una cuchilla de afeitar y  un 
versículo de la Biblia, traducido en 215 idiomas: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna».^

Imagínese a una exploradora del futuro que excava las ruinas de Londres y  encuentra el texto bíblico. 
Si no fuera por las palabras todo aquel, ella podría relegarlo a un mito antiguo.
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Estas palabras izan Juan 3:16 como una pabellón para todas las eras Todo significa que el tapete de 
bienvenida del cielo se extiende a toda la humanidad. Todo es la invitación de Dios al mundo.

Jesús pudo haber restringido el alcance de la promesa cambiando todo aquel por un simple aquel. 
«Aquellos judíos que crean» o «aquellas mujeres que me sigan». Pero no empleó ese lenguaje El 
pronombre es maravillosamente indefinido. Al fin de cuentas, ¿quién podríaexcluirse de todo aquel?

Este lenguaje universal tumba las barreras raciales y  dinamita las clases sociales. Pasa por encima de 
las divisiones de género y  sobrepasa las tradiciones antiguas. 3:16 es muy claro: Dios exporta su 
gracia a escala global, sin restricciones. Jesús lo confirma:

A cualquiera que me reconozca delante de los demás, yo  también lo reconoceré delante de mi Padre
que está en el cielo (Mt 10:32).

El que encuentre su vida, la perderá, y  el que la pierda por mi causa, la encontrará (Mt 10:39).

Cualquiera que hace la voluntad de Dios es mi hermano, mi hermana y  mi madre (Me 3:35).

El que crea y  sea bautizado será salvo, pero el que no crea será condenado (Me 16:16).

El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rechaza al Hijo no sabrá lo que es esa vida, sino
que permanecerá bajo el castigo de Dios (Jn 3:36).

El que beba del agua que yo  le daré, no volverá a tener sed jamás (Jn 4:14).

El que a mí viene, no lo rechazo (Jn 6:37).

Todo el que v ive y  cree en mí no morirá jamás (Jn 11:26).

El que tenga sed. venga; y  el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida (Ap 22:17).

Tito 2:11 nos asegura que «en  verdad. Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia». Pablo
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argumenta que Jesucristo se sacrificó y  «d io su vida como rescate por todos» (1 Ti 2:6). Pedro afirma que 
Dios «no quiere que nadie perezca sino que todos se arrepientan» (2 P 3:9). El evangelio de Dios tiene 
una política de aplicación universal a cualquiera y  todo aquel.

Necesitamos saber esto. Los vaivenes de la vida pueden crear un estado tan deplorable que nos 
preguntamos si Dios todavía nos quiere recibir. Seguramente Lázaro el mendigo tuvo esa inquietud. 
Jesús nos cuenta esto acerca de él:

Había un hombre rico que se vestía lujosamente y  daba espléndidos banquetes todos los días. A la 
puerta de su casa se tendía un mendigo llamado Lázaro, que estaba cubierto de llagas y  que 
hubiera querido llenarse el estómago con lo que caía de la mesa del rico. Hasta los perros se 
acercaban y  le lamían las llagas (Le 16:19-21).

Los dos hombres viven en los extremos opuestos de la sociedad. El rico vive con lujos y  se viste con lo 
más fino. El lenguaje indica que sus trajes valen su peso en oro ? Disfruta comida exótica y  una casa 
espaciosa con jardines preciosos. Es la versión de un multimillonario de Mónaco en el Nuevo 
Testamento.

Lázaro no tiene dónde caer muerto. Los perros le lamen las heridas que aquejan su piel. Desfallece 
afuera de la mansión mientras espera que le caiga alguna migaja. Infectado. Rechazado. Sin 
posesiones. Sin familia. ¿Una excepción a la política universal de Dios?

De ningún modo.

En un desenlace dramático, el telón de la muerte cae en el acto primero y  el destino eterno de los 
protagonistas es revelado en el acto segundo.

Resulta que murió el mendigo, y  los ángeles se lo llevaron para que estuviera al lado de Abraham. 
También murió el rico, y  lo sepultaron. En el infierno, en medio de sus tormentos, el rico levantó 
los ojos y  vio de lejos a Abraham, y  a Lázaro junto a él (w .  22-23).

El pobre Lázaro ya no tiene necesidades. El rico carece de todo. Ya no cuenta con la seguridad de sus 
lujos, mientras Lázaro disfruta la compañía de Abraham.
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Todavía quedan Lázaros en nuestro planeta. Quizá usted sea uno. Tal vez no mendigue pan. pero lucha 
para comprarlo. No duerme en la calle, pero ¿tal vez en el piso? ¿A veces dentro de su automóvil? ¿En 
un sofá prestado? ¿Tiene Dios un lugar para personas en su situación?

De todos los mensajes que comunica este relato, no se pierda este: Dios le recibe sin importar cómo le 
encuentre. Usted no necesita arreglarse ni trepar un muro. Tan solo levante la mirada. La política 
universal de Dios tiene una cláusula incondicional de beneficio.

Además tiene una cláusula temporal abierta. Apenas oiga la voz de Dios, él recibirá su respuesta 
Mientras limpiaba mi carro encontré un cupón de regalo para un restaurante. Entre todos los papelitos. 
envolturas de chicle y  basura había un tesoro: Cincuenta dólares de buena comida. Lo había recibi-do 
hacía mucho tiempo para mi cumpleaños y  lo extravié. Mi entusiasmo duró hasta que vi la fecha de 
vencimiento. La invitación había caducado. Me demoré demasiado.

Pero usted no tiene ese problema, y  para convencerlo Jesús ofreció la bella parábola de la hora 
undécima. Él describió a un terrateniente que necesitaba ayudantes. Así como un agricultor contrata 
obreros inmigrantes o un diseñador de jardines arma una cuadrilla de jornaleros, este hombre empleó 
trabajadores: «Acordó darles la paga de un día de trabajo y  los envió a su viñedo» (Mt 20:2). Unos 
cuantos fueron contratados temprano en la mañana, otros a las nueve de la mañana. El dueño del viñedo 
reclutó unos más al mediodía y  volvió a las tres de la tarde por más. A las cinco de la tarde, una hora 
antes del fin de la jornada, enganchó una cuadrilla más.

Aquellos últimos hombres se llevaron una sorpresa. Con una escasa hora de trabajo, habían esperado 
irse con los bolsillos vacíos. Ya se preparaban para oír la pregunta: «¿Trabajaron hoy?» Ningún 
empresario hace una invitación a última hora, ¿o acaso sí?

Dios lo hizo.

Nadie le paga el salario de un día a un trabajador por una hora, ¿verdad?

Dios lo hace.

Lea el remate de Jesús: «Cada uno de ellos recibió también la paga de un d ía»(v . 10). Los convertidos
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en su lecho de muerte y  los santos de toda la vida entran al cielo por la misma puerta.

Hace unos años llevé un ejemplar de la política universal de Dios a California. Quería mostrárselo a mi 
tío Billy. Él había planeado visitarme en mi casa pero su cáncer óseo trastocó sus planes.

Mi tío me recordaba mucho a mi padre, macizo como un horno de piedra y  con la piel tan roja como 
una pelota de baloncesto. Tenían en común la misma cepa del occidente de Texas, el gusto por los 
buenos cigarros y  la ética laboral del proletariado. Pero no estaba seguro si compartían la misma fe Tras 
montar en varios aviones, dos buses y  un auto alquilado, llegué a la casa del tío Billy para enterarme de 
que había vuelto al hospital y  no se permitían las visitas sino tal vez hasta el día siguiente.

Él se sintió mejor al día siguiente y  pudo regresar a su casa. Fui a verlo. El cáncer le había robado su 
fortaleza. El sillón donde estaba reclinado parecía más un sarcófago. Me reconoció pero cabeceó varias 
veces mientras hablaba con su esposa y  amigos. Abrió muy poco los ojos. La gente iba y  venía, y  
empecé a preguntarme si tendría algún chance de hacerle la pregunta.

Finalmente los visitantes salieron al patio y  me dejaron solo con mi tío. Me acomodé en una silla para 
estar más cerca de él. tomé su mano reseca y  no perdí un solo minuto más: — Bill, ¿estáslisto para ir al 
cielo?

Por primera vez. abrió los ojos como dos platos y  levantó la cabeza. Su respuesta fue dudosa:

— Creo que sí.

— ¿Quieres estar seguro?

- S í .

Nuestra breve charla terminó con una oración pidiendo gracia. Ambos dijimos «am é n » y  me fui. Tío 
B illy murió en cuestión de días. ¿Abrió sus ojos en el cielo? Según la parábola de los obreros de la hora 
undécima, así fue.
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Algunos tienen dificultades con esa noción. Un confesor de último minuto recibe la misma gracia que un 
siervo de toda una vida. ¿Acaso es justo? En la parábola, los trabajadores también se quejaron y  el 
dueño del viñedo, al igual que Dios, explicó su prerrogativa soberana: «¿Es que no tengo derecho a hacer 
lo que quiera con mi dinero?» (v. 15).

Si usted pide gracia con su último aliento de vida. Dios oirá su oración. Todo el que cree también 
significa «en  cualquier momento».

Además, esta política universal incluye todo lugar. Dondequiera se encuentre usted, no está 
demasiado lejos para volver al hogar.

El hijo pródigo supuso que lo estaba. Había menospreciado la bondad de su padre y  «se  fue lejos a una 
provincia apartada; y  allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente» (Le 15:13. rvr 1960).

La palabra que se traduce aquí desperdició es el mismo verbo griego que describe la acción de un 
agricultor que siembra semilla. Imagínelo arrojando puñados de semillas en un terreno surcado. 
Imagine al pródigo arrojando el dinero de su padre a negociantes codiciosos: Un fajo de billetes para un 
club, un puñado de monedas para otro. etc. Va montado en la alfombra mágica del dinero en efectivo, 
pasando de una fiesta a la siguiente.

De repente llega el día en que sus bolsillos quedan vacíos. Ya no le aceptan la tarjeta de crédito. El 
mesero no se acerca a atenderlo, el hotelero le dice que se vaya y  el chico iluso cae en cuenta de la 
realidad. Pasa de ser el príncipe de los mendigos al mendigo de los cerdos. Encuentra empleo 
alimentando puercos, que no es la carrera más recomendable para un joven judío.

El hambre lo carcome tanto por dentro que contempla la posibilidad de alimentarse junto con los 
cerdos, pero en lugar de tragarse las algarrobas se tragó su orgullo y  emprendió su famoso regreso al 
hogar, ensayando en cada paso del camino su discurso de arrepentimiento. Resulta que no lo necesitó. 
«Y  cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y  fue movido a misericordia, y  corrió, y  se echó sobre su 
cuello, y  le besó (v. 20. rvr 1960). El padre le había guardado el puesto a su hijo.

También se lo guarda a usted. Si la mesa del banquete celestial tiene puestos reservados, hay una 
etiqueta con su nombre.
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Es mucho lo que perdemos en la vida: la sobriedad, la solvencia y  la cordura. Perdemos trabajos y  
oportunidades, y  también perdemos en el amor. Perdemos la juventud y  su vigor, el idealismo y  sus 
sueños. Perdemos mucho, pero jamás perdemos nuestro puesto en la lista universal del «todo aquel» de 
Dios.

Todo el que cree, son las maravillosas palabras de bienvenida de Dios.

Me encanta oír a mi esposa decir unas palabras similares. A veces percibo en el aire mi fragancia 
favorita, procedente de la cocina: Pastel de fresa Sigo el olor como un sabueso la pista, hasta que mi 
nariz queda justo encima del molde recién sacado del horno, embelesada. No obstante, he aprendido a 
dejar quieto el tenedor hasta que Denalyn permita el acceso.

— ¿Para quién es? — pregunto.

Ella a veces me parte el corazón.

— Es para una fiesta de cumpleaños. Max. ¡No lo vayas a tocar!

O me dice:

— Es para una amiga. Ni te acerques.

Pero también es posible que me abra la puerta de la felicidad:

— Es para el que quiera.

Qué dicha, ¡eso me incluye a mí!

Espero que usted también lo quiera. No el pastel, sino a Dios.

Ninguna categoría social es demasiado baja.
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Ninguna hora es demasiado avanzada.

Ningún lugar es demasiado lejano.

Como sea. Cuando sea. Donde sea. Quien sea.

Mi amigo, rodo ei que cree le incluye a usted... para siempre.
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8

CREER Y  RECIBIR

«...para  que todo el que cree en él no se p ierda...»

Explíqueme otra vez qué debo hacer», le dije con un resoplido de « resignación.

«Solamente confíe en m í» me béisbol Se trataba de una joven en edad universitaria con gorra de 
Confíe y  el cabo de un lazo en la mano. Confíe en m í significaba lanzarme de espaldas por un barranco 
de 150 metros de altura amarrado a un arnés de cuerdas con expresión de ternero degollado.

A algunas personas les encanta bajar precipicios. Les gusta la estómago del estómago en la garganta. 
A mí no. Yo prefiero la de estar sentado en una silla. Había viajado a Colorado para experimentar una 
semana de descanso a todo dar. Aire fresco, paisajes café, buen venían charlas prolongadas. Estas eran 
las actividades de mi lista. Piruetas rebuscadas en una monta-ña no venían al caso.

La culpa de mi presencia en la cima la tuvieron un par de amigos persuasivos y  mi tonto orgullo. El 
equipo en la plataforma me aseguró que aterrizaría sin problemas.

— ¿Alguna vez lo ha hecho? — preguntó la chica.

-N o .

Me entregó un arnés de cuero y  me dijo que me lo pusiera.

— Haga de cuenta que es un pañal — dijo sonriendo más de la cuenta.

Yo pensé, ¿qué tal si necesito un pañal qe verdad?
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— ¿Y usted qué? — pregunté— . ¿ Ya ha bajado a alguien por este precipicio?

— Llevo trabajando aquí todo el verano — dijo sonriente 

Apenas era julio.

— Es muy simple — continuó mientras me aseguraba las correas y  me pasaba los guantes— . Agarre la 
cuerda y  salte. Para bajar, rebote en la pared con los pies

Debería existir esta ley: Las palabras salte, rebote y  pared jamás estarán presentes en la misma frase.

— ¿Cómo hago para evitar una caída?

— No tiene que hacerlo. Yo me encargo de eso.

— ¿Usted?

— Sí. yo  sostengo su cuerda.

Qué consuelo Además de tener por lo menos la mitad de mi edad, era casi la mitad de mi tamaño y  
parecía más una bailarina que una alpinista.

— Pero, ¿acaso no hay algo que yo  deba hacer? — imploré.

— Sí. confiar en mí.

Me acerqué al borde del barranco y  miré abajo. Frodo debió sentirse más tranquilo cuando miró el 
abismo a sus pies.

— ¿Tiene artículos valiosos? — oí una voz preguntar.
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— Únicamente mi vida.

— Qué chistoso — dijo con un tono tan parecido al de mis hijas que me acordé de no haber actualizado 
mi testamento— . Vamos ya . ¡es su turno!

Le di un último vistazo. Fue una mirada similar a la inquietud que genera a veces la promesa 3:16 
¿Realmente puedo confiar cuando dice «para que todo el que cree en él no se pierda»?

La invitación de Jesús parece demasiado simple y  nosotros tendemos a preferir otros verbos. Trabajar 
suena mejor. «Todo el que trabaje para él se salvará». Satisfacer encaja bien. «Todo el que le satisfaga 
será salvo». Pero, ¿creer? ¿No deberíamos hacer más que eso?

Esta parece ser la lucha de Nicodemo. Recuerde que su conversación con Cristo fue lo que preparó el 
escenario para Juan 3:16. El mandato de Jesús, «tienen que nacer de nuevo » ,  le cayó a Nicodemo (y  a 
algunos de nosotros) de forma similar a la reacción que tuve ante las palabras de aquella chica del lazo: 
¿Y qué se supone que debo hacer? El bebé asume un papel pasivo en el proceso de nacimiento. El 
infante permite que la madre realice la labor de parto. La salvación es igualmente simple. Dios obra y  
nosotros confiamos. Es un concepto inquietante para Nicodemo. Debe haber algo más. Jesús consuela al 
profesor visitante con una alusión a la Torá. la obra literaria favorita de Nicodemo.

Como levantó Moisés la serpiente en el desierto, así también tiene que ser levantado el Hijo del 
hombre, para que todo el que crea en él tenga vida eterna (Jn 3:14-15).

Nicodemo conocía el suceso. Esa simple referencia fue suficiente para hacerle entender el concepto, 
pero para nosotros es críptica. ¿Por qué precedió Jesús el ofrecimiento de 3:16 con una referencia a 
una serpiente en el desierto? A continuación, el trasfondo histórico.

Los israelitas errantes en el desierto murmuraban contra Moisés, una vez más. Aunque por fin 
acampaban junto a la tierra prometida y  fueron los beneficiarios de cuatro décadas de provisión divina 
continua, los hebreos despotricaron como malcriados ricachones: «¿Por qué nos hiciste subir de Egipto 
para que muramos en este desierto?» (Nm 21:5. rvr 1960)

La misma queja, por enésima vez. Esclavos libertados añoraban la esclavitud en Egipto. Soñaban con
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las pirámides y  maldecían la llanura, echando de menos a faraón y  denigrando a Moisés. Detestaban la 
arena caliente, los días largos y  el maná; ni hablar del maná: «Nuestra alma tiene fastidio de este pan 
tan liv iano» (v. 5 rvr, 1960).

Ya se habían comido todas las hamburguesas y  cacerolas de maná, y  habían preparado todos los 
emparedados con mantequilla de maná que podían aguantarse Dios también se había aguantado ya 
suficientes quejas. «Y  Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y  murió 
mucho pueblo de Israel» (v. 6, rvr 1960).

Estas son las escenas que sueñan los productores de pelí-culas de terror. Víboras lustrosas y  sinuosas 
que salen de huecos en la tierra y  de las rocas están por todo el campamento. Mucha gente muere. 
Hay cadáveres en todos lados. Los sobrevivientes piden a Moisés que implore a Dios misericordia: 
«Hem os pecado... ruega a Jehová que quite de nosotros estas serpientes Y Moisés oró por el pueblo. Y 
Jehová dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y  ponía sobre una asta; y  cualquiera que fuere 
mordido y  mirare a ella, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y  la puso sobre una asta; y  
cuando alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y  v iv ía »(w . 7-9, rvr 1960).

Este pasaje contiene una profecía solemne.

También incluye una promesa simple Los israelitas mordidos por serpiente hallaron su salud mirando 
el asta. Los pecadores hallarán sanidad mirando a Cristo: "Para que todo el que crea en él tenga vida 
eterna» (Jn 3:15).

La simplicidad exaspera a muchas personas. Esperamos una cura más complicada, un tratamiento más 
prolijo. Moisés y  sus seguidores también pudieron haber esperado más. Fabricar un ungüento. 
Inventarse una loción terapéutica. Aplicarse el tratamiento unos a otros. O al menos enfrentarse a las 
culebras. Juntar todos los palos y  piedras del campamento para contraatacar la peste

Nosotros también esperamos que nos asignen un papel de m ayor iniciativa, que nos toque improvisar 
algún remedio para nuestro pecado. Algunos han decidido ir en pos de la misericordia divina 
vistiéndose de cilicio y  ceniza, otros han subido escaleras a alguna catedral de rodillas o pisado ascuas 
ardientes con los pies descalzos.
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Otros hemos decidido escribir nuestro propio versículo: «Al que madruga Dios lo ayuda» (Opinión 
Popular 1:1). que en la versión parafraseada reza: «D ios ayuda a los que se ayudan a sí mismos». 
Como quien dice: «Mira Dios, te lo agradecemos pero vamos a reparar el daño por nuestra cuenta, no te 
preocupes. Vamos a resarcir los errores con donativos y  nuestra culpa con múltiples quehaceres. Vamos 
a superar nuestras fallas con trabajo arduo. Alcanzaremos la salvación al estilo clásico: Nos la vamos a 
ganar con méritos».

En contraste total. Cristo nos dice lo que aquella chica me dijo: «Lo úniCo que debe hacer es confiar. 
Confíe en mí. confíe que voy a hacer lo que usted no puede».

A propósito, estos son pasos de confianza que usted da todos los días y  de hecho, a toda hora. Usted 
cree que la silla lo va a sostener y  por eso se sienta. Usted cree que el agua va a hidratarlo, por eso la 
toma. Usted confía en la función que cumple el interruptor, por eso enciende la bombilla. Usted tiene fe 
en que el picaporte funcione, por eso lo gira para abrir la puerta.

Usted deposita regularmente su confianza en poderes que no puede ver para hacer trabajos y  cumplir 
funciones que usted no puede acometer. Jesús le invita a hacer lo mismo con Él.

Solamente con Él. No con Moisés ni ningún otro líder. No con otras almas mordidas por serpientes. Ni 
siquiera consigo mismo(a). Usted no puede arreglarse Mire a Jesús... y  crea.

La chica me dijo que la mirara fijamente a los ojos. Cuando me lancé al vacío ella gritó: «¡N o  deje de 
m irar acá arriba !» No tuvo que repetirlo. De los dos. era la única persona sonriendo.

Ella realizó su labor, cumplió su función. Yo aterricé en una sola pieza Eso sí, en las próximas 
vacaciones voy a quedarme quieto en mi silla.
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EL AGARRE DE LA GRACIA DE DIOS

«...para que todo el que cree en él no se p ierda...»

El equipo Hoyt consiste en un escuadrón de padre e hijo: Dick y  Rick. Ellos corren carreras. Muchas 
carreras. Sesenta y  cuatro maratones. Doscientos seis triatlones. Seis triatlones de categoría Ironman. 
Doscientas cuatro carreras de 10 mil millas. Desde 1975 han cruzado más de dos mil líneas de meta. 
También atravesaron los Estados Unidos de América. Les tomó cuarenta y  cinco días para correr y  
pedalear 6.012 kilómetros, pero lo lograron.

Al equipo Hoyt le encantan las carreras. El problema es que únicamente la mitad del equipo Hoyt puede 
correr. Dick, el papá, puede Pero las piernas de Rick no funcionan y  lo mismo le sucede a su habla 
Cuando nació en 1962 el cordón umbilical se le enredó en el cuello y  obstruyó el paso de oxígeno al 
cerebro, lo cual resultó en la pérdida de coordinación de sus movimientos corporales. Los doctores no le 
dieron esperanza de superación.

Dick y  su esposa Judy estuvieron en desacuerdo con el dictamen médico. Aunque no podía bañarse, 
vestirse ni alimentarse por sí solo, Rick podía pensar. Sus padres sabían que era inteligente y  por eso 
lo mandaron a la escuela pública, de la cual se graduó. Luego entró a la universidad y  volvió a 
graduarse.

Pero Rick quería correr. A los quince años le preguntó a su papá si podían participar en una carrera 
caritativa de ocho kiló-metros. Dick no era corredor pero era padre, así que colocó a su hijo en una silla 
especial de tres ruedas y  la emprendieron. Desde entonces no se detienen.

El joven Rick Hoyt depende de su padre para todo: Para levantarlo, empujarlo, pedalear con él y  
arrastrarlo. Aparte de un corazón dispuesto, no contribuye en nada al esfuerzo. Rick se apoya 
totalmente en la fortaleza de su padreJ:
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Dios quiere que usted haga lo mismo: «Para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga 
vida eterna» (jn 3:16).

En nuestra dieta espiritual de autosuficiencia la frase «que cree en é l» no se digiere bien. «C ree  en ti 
m ism o» es la selección preferida en nuestro menú actual. La idea es hacer el mejor esfuerzo. Trabajar
más tiempo. Excavar más hondo. La meta es depender de y  confiar en nosotros mismos.

Además, nuestra virtud es la tolerancia. Creer «en  é l» suena exclusivista. ¿No es cierto que todos los 
caminos llevan al cielo? Llámense como sea, ¿islamismo, hinduismo. budismo o humanismo? La 
salvación viene en muchas formas, ¿no es así? Cristo viene por el otro carril en este asunto. La salvación 
la encontramos no en nosotros, sino en Él.

Aportamos a la carrera espiritual lo que Rick Hoyt aporta a la física. Nuestras piernas espirituales
carecen de fuerza y  coordinación. Nuestra fibra moral no tiene músculo. Nuestras buenas obras no 
pueden llevarnos a la meta final, pero Cristo sí puede. «A l que no trabaja, sino que cree en el que
justifica al malvado, se le toma en cuenta la fe como justicia» (Ro 4:5).

Pablo no le asegura la salvación a los que tienen obras sino a los que confían; no a los corpulentos sino
a los incapaces; no a los santos prósperos sino a los desempleados y  a los que se declaran en
bancarrota; a los que son como niños y  se apoyan como Rick Hoyt en su padre. «Dios declara inocente al 
pecador, aunque el pecador no haya hecho nada para merecerlo, porque Dios le toma en cuenta su 
confianza en é l»(Ro 4:5. bis).

Traemos lo que Rick trae y  Dios hace lo que Dick hace Él asume la responsabilidad de principio a fin 
por sus hijos, por sus ovejas: «Y o  les doy vida eterna, y  nunca perecerán, ni nadie podrá 
arrebatármelas de la m ano» (Jn 10:28).

Jesús reforzó esto con la negación más contundente del lenguaje, lo cual motivó a los traductores de la 
Biblia Amplificada a hacer la siguiente acotación: «Yo  les doy vida eterna, y  nunca perecerán. [Jamás 
serán destruidas de ningún modo por toda la eternidad], ni nadie podrá arrebatármelas de la m ano» (Jn 
10:28).

Los que somos padres entendemos la seriedad de Dios Cuando nuestros hijos tropiezan no los
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desheredamos. Cuando caen no los echamos a un lado. Podremos castigarlos o reconvenirlos, pero 
¿sacarlos de la familia? Imposible Están conectados biológicamente a nosotros. Los que nacen con 
nuestro ADN morirán con él.

Nuestro Padre. Dios, establece la misma relación con nosotros. Al salvarnos recibimos «el derecho de 
ser hijos de D ios» (Jn 1:12). Él altera nuestro linaje, redefine nuestra ascendencia espiritual y  al hacerlo 
asegura nuestra salvación. Para lograr su misión, nos sella con su Espíritu. «Cuando oyeron el mensaje 
de la verdad, el evangelio que les trajo la salvación, y  lo creyeron, fueron marcados con el sello que es el 
Espíritu Santo prometido »  (Ef 1:13). El alma sellada por Dios está a salvo.

Por un corto tiempo en la universidad trabajé en una planta de aspiradoras. Ensamblábamos esos 
electrodomésticos desde el conector hasta la manguera. La última etapa en la línea de ensamblaje se 
llamaba «sello y  envío». Al llegar a ese punto la empresa había invertido una gran cantidad de horas y  
dólares en cada máquina y  por eso se aseguraban de proteger bien su producto. Lo envolvían en plástico 
con burbujas, lo empaquetaban con espuma de poliestireno. envolvían la caja con cinta industrial, ponían 
un sello claramente impreso con el lugar de destino y  la sujetaban con correas dentro del camión. Cada 
aspiradora quedaba bien asegurada, pero esto no se compara en lo más mínimo al cuidado que Dios 
tiene de sus santos. Dios nos sella prácticamente al vacío con el poder incomparable de su Espíritu. Él 
reviste a sus hijos con una armadura espiritual, nos rodea de ángeles y  mora personalmente en nuestro 
interior. Ya quisiera sentirse tan segura la reina de Inglaterra.

Cristo pagó un precio demasiado alto para dejarnos desprotegidos, por eso nos ha dejado «sellados 
para el día de la redención »  con su Espíritu Santo (Ef 4:30).

Esta certeza marca la diferencia.

Un piloto de la fuerza aérea me contó que un día se le olvidó sujetarse al asiento de su jet de alta 
propulsión. Había completado todos los pasos previos al despegue de principio a fin. pero le faltó 
abrocharse el cinturón. Su jet estaba configurado de tal modo que una vez en el aire, el cinturón no podía 
asegurarse. El mecanismo de expulsión de la aeronave implicaría la separación de su asiento, lo cual 
suponía que bajaría a tierra sin paracaídas a más de 190 kilómetros por hora. Eso le amargaría el rato a 
cualquiera. ¿Puede imaginarse el riesgo de volar un jet sin paracaídas?

Muchos corren ese riesgo día tras día. y  la inseguridad sobre su destino eterno es lo que más les
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amarga el raro. Cristo es el úniCo que garantiza un aterrizaje seguro. Haga un paralelo entre su oferta y  
las religiones del mundo. El judaismo ve la salvación como una decisión del día del juicio basada en 
criterios morales Los hinduistas anticipan reencarnaciones múltiples en el trasegar del alma por el 
cosmos.? El budismo califica la vida de cada persona según su apego a cuatro verdades nobles y  ocho 
caminos excelentes. Los musulmanes se ganan el favor de Alá cumpliendo los deberes de los cinco 
pilares de la fe ?  Muchos filósofos consideran que la vida de ultratumba es oculta y  desconocida. Uno de 
ellos llamó a la muerte un paso hacia «e l gran q u izá s »!; y  otro «un salto en la oscuridad» ?

Aparte de Jesús, nadie nos «abrocha el cinturón». Tal vez nos deslicemos, pero ciertamente no 
caeremos del asiento. De ahí la invitación a creer «en Él». No crea en usted, usted no puede salvarse 
Tampoco crea en los demás, ellos no pueden salvarle

Algunos historiadores ponen a Cristo en el mismo grupo de Moisés. Mahoma. Confucio y  otros líderes 
espirituales, pero Jesús rechaza esa clasificación. Él declara: «Yo  soy el camino, la verdad y  la vida. 
Nadie llega al Padre sino por m í» (Jn 14:6). Él pudo ganarse unos puntos por corrección poli-tica diciendo: 
«Yo  conozco el cam ino» o «Yo  muestro el camino » .  Por el contrario. Él no alude a lo que hace sino a 
quien es: Yo soy  el camino.

Sus seguidores rehusaron suavizar el tema y  cambiar el centro de atención. Pedro anunció: «D e  hecho, 
en ningún otro hay salvación, porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres mediante el 
cual podamos ser salvos» (Hch 4:12).

Muchos se echan para atrás ante tal absolutismo. Juan 14:6 y  Hechos 4:12 suenan primitivos en esta 
era de banda ancha y  mentes ensanchadas El nuestro es un mundo cada vez más pequeño donde las 
culturas se mezclan y  las fronteras se borran. Esta es la era del inclusivismo. ¿Cómono? Si todos los 
senderos llevan al cielo.

¿De veras? El famoso lema ha demostrado ser útil para darles cuerda a los programas de opinión, pero 
¿se ajusta a la realidad? ¿Pueden todas las aproximaciones a Dios ser correctas?

El Islam dice que Jesús no fue crucificado. Los cristianos están en desacuerdo. Ambos grupos no 
pueden tener la razón.
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El judaismo rechaza la declaración de Cristo como el M esías.- Los cristianos la aceptan. Alguien está 

en un error.

Los budistas esperan alcanzar el Nirvana tras haber pasado por un mínimo de 547 reencarnaciones Z 
Los cristianos creen en una vida, una muerte y  una eternidad dichosa con Dios. ¿Acaso no se excluyen 
mutuamente?

Los humanistas no reconocen que la vida haya sido creada, mientras Jesús afirma que es la fuente de 
la vida Uno de los dos se equivoca.

Los espiritistas leen la palma de la mano. Los cristianos consultan la Biblia.

o
Los hinduistas perciben la existencia de un Dios impersonal y  plural._ Los seguidores de Cristo creen 

«que hay un solo D ios» (1 Co 8:4). Ambos se contradicen.

Por encima de todo, cada religión del mundo dice: «Tú  puedes salvarte a ti m ism o». Jesús dice: «Mi 
muerte en la cruz te sa lva».

¿Cómopueaen todas las religiones llevar a Dios siendo tan diferentes? Nunca toleraríamos algo tan 
ilógico en otros contextos. Nadie hace de cuenta que todos los caminos conducen a Londres o que 
todos los navios llegan a Australia Tampoco todos los vuelos aterrizan en Roma. Imagine la reacción que 
tendría con un agente de viajes que le asegurara lo contrario. Usted le dice que necesita un vuelo a 
Roma. Italia, y  busca la información en su pantalla.

— Bueno, hay un vuelo a Sydney. Australia, que sale a las seis de la mañana.

— ¿Es el vuelo que va a Roma?

— No. pero incluye cena de lujo y  varias películas.

— Pero yo necesito ir a Roma.
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— Permítame sugerirle entonces Líneas Aéreas del Suroeste.

— ¿Esa aerolínea tiene vuelos a Roma?

— No. pero se han distinguido mucho por su puntualidad.

A usted se le está agotando la paciencia.

— Necesito una aerolínea que me lleve a un solo lugar: Roma.

El agente parece ofendido.

— señor, todos los vuelos van a Roma.

Usted sabe que no es así. Vuelos diferentes tienen destinos diferentes, aquí no se trata de ser tercos 
sino honestos. No todos los vuelos llegan a Roma. No todos los senderos conducen a Dios. Jesús se
abrió paso por un camino nuevo y  vivo, aparte de cualquier intento de salvación por justificación
personal. Él estableció un pasaje único, despejado de todo esfuerzo humano. Cristo no vino por los 
fuertes sino por los débiles; no por los justos sino por los pecadores. Es un camino al que accedemos 
mediante la confesión de nuestras necesidades, no con la presentación de nuestras obras. Él nos ofrece 
una invitación única en la que Él obra y  nosotros confiamos. Él muere y  nosotros vivim os. Él convida y  
nosotros creemos.

Creemos en Él. «Ésta es la obra de Dios: que crean en aquel a quien él envió» (Jn 6:29).

¿Creer en usted mismo? No. Crea en Él.

¿Creer en ellos? No. Crea en Él.

Y aquellos que lo hacen reciben su promesa, que «todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga 
vida eterna» fln 3:16).
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¿Cómoempezamos a creer? Hacemos lo que el joven Rick Hoyt hizo. Acudimos a nuestro Padre y  le 
pedimos ayuda.

Cuando Dick y  Rick Hoyt cruzan las líneas de meta, ambos reciben medallas de reconocimiento. Las 
listas de participantes oficiales en cada carrera incluyen los nombres de ambos. El padre hace la obra, 
pero el hijo participa de la victoria. ¿Por qué? Porque cree. Y porque cree, ambos celebran la llegada a la 
meta.

Espero que usted y  su Padre tengan la misma celebración.
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LA SORPRESA SUPREMA DEL INFIERNO

«...para  que todo el que cree en él no se p ie rda ...»

El héroe del cielo es Dios. Los ángeles no adoran mansiones ni avenidas enchapadas en oro Tampoco 
las puertas de perla ni los cimientos de joyas pusieron a cantar a las huestes celestes... solamente Dios. 
Su majestad despierta la pluma de los poetas del cielo y  la admiración de sus ciudadanos.

Ellos disfrutan una respuesta eterna a la oración de David: «Una sola cosa le pido al señor... 
contemplar la hermosura del Señor» (Sal 27:4). ¿Acaso existe algo mejor que ver? Los habitantes del 
cielo se maravillan para siempre de los pecados que Dios perdona, las promesas que cumple y  los planes 
que ejecuta. Él no es el capitán del desfile; es el desfile Él no es la atracción principal; es la única 
atracción. Su Broadway cuenta con un escenario y  una estrella: Él mismo. Es el anfitrión y  protagonista 
de la única producción e invita a todos los vivientes a asistir.

Él. en este mismo instante, manda millones de invitaciones por todo el mundo, las cuales susurra por 
medio de la bondad de los abuelos y  vocea por altoparlante en la tempestad de un tsunami. De igual 
modo, en cada funeral nos enseña que la vida es frágil. Con la enfermedad nos recuerda que conoce el 
número de nuestros días. Dios nos habla en la naturaleza y  en nuestro trato con los demás, en la dicha y  
también en la desgracia. Su invitación para todos sin excepción es: «Vengan, disfruten de mí para 
siem pre».

El problema es que muchos no lo desean. No quieren tener nada con Dios. Él habla, ellos se tapan los 
oídos. Él manda, ellos lo desairan. No quieren que les diga cómo vivir. Ridiculizan lo que dice acerca 
del matrimonio, el dinero, la sexualidad o el va lor de la vida humana. Tratan a su Hijo como un chiste y  
la cruz como locura to ta l.! Se pasan la vida diciéndole a Dios que los deje en paz y , al llegarles su hora 
final, les concede su deseo: «Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí, hacedores de maldad! »  (Mt 7:23) Este 
versículo abre la puerta a la realidad más del cristianismo: El infierno.

Ningún tema tiene mayor resistencia. ¿Quién quiere pensar en un castigo eterno? Preferimos volver
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casual el asunto con chistes sobre sus ocupantes o en alusiones triviales a ciertas situaciones y  días 
calurosos. Es como una conspiración para minimizar o elim inar de plano la realidad del infierno.

Algunos prefieren esterilizar el asunto y  catalogarlo como una imposibilidad moral.

«N i siquiera yo  considero que cualquier persona», dijo el ateo Bertrand Russell en tono desafiante, 
«con  la mínima sensibilidad como ser humano, pueda creer en un castigo eterno » . -  Otros creen más 
comúnmente que un Dios de amor no mandaría gente al infierno. Cada vez son más los dirigentes 
religiosos que concuerdan. Martin Marty. historiador eclesiástico en la facultad teológica de la 
Universidad de Chicago, buscó el tema del infierno en los últimos cien años de publicaciones académicas 
y  no encontró una sola referencia. «E l infierno desapareció» fue su observación, « y  nadie se dio 
cuenta» 2

Es fácil entender por qué. El infierno es un tema tétrico. Cualquier persona que lo discuta a la ligera o 
lo proclame con candidez, obviamente no lo toma en serio. Los escritores de la Biblia empuñaron sus 
plumas con pesadumbre al describir con tinta indeleble su naturaleza Hablan de «la  más densa 
oscuridad »  (Jud 13), «destrucción eterna» (2 Ts 1:9), «llanto y  rechinar de dientes» (Mt8:12).

Un vistazo al abismo no le alegrará el rato pero sí alumbrará su entendimiento de Jesús Él no evitó la 
discusión. Todo lo contrario, pone un aviso de precaución entre usted y  el infierno: No se pierda. «Para 
que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna» (Jn 3:16).

Jesús habló con frecuencia del infierno. Trece por ciento de sus enseñanzas aluden al juicio e_terno y  el 
i n f i e r n o Las dos terceras partes de sus parábolas tratan los temas de resurrección y  juicio.^ Jesús no 
fue cruel ni caprichoso pero s í fue franco, y  su franqueza nos deja fríos.

Él habla en términos tangibles. «N o  tem an», nos advierte, «a  los que matan el cuerpo pero no pueden 
matar el alma. Teman más bien al que puede destruir alma y  cuerpo en el infierno (Mt 10:28). Él cita al 
hombre rico rogando desde el Hades que Lázaro «m oje la punta de su dedo en agua, y  refresque mi 
lengua» (Le 16:24, rvr 1960). Las palabras dedo y  lengua presuponen un estado físico extremo en que la 
garganta reseca pide agua y  una persona implora alivio físico.

Los apóstoles dijeron que Judas Iscariote se fue «al lugar que le correspondía» (Hch 1:25). La palabra
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griega es topos, que se refiere a un lugar ge o g rá fico .-Jesús describe el cielo con el mismo sustantivo: 
«En la casa de mi Padre muchas moradas hay... voy. pues, a preparar lugar para vosotros» (Jn 14:2. 
1960). El infierno, como el cielo, es un lugar y  no un estado mental. Tampoco es una dimensión 
metafísica con espíritus rvr nebulosos sino un lugar real habitado por seres reales.

Es una noción lúgubre. Dios ha puesto en cuarentena un confín dentro de su vasto universo como la 
penitenciaría para los de duro corazón.

¿Dónde estáel infierno exactamente? Jesús da una pista escalofriante: Afuera. «Entonces el rey dijo a 
los sirvientes: "Átenlo de pies y  manos, y  échenlo afuera, a la oscuridad, donde habrá llanto y  rechinar 
de dientes”»  (Mt 22:13). ¿Afuera de qué? Afuera del cielo, eso sí es seguro. Abraham, estando en el 
paraíso, dijo al hombre rico en medio de su tormento: «Aaemásde todo esto, una gran sima está puesta 
entre nosotros y  vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de 
allá pasar acá» (Le 16:26. rvr 1960). No hay excursiones ni viajes de intercambio entre el cielo y  el 
infierno. Tampoco vacaciones ni días feriados. El infierno y  el cielo son tan lejanos como el borde del 
universo y  la tierra, totalmente fuera de alcance.

El infierno también está afuera de una posible conclusión definitiva. Es decir, cuánto quisiéramos que el 
castigo del infierno terminara, que Dios programara una fecha de extinción perenne El lenguaje en el 
Nuevo Testamento motiva a algunos eruditos piadosos a creer que lo hará.

Teman más bien al que puede destruir alma y  cuerpo en el infierno (Mt 10:28).

El que cree en él no se pierda (Jn 3:16).

Destrucción. Perdición. ¿ No implican estas palabras ponerle un fin al sufrimiento? Ya quisiera poder 
confirmarlo. No hay un punto en el que más gusto me daría estar equivocado que la duración eterna 
del infierno. Si Dios extingue a los malvados en el día postrero, celebraré mi lectura incorrecta de sus 
palabras, pero la noción de aniquilación no parece ser respaldada por las Escrituras. Dios ratifica la 
seriedad de sus advertencias con términos sin término. Considere la descripción que hace Juan de los 
impíos en Apocalipsis 14:11: «E l humo de ese tormento sube por los siglos de los siglos. No habrá 
descanso ni de día ni de noche». ¿Cómo es posible que un alma aniquilada no tenga descanso ni de día 
ni de noche?
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Jesús parte del paralelo entre infierno y  gehena, un basurero que estaba afuera de los muros de 
Jerusalén al suroeste, el cual se caracterizaba por la putrefacción y  quema constante de desperdicios. 
Gehena ilustra la realidad del infierno, el lugar «donde su gusano no muere, y  el fuego no se apaga» (Me 
9:48). Un gusano que no muere y  llamas que no se apagan. Estas son imágenes que aluden a algo que 
se consume de manera continua. Cuando Jesús habla de los pecadores condenados dice que «se  les 
echará afuera, a la oscuridad, donde habrá llanto y  rechinar de dientes» (Mt 8:12). ¿Cómoes posible que 
una persona inexistente llore o rechine los dientes?

Jesús describe la duración del cielo y  el infierno con el mismo adjetivo: Eterno. «Aquéllos irán al castigo 
eterno, y  los justos a la vida eterna» (Mt 25:46). El infierno dura tanto como el cielo. Quizás tenga una 
puerta trasera o un día de grado, pero yo  no los he encontrado.

Son muchas las cosas que perecen en el infierno. La esperanza. La felicidad. Pero el cuerpo y  el alma 
de los que niegan a Dios permanecen afuera. Afuera del cielo, ajenos a toda esperanza y  fuera del 
alcance de la bondad de Dios.

Ninguno de nosotros ha visto un mundo tan carente de bondad. Hasta en los recodos más viles de la 
humanidad se conoce la gracia de Dios La gente que no quiere nada con Dios aún goza de sus 
beneficios. Adolfo Hitler contempló la belleza de los Alpes. Saddam Hussein disfrutó la alborada en el 
desierto. El dictador, el pederasta, el violador y  el narcotraficante. todos disfrutan la gracia común de la 
bondad de Dios. Oyen la risa de los niños, disfrutan el sabor de la comida y  llevan el ritmo de una buena 
canción. Niegan a Dios pero todavía gozan su benevolencia

Sin embargo, estos privilegios son confiscados en la entrada al infierno. Los malhechores «sufrirán el 
castigo de la destrucción eterna, lejos de la presencia del Señor y  de la majestad de su poder» (2 Ts 
1:9). En el infierno se desconocen las bondades del cielo y  ni siquiera caen migajas del banquete divino. 
La única risa que oye el impenitente es maléfica, los únicos deseos que conoce son egoístas. Como lo 
describe el profesor escocés James Denney, los que rechazan a Dios «pasan a una noche que nunca 
despierta al alba».Z El infierno es la peor sociedad que podría imaginarse

Lo más trágico de todo es que el infierno está definido por lo peor que hay en cada individuo. Saca a la 
superficie la fealdad y  amplifica los rasgos más innobles porque anula cualquier freno a los apetitos. 
Por ejemplo, los que se preocupan estarán siempre ansiosos y  jamás hallarán la paz. Los ladrones 
robarán y  nunca tendrán suficiente. Los borrachos y  los glotones sentirán ganas de calmar su voracidad
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febril y  ninguno será satisfecho. Recuerde que el infierno es un lugar donde «su  gusano no m uere» (Me 
9:48). Como lo expresó un escritor: «E l incré-dulo no solamente va a estar en el infierno, el infierno 
también estará dentro de él».?

La muerte congela el compás de la moralidad, por eso sus habitantes se quedarán tal como entren al 
infierno. Apocalipsis 22:11 parece recalcar el carácter impenitente de los malvados en el infierno: «Deja 
que el malo siga haciendo el mal y  que el vil siga envileciéndose». Los impíos siguen sin piedad, los 
aborrecedores de Dios siguen sin Dios.

El infierno no es una correccional ni un reformatorio. Sus habitantes no oyen reprensiones de padres, 
sermones con reprimendas ni la convicción del Espíritu Santo, ni la voz de Dios, ni la voz del pueblo de 
Dios. Pásese la vida acallando a Dios y  un día guardará silencio total. Dios respeta nuestra petición de 
sosiego y  ceguera.

El infierno es el lugar destinado a los insurrectos, es el Alcatraz de los ingratos. El infierno está 
reservado, no para aquellas almas que buscan a Dios aunque luchan y  tienen dificultades, sino para 
aquellos que desafían a Dios y  se rebelan. Está reservado para los que dicen acerca de Jesús: «Mo 
queremos a éste por re y »  (Le 19:14). Así pues, en la expresión máxima de ecuanimidad en la historia. 
Dios honra su predilección. «Tan cierto como que yo vivo — afirma el Señor omnipotente— , que no me 
alegro con la muerte del malvado, sino con que se convierta de su mala conducta y  v iva » (Ez 33:11). La 
voluntad de Dios es que ninguno perezca, pero el hecho de que algunos perezcan deja en evidencia la 
justicia de Dios. Dios debe castigar el pecado. «Nunca entrará en ella nada impuro, ni los idó-latras ni los 
farsantes, sino sólo aquellos que tienen su nombre escrito en el libro de la vida, el libro del Cordero» (Ap 
21:27). Dios, que es inherentemente santo, úebe excluir el mal de su nuevo universo. Dios, cuya gracia 
es eterna, jamás impone su voluntad a la fuerza Él insta a los amotinadores para que permanezcan a 
bordo pero nunca los ata al mástil. C. S. Lewis escribió: «Yo  estoy dispuesto a creer que los condenacos 
son, en cierto sentido, rebeldes exitosos hasta el final; que las puertas del infierno tienen puesto el 
candado por dentro».? ¿Cómo podría un Dios amoroso enviar pecadores al infierno? No es él quien lo 
hace. Ellos se ofrecen voluntariamente.

Además, tan pronto llegan no quieren irse. Los corazones de los necios condenados jamás se ablandan 
y  sus mentes nunca cambian. «Y  los hombres se quemaron con el gran calor, y  blasfemaron el nombre 
de Dios, que tiene poder sobre estas plagas, y  no se arrepintieron para darle g loria» (Ap 16:9. rvr 1960). 
Esto refuta la noción de que la estadía en el infierno produce remordimiento. Lo que hace es intensificar

  www.FreeLibros.me



la blasfemia.

¿Recuerda al hombre rico atormentado? Podía ver el cielo pero no solicitó ser sacado del infierno. 
Quería que Lázaro descendiera donde él estaba. ¿Por qué no preguntó si podía acudir a Lázaro? El 
hombre rico se quejó de sed. no de injusticia. Quería agua para el cuerpo, no agua para el alma Hasta 
anhelar a Dios es un regalo divino, y  donde no se experimenta la bondad de Dios tampoco se le anhela. 
Aunque toda rodilla se doblará ante Dios y  toda lengua confesará su preeminencia (Ro 14:11), los de 
corazón duro lo harán sin rendir adoración genuina. En el infierno no habrá ateos (Fil 2:10-11), pero 
tampoco habrá gente que busque a Dios.

De todas maneras nos preguntamos, ¿será justo el castigo? Un castigo de tal magnitud parece 
incompatible con un Dios de amor, ¿será una reacción innecesaria y  exagerada? La rebelión de un 
pecador no justifica una eternidad de sufrimiento, ¿o acaso sí?

Yo fui acusado una vez de lo mismo. Hace unos años, cuando mis hijas eran pequeñas, nos topamos 
con un comprador impaciente en una tienda. Mis tres niñas estaban seleccionando unos bizcochos en 
la vitrina de donas, y  como al tipo le pareció que no se decidían con suficiente rapidez se inclinó por 
encima de sus hombros y  dijo casi ladrando: «Apúrense niñas, se están demorando mucho». Yo alcancé 
a oírlo, noté su actitud burlona y  lo abordé «Mire señor, estas son mis hijas y  ellas no se merecen ese 
trato. Tiene que disculparse».

El hombre minimizó la ofensa: «Lo que hice no fue tan m alo».

¿Cuálfue mi reacción? Ese veredicto no le correspondía a él. Mis hijas habían sido lastimadas por él, 
¿quién se creía para cuestionar mi reacción? ¿Quiénes nos creemos para cuestionar la de Dios? Sólo Él 
conoce toda la historia y  la cantidad de invitaciones suyas que los escarnecedores y  obstinados han 
rechazado, así como las falsedades que han proferido.

¿Acusar a Dios de injusticia? Él ha puesto toda clase de advertencias en el espacioso camino que lleva 
a la perdición, y  millones de banderitas rojas en la entrada del infierno. Para bajar por sus escaleras 
uno tendría que taparse los oídos, cubrirse los ojos y  por encima de todo, ignorar el sacrificio épico de la 
historia: Cristo en el infierno de la separación total de Dios, colgado en la cruz de la humanidad y  
clamando al cielo ensombrecido: «Dios mío. Dios mío, ¿por qué me has desamparado? »  (Mt 27:46). Es 
más fácil recolectar los océanos con una jarra que describir ese sacrificio con palabras, pero este es un
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intento: Dios, que aborrece el pecado, desató su ira sobre su Hijo, que cargó con todo el pecado. Cristo, 
que nunca pecó, soportó el abandono terrible del infierno. La sorpresa suprema del infierno es esta: 
Cristo fue allá para que a usted no le toque. Sin embargo, el infierno no le pudo contener. Él se levantó, 
no solamente de entre los muertos, sino de las profundidades: «Para destruir por medio de la muerte al 
que tenía el imperio de la muerte, esto es. al d iablo» (Heb 2:14. rvr 1960).

Cristo emergió del dominio de Satanás con esta declaración: «Tengo las llaves de la muerte y  del 
Hades» (Ap 1:18. rvr 1960). Él es el guardián de la eternidad. La puerta que abre y  ninguno cierra, y  la 
puerta que cierra y  ninguno abre (Ap 3:7).

Gracias a Cristo, esta tierra puede ser lo más cerca que usted va a estar al infierno.

Pero aparte de Cristo, esta tierra es lo más cerca que podrá estar al cielo.

Un amigo me contó acerca de las últimas horas de su tía en la tierra. La mujer v iv ió  sin temor de Dios 
ni respeto por su Palabra. Era una atea. Hasta en sus últimos días prohibió que le hablaran de Dios o la 
eternidad. Únicamente su Hacedor conoce sus últimos pensamientos o su destino eterno, pero su familia 
oyó sus últimas palabras. A escasas horas de la muerte, apenas consciente de su entorno, abrió los ojos. 
Se dirigió a un rostro visible únicamente para ella y  dijo en tono desafiante: «¿Que no me conoces? ¿No 
me conoces?»

¿Será oyó el pronunciamiento que hace Cristo a los malhechores: «Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí, 
hacedores de m aldad!» (Mt 7:23)?

Compare esto con la experiencia de un seguidor de Cristo. El hombre moribundo no le ocultó a nadie su 
fe ni su anhelo de ir al cielo. Dos días antes de sucumbir al cáncer despertó de un sueño profundo y  le 
dijo a su esposa: «Estoy viviendo en dos realidades. No tengo permitido contártelo. Hay otros presentes 
en esta habitación». Además, el día de su muerte abrió los ojos y  preguntó: «¿Acaso soy especial? ¿Por 
qué me han concedido ver todo esto?»

La muerte se enfrenta con temor o fe. con pavor o gozo. «Para que todo el que cree en él no se 
pierda», es la oferta que Dios nos hace. Elijamos bien.
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QUÉ HACE CELESTIAL AL CIELO

11

«...s ino que tenga vida eterna»

En una de sus tiras cómicas de la famosa serie Far Sitíe. Gary Larson dibujó a un hombre alado que 
estaba en el cielo, sentado en una nube. No se ve a nadie más. Sin nada que hacer. El hombre va 
flotando a la deriva en su paradero celestial. La leyenda describe así su desesperación: «O ja lá  hubiera 
traído una re v is ta ».!

Podemos identificarnos. ¿Vida eterna? Con nubes por todos lados, arpas en nuestros regazos y  tiempo 
de sobra o mejor dicho, sin tiempo. Para siempre y  siempre Sin interrupción. Una cantata perpetua Un 
himno con un coro y  un sinnúmero de estrofas más. ¿Será eso y  nada más? «Com parado con las torturas 
del infierno» declaró Isaac Asimov. «e l aburrimiento del cielo tiene que ser peor»._

Quizá usted tenga reservas similares y  no las exprese, pero le inquietan. ¿Será el cielo como lo 
imaginamos? ¿Estáel cumplimiento de todas las promesas? Jesús nos da una respuesta reconfortante:

No se angustien. Confíen en Dios, y  confíen también en mí. En el hogar de mi Padre hay muchas 
viviendas; si no fuera así. ya se lo habría dicho a ustedes. V o y  a prepararles un lugar. Y si me voy y  
se lo preparo, vendré para llevármelos conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté (Jn 14:1-3).

Las películas nos han desinformado por completo. Las imá-genes de neblina que llega hasta las 
rodillas, amigos incorpó-reos y  espíritus flotantes podemos archivarlas. Jesús se fue a prepararnos un 
lugar. Como el infierno, el cielo es tangible y  palpable, tan real como la tierra de su jardín, tan físico 
como los frutos de su huerta. De hecho, usted tal vez reconozca su fruta y  su jardín en el cielo.

Muchos suponen que Dios destruirá este universo y  reubicará a sus hijos, pero ¿por qué haría algo así? 
Cuando Dios creó los cielos y  la tierra, aplaudió la obra de sus manos. Dios hizo y  después vio:
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La luz... y  consideró que era buena.

El mar... y  consideró que era bueno.

La hierba... y  consideró que era buena.

El sol... la luna... muy buenos (Gn 1).

La creación sacó las mejores calificaciones. Puntaje excelente, calidad inmejorable. « Y  vio Dios todo lo 
que había hecho, y  he aquí que era bueno en gran m anera» (v. 31. rvr 1960).

¿Por qué obliterar una obra de arte? Dios nunca denunció su creación sino el trato incorrecto que le 
hemos dado. Además. Él es el Dios de la restauración, no del exterminio. Él reclama, recupera y  
renueva. Espere y  lo verá. Dios va a reclamar y  renovar cada centímetro cuadrado de lo que es suyo por 
derecho propio. «Les aseguro — respondió Jesús—  que en la renovación de todas las cosas, cuando el 
Hijo del hombre se siente en su trono glorioso, ustedes que me han seguido se senta (Mt 19:28).

¿Quéhacemos entonces con las advertencias acerca de la destrucción del planeta? Pedro y  Juan 
emplean terminología de alto calibre que parece aludir a bombas atómicas: «Los cielos desaparecerán 
con un estruendo espantoso, los elementos serán destruidos por el fuego, y  la tierra, con todo lo que hay 
en ella, será quemada... los cielos pasaron... ya no existía m ás» (2 P 3:10: Ap 21:1). ¿Entonces este 
planeta no será destruido? Sí. pero destrucción no implica necesariamente eliminación. Nuestros mismos 
cuerpos son un prototipo. Fallecerán y  volverán al polvo, pero Aquel que llamó a Adán del polvo hará lo 
mismo con nosotros. Cristo revertirá la descomposición con resurrección. Los aminoácidos serán 
regenerados. Los pulmones serán despertados. Las moléculas se reconectarán. El cuerpo mortal se 
vestirá de inmortalidad (1 Co 15:53).

Lo mismo va a suceder con la tierra. Pablo dice que «toda la creación todavía gime a una. como si 
tuviera dolores de parto »  (Ro 8:22). Como una madre dando a luz, la naturaleza anticipa el día de su 
alumbramiento. Nosotros vem os algunos dolores de parto como inundaciones, volcanes, terremotos, 
pero también contribuimos a ellos con la contaminación de la atmósfera y  la explotación de la corteza 
terrestre. La creación de Dios lucha pero no lo hará para siempre. Él purgará, limpiará y  reconstruirá su 
cosmos. En la renovación de todas las cosas fluirá la pureza prístina que prometió el Edén.
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Dios nos concede vislumbres de aquel futuro glorioso. El mirador terrestre que diseñó nos permite ver 
atardeceres dorados, un cielo lleno de estrellas refulgentes y  un arco iris matizado de tanto ensueño 
que nos toca detenernos a suspirar. Aperitivos del cielo.

Por supuesto, nada se compara con la corona de la restauración divina: La Nueva Jerusalén. Cristo 
descenderá en una ciudad de belleza espectacular que Juan intentó describir: «V i además la ciudad 
santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios, preparada como una novia 
hermosamente vestida para su prom etido» (Ap 21:2). La Biblia nos revela sus dimensiones pasmosas: Un 
cuadrado exacto de 2.200 kilómetros en cada lado (v. 16). De tamaño suficiente para contener todo el 
territorio que se extiende desde los Apalaches hasta la costa de California y  de Canadá hasta México. 
Cuarenta veces el tamaño de Inglaterra, diez veces el tamaño de Francia y  más grande que la India. 
Apenas estamos hablando del área.

La ciudad es tan alta como ancha Si la metrópolis de Dios va a tener pisos como los que un arquitecto 
coloca en un edificio, la ciudad tendrá más de 600 mil pisos, espacio suficiente para el domicilio y  
tránsito de miles de millones de habitantes.

Los habitantes de la Nueva Jerusalén podrán entrar y  salir a su gusto por las puertas que nunca se 
cierran (v. 25), ya que los enemigos de Dios serán desterrados por completo y  de ese modo quedará 
únicamente un lugar perfecto para gente perfeccionada

Usted seguirá siendo la mejor versión suya para siempre Incluso ahora tiene sus buenos momentos, 
vislumbres ocasionales de su identidad celestial. Cuando cambia el pañal de su bebé, le perdona el mal 
genio a su jefe y  tolera el temperamento voluble de su cónyuge, usted muestra rasgos de santidad. Los 
demás momentos son los que le amargan la vida. Aquellos en que su lengua está más afilada que una 
cuchilla de afei-tar. Cuando su estado de ánimo es tan impredecible como los movimientos telúricos del 
Monte Saint Helens. Esta es la parte que le aqueja y  desgasta

Pero Dios decomisa las imperfecciones en su puerta. Su luz aplaca el hombre lobo que llevamos por 
dentro. «Nunca entrará en ella nada impuro» (v. 27). Haga una pausa y  sumérjase en esta promesa 
hasta rezumar. ¿Puede imaginar su existencia libre de pecado?

Tan solo piense en lo que el diablo le ha quitado, incluso en las últimas horas Tal vez se haya 
preocupado por alguna decisión, sintió envidia del éxito de otra persona, trató de evitar una
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conversación o se ofendió por alguna nimiedad. El enemigo le ha acechado todo el día y  ha aprovechado 
cada oportunidad para robarle la paz. el gozo, las carcajadas y  las expresiones genuinas de amor. Como 
el rufián que es

Pero tiene los días contados. A diferencia de lo que hizo en el huerto de Edén. Satanás no va a 
pasearse por los jardines del cielo. «No habrá más m aldición» (22:3. rvr 1960). Como no va a tentar, 
usted tampoco va a tropezar. «Y  el mundo pasa, y  sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios 
permanece para siem pre» ( l j n  2:17, rvr 1960).

¡Usted estará en sus mejores condiciones para siempre!

Además, disfrutará la compañía de todos los demás en su mejor condición posible. En el estado actual 
de las cosas, alguno de nosotros siempre da un paso atrás El mal genio afecta hasta a las mejores 
familias. Las quejas ensombrecen los días más despejados. Aquí las manzanas podridas dañan a las 
demás, pero en el cielo no hay una sola fruta mala Cristo habrá completado su obra redentora,
extrayendo todos los chismes y  extirpando todos los celos. Él succionará hasta la última gota de
pertinacia en cada rincón de nuestra alma. A usted le encantará el resultado. Nadie dudará de su 
palabra, cuestionará sus motivos ni hablará a sus espaldas. La purga del pecado que hará Dios pondrá 
fin a toda riña.

¿Nos atrevemos a imaginar las dramáticas reuniones que habrá en el cielo?

K Un soldado recibe de brazos abiertos al francotirador que lo mató.

Una hija ve a su padre que la maltrató antes de arrepentirse, y  lo abraza.

Un hijo se encuentra con la madre que lo abortó. ¿Será posible? No lo dudo, y  cuando suceda, el 
perdón fluirá como las cataratas del Iguazú.

«E l lobo vivirá con el cordero» (Is 11:6). «Enjugará Dios toda lágrima... y  ya no habrá muerte, ni habrá 
más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron» (Ap 21:4. rvr 1960).
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La ausencia de pecado significa que no habrá ladrones, ni divorcio, ni corazones partidos ni aburrición. 
Usted no se va a aburrir en el cielo porque no va a ser el mismo usted en el cielo. El aburrimiento brota 
en suelos que no se admiten en el cielo, como el suelo del cansancio (nuestros ojos se agotan), el suelo 
de las limitaciones mentales (la sobrecarga de información nos abruma), el suelo del egocentrismo 
(perdemos el interés cuando dejamos de ser el centro de atención), y  el suelo del tedio (las actividades 
sin sentido nos quitan el vigor).

El diablo se llevará consigo al infierno todos esos suelos con la maleza que producen, y  usted quedará 
estrenando mente aguda, enfoque inagotable y  tareas para honrar a Dios.

Sí, usted tendrá tareas en el cielo. Dios les asignó responsabilidades a Adán y  Eva sobre el huerto 
cuando dijo: «Q ue  tenga dominio» (Gn 1:26). La primera pareja fue investida con un manto de señorío 
«sobre los peces del mar, y  sobre las aves del cielo; sobre los animales domésticos, sobre los animales 
salvajes, y  sobre todos los reptiles que se arrastran por el suelo» (v. 26). Dios puso a Adán en el huerto 
de Edén «para que lo labrara y  lo guardase» (2:15. RVR 1960).

Adán y  sus descendientes volverán a honrar a Dios de esa manera: «Y  sus siervos le servirán» (Ap 
22:3. rvr 1960). El servicio a Dios se define como una actividad responsable, y  los que sean fieles a 
pequeña escala regirán sobre mucho (Mt 25:21).

Tal vez a usted le toque supervisar la órbita de un sistema planetario distante, diseñar un mural en la 
ciudad nueva o monitorear el desarrollo de una nueva especie vegetal o animal. «Lo dilatado de su 
imperio y  la paz no tendrán lím ite» (Isa. 9:7. rvr 1960). El nuevo mundo de Dios se caracterizará por la 
expansión. Lo más probable es que descubramos más planetas, más colores, más posibilidades 
musicales, más. más y  más. ¿Qué otra cosa haría un creador excepto crear?

¿Y qué más harían sus hijos aparte de servirle dichosos? Quizá sirvamos entonces en nuestras 
capacidades actuales en la tierra que bien podrían ser prototipos de las ocupaciones celestiales Los 
arquitectos de Moscú podrían trazar planos en la nueva Liverpool. Tendremos banquetes en el cielo, tal 
vez usted sea nombrado chef en Saturno. Dios llenó su primer huerto de plantas y  animales. 
Seguramente hará lo mismo en el cielo, y  tal vez lo ponga a cargo de la distribución de alimentos en el 
nuevo continente africano.

Algo sí es muy cierto: Le va a fascinar. Jamás experimentará tedio, egoísmo ni derrota. Con mente
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clara, músculos incansables y  gozo impertérrito. El cielo es un lugar perfecto para gente perfeccionada 
en comunión con nuestro Señor perfecto. «O h  profundidad de las riquezas de la sabiduría y  de la ciencia 
de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus cam inos!» (Ro 11:33. rvr 1960).

No crea que obtendremos automáticamente un conocimiento total de Dios. Nos aguardan atributos de 
la majestad sinfín. Su gracia nos seguirá dejando boquiabiertos, su sabiduría nos maravillará cada rato 
y  veremos su perfección cada vez más nítida.

Servimos a un Dios tan asombroso que contemplar y  apreciar sus maravillas requiere una eternidad. Es 
un Dios cuya belleza aumenta a medida que nos acercamos, de ahí la invitación que nos hace: «Y  si me 
v o y  y  se lo preparo, vendré para llevármelos conmigo. Así ustedes estarán donde yo  esté»(Jn 14:3).

Juan Todd era muy joven cuando la muerte de sus padres lo dejó huérfano. Tenía varios hermanos, y  
como era común a principios del siglo diecinueve, todos los hijos fueron repartidos entre familiares 
Una tía se ofreció a cuidar del peque-ño Juan. Mandó a un criado llamado César a que le trajera a Juan. El 
niño se montó en el caballo, se sujetó al hombre y  emprendió el viaje hasta la casa de su tía. Las 
preguntas que le hizo al criado hicieron evidentes sus temores y  reservas.

— ¿Ella va a estar en casa?

— Claro que sí — le aseguró César— , va a estar pendiente de tu llegada.

— ¿Me va a gustar v iv ir con ella?

— Mira pequeño, estás en buenas manos.

— ¿Y ella me va a querer?

El criado fue paciente y  afable en su respuesta.

— Ella tiene un corazón grande.
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— ¿Cree que se irá a dormir antes que lleguemos?

— No. ella está esperando tu llegada expresamente. Lo verás tan pronto pasemos este bosque espeso. 
Vas a ver la vela que puso en su ventana.

Tal como dijo, al aproximarse a la casa Juan vio la vela en la ventana y  su tía junto a la puerta. Cuando 
él se acercó tímidamente al umbral, ella bajó los escalones, lo besó y  le dijo:

— Bienvenido a casa.

El joven Juan Todd creció bajo el cuidado de su tía, que fue una madre para él. Cuando le llegó el 
tiempo de elegir una profesión, siguió su llamado a ser pastor. Años más tarde, los papeles se 
alternaron cuando se quebrantó la salud de su tía, que esperaba morir en cualquier momento. Esto es 
algo que él le escribió:

Mi amada tía:

Hace unos años dejé un hogar fragmentado por la muerte sin saber cuál sería mi suerte, si alguien 
cuidaría de mí o si era el fin de mi existencia. El viaje fue largo pero el criado me alentó. Por fin 
llegué para recibir tu abrazo y  un nuevo hogar. Tú me estabas esperando y  yo  me sentí seguro. 
Cuidaste de mí en todo sentido.

Ahora es tu turno. Te escribo para que sepas que hay alguien esperándote en el umbral, que tu 
morada está preparada y  lista, la luz está encendida, la puerta está abierta y  te van a dar la 
bienvenida a tu nuevo hogar ?

A usted también. Jesús le está preparando un lugar especial. Un lugar perfecto lleno de personas 
perfeccionadas, bajo la supervisión de nuestro Señor perfecto, quien en el momento preciso vendrá y  le 
llevará a su hogar.
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12

EL  PUNTO FINAL SOBRE LA VIDA

«^ .s ino que tenga vida eterna»

Un amigo de mi pueblo de origen, en el occidente de Texas, me contactó para darme una gran noticia: 
«M i papá vio el nombre de tu mamá en un registro de propiedades no reclamadas en el periódico local».

No me pude imaginar qué podría ser. Mi papá murió hace años y  mi mamá vive cerca de mi hermana 
en Arkansas. Su casa ya la habíamos vendido y  que yo supiera no éramos dueños de nada en el 
pueblo. «¿Una propiedad no reclamada?»

— Seguro que sí, el municipio tiene la obligación de publicar una lista con los nombres de los dueños 
legítimos de estos bienes y  propiedades.

— No me digas.

— Te voy a mandar la información para que te pongas en contacto.

Eso fue un domingo, y  la información que mandó mi amigo llegó el martes, así que tuve casi cuarenta y  
ocho horas para imaginarme qué habrían podido acumular mis padres todo ese tiempo sin que sus 
hijos se dieran por enterados. Al principio no tuve ni la menor idea. La gran depresión volvió muy 
ahorrativos a mis padres, que hacían con cada dólar lo que hacen las boas con las ratas: Exprimirlas 
hasta el último suspiro.

Por otro lado, mi papá trabajó como mecánico en campos petroleros y  había un sinnúmero de hoyos 
exploratorios en esa región. ¿Será que algún petrolero lo convenció de invertir unos dolaretes en un 
pozo con potencial? Tal vez se aguantó las ganas de contárselo a mi mamá para que ella no fuera a 
contarnos, y  el pozo se había aguantado lo suficiente antes de dispararse La apertura de un caño 
petrolífero significa millones y  millones de barriles de oro negro cortesía del período Devónico. Adivine
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quién se menciona como uno de los primeros inversionistas, ni más ni menos que Jack Lucado. ¿Y quién 
es uno de sus herederos?

Mi imaginación iba como un fórmula uno en plena carrera Esto podría ser inmenso. El domingo por la 
noche ya había financiado la educación de todos mis nietos que ni siquiera han nacido. El lunes puse 
fin al hambre en todo el mundo. El martes, mientras revisaba mi correo electrónico, estaba resolviendo 
la crisis del sida. Cuando marqué el número del juzgado municipal la funcionaría se acordó de mi mamá 
y  afirmó, con entusiasmo mal disimulado: «Estábamos esperando su llamada». La oí mover unos 
papeles y  decir entre dientes: «¿Dóndepuse ese cheque?»

¿Cheque? Tragué saliva. Saqué una calculadora de mi escritorio y  apresté mis dedos. «¡Aqu í está», 
exclamó mientras volvía a ponerse el auricular. «Parece que le debemos un dinero a su mamá. 
Válgame, esto lleva muchos años aquí» .

Hice un redoble de tambores con mis dedos sobre el escritorio.

«Veam os, señor Lucado. ¿a dónde quiere que le enviemos el cheque?»

Le di una dirección y  esperé.

Ella continuó: «Parece que le debemos a su mamá tres cincuenta ».

¿Dijo trescientos cincuenta millones? Yo me enderecé en el asiento. Tal vez quiso decir trescientos 
cincuenta mil. Como sea. te luciste papá.

«S í señor.su mamá pagó más de la cuenta en su último recibo del agua, le debemos un total de tres 
dólares y  cincuenta centavos. ¿Quiere que le envíe hoy el cheque?»

«Seguro...gracias. Póngalo en el correo».

Algunas esperanzas nos dejan viendo chispas. Hay expectativas que corcovean hasta que finalmente 
sacan la mano. ¿Recuerda el novio heroico y  enamorado que luego le partió el corazón con sus
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indiscreciones? ¿O el ascenso laboral que lo dejó metido en un cubículo del sótano? ¿O la aventura 
transcontinental para «encontrarse a sí m ismo»? Cómo no. al regresar se encontró con menos amigos y  
el alquiler más caro.

Cada persona tiene sueños pendientes: «Si tan solo encontrara pareja... si tuviera una buena carrera... 
o aquel Mustang modelo 65 de color ro jo». La única barrera entre usted y  la dicha es un simple «si tan 
so lo» que a veces logra cruzar: Encuentra su pareja, se desempeña en su carrera, conduce el Mustang 
y ... suspira mientras cuenta los tres con cincuenta.

La vida tiene sus desencantos, ¿cómo sabemos que Cristo no lo será? Hablemos con franqueza. ¿Se 
atreve a creer que Él da lo que promete? Vida. Vida eterna. «Q ue  todo el que cree en él no se pierda, 
sino que tenga vida eterna» (Jn 3:16). Ya vamos llegando a la última estación. Tras recorrer el itinerario 
de la ruta 3:16. necesitamos detenernos a meditar en una palabra más: Vida.

Las cervecerías ofrecen vida en sus lúpulos. Los perfumistas prometen vida nueva para su romance. No 
vaya a confundir el zafiro de Dios con baratijas.

Jesús ofrece zoe. la palabra griega que describe la clase de vida que Dios tiene.! A  diferencia de bios 
que significa vida por extensión, zoe  es vida con intención. Jesús no habla de la vida en términos de 
duración sino de intensidad, calidad, vitalidad, energía y  realización. Aquello que la pareja, el coche 
deportivo o el cheque sorpresa jamás lograron. Cristo nos dice: «Yo  sí puedo». A usted le va a encantar 
el resultado, pues Cristo empieza por reconectar su alma a Dios.

Lo que Dios brindó a Adán y  Eva. nos lo encomienda a usted y  a mí: Un alma. «Entonces Jehová Dios 
formó al hombre del polvo de la tierra, y  sopló en su nariz aliento de vida, y  fue el hombre un ser 
v iv iente» (Gn 2:7. rvr 1960).

¿Asíque usted no es un simio bípedo? ¿Un accidente quí-mico? ¿Una sorpresa atómica? De ningún 
modo. Usted porta el aliento de vida de Dios mismo. Él exhaló para incorporarse a usted y  convertirle 
en «un ser v iv iente» (v. 7).

La palabra hebrea que se traduce aquí como «s e r» es nephesh. la cual aparece más de 750 veces en la 
Biblia. A veces se refiere a la fuerza vital presente en todas las criaturas, pero en el contexto de la

  www.FreeLibros.me



persona nephesh se refiere a nuestra alma ?

Su alma le distingue de toda la población del zoológico. Dios dotó al camello con una giba y  a la jirafa 
con un cuello increíble, pero reservó su hálito de vida, su propia alma, para usted. Usted es el portador 
de su sello personal. Usted hace cosas que Dios hace, como pensar, cuestionar y  reflexionar. Usted 
diseña edificios, establece rutas marítimas y  se conmueve cuando sus hijos dicen el abecedario. Usted, 
al igual que Adán, tiene un alma.

Además, como Adán, también ha usado su alma para desobedecer a Dios. El mandato de Dios a la 
pareja original incluye la primera referencia a la muerte en la Biblia: «Pero del árbol del conocimiento 
del bien y  del mal no deberás comer. El día que de él comas, ciertamente m orirás»(v. 17).

Mi hija Andrea, cuando estaba en la primaria, me hizo una pregunta universitaria: «Papá, si Dios no 
quería que comieran de ese árbol, ¿por qué lo puso ahí?» La mejor respuesta que tengo es que nos 
acordemos de quién creó a quién. Cuando tratamos de canjear roles con Dios y  decirle que podemos 
comer (pensar, decir, hacer, controlar, adueñar. lastimar, inhalar, ingerir, exigir) cualquier cosa que 
queramos, sufrimos dos muertes. A Adán y  a Eva les pasó. Murieron físicamente, cuando les llegó la 
hora, y  espiritualmente de forma instantánea.

Vuelva a leer la advertencia de Dios: « El día que de él comas, ciertamente morirás» (v. 17). El pecado 
trajo como resultado la muerte inmediata de Adán y  Eva. Pero, ¿qué clase de muerte? Todavía 
respiraban, su cerebro no dejó de funcionar y  parpadearon los ojos. Sus cuerpos siguieron funcionando, 
pero sus corazones se endurecieron. Adán y  Eva dejaron de confiar en Dios y  la amistad con su Hacedor 
feneció.

Nosotros entendemos cómo sucedió. Si usted me presta su auto y  yo lo estrello, ¿voy a querer verle la 
cara? No. Sentiré pavor de nuestro próximo encuentro. Adán y  Eva experimentaron lo mismo.

Antes del acto habían seguido a Dios como las ovejas a su pastor. Él hablaba y  ellos acataban. Él 
asignaba tareas, ellos las cumplían. Estaban desnudos y  no sentían vergüenza, eran transparentes y  no 
abrigaban ningún temor. Así como una gota de tinta enturbia un vaso con agua, su acto obstinado 
entenebreció sus almas. Todo cambió. La presencia de Dios les hizo sentir pánico en lugar de paz. Adán 
reaccionó como un niño sorprendido con las manos en la masa. «Tuve m iedo» (Gn 3:10). La intimidad 
con Dios cesó y  se dio inicio a la separación de Dios. Siempre nos preguntaremos por qué Adán no pidió
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perdón. Como resultado de ello, la pareja culpable fue expulsada del jardín de Edén (Gn 3:23).

Desde entonces, hemos estado de plantón en la puerta.

Muy en lo profundo sabemos que algo anda mal. Nos sentimos desconectados. Lo que esperamos que 
traiga vida produce resultados limitados... con un valor de tres cincuenta. Nos conectamos a la 
sociedad con una carrera y  le hallamos sentido a la vida con la familia, pero anhelamos más.

Sentimos la frustración que sentí en la Navidad de 1964. Arm é el sueño de un chico de nueve años: Jn  
ferrocarril auténtico de Santa Fe en miniatura, con motor, lucecitas y  todo. Puse la locomotora en las 
líneas y  observé con puro deleite aquel trencito con partes de hierro que daba vueltas por el piso de mi 
cuarto. Lo miré dar vueltas, y  vueltas y  más vueltas. Después lo puse a dar vueltas en la otra dirección, 
vueltas, vueltas y  más vueltas...

«O ye  mamá, ¿qué más me compraste de Navidad?»

De forma similar, nuestras vidas dan vueltas que nos distraen por un rato. El primer trabajo. El 
ascenso. La boda. Las cunas. Los niños. Los nietos. Vueltas y  más vueltas... ¿no habrá algo más?

Nuestra insatisfacción se arrima a la decepción y  pare una prole subversiva: Borracheras, abusos de 
poder, semanas laborales de ochenta horas, declives en perversiones sexuales y  los demás intentos 
por disfrazar nuestro anhelo primigenio del Edén. Anhelamos restaurar lo que Adán perdió. Como alguien 
dijo: «El hombre que toca la puerta del burdel está buscando a Dios».

Tan pronto fracasa el burdel. Jesús interviene con una invitación a la reconexión. Aunque en otro 
tiempo estábamos muertos en nuestras transgresiones y  pecados.3 y  alejados de la vida que proviene 
de Dios.^ todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios .5  ¡Nacidos de Dios! Es decir, no 
es un nacimiento de la sangre, ni por deseos naturales, ni por voluntad humana, sino que nacemos de 
Dios.^

No se pierda el m ilagro invisible que la fe desencadena en su interior. Dios nos reinstaura a la misma 
condición del huerto de Edén. Lo que hicieron Adán y  Eva antes de caer, ¡lo hacemos nosotros ahora 
mismo! La primera familia caminó con Dios; nosotros también lo podemos hacer. Oyeron su voz.
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nosotros también podemos. Estaban desnudos y  no se avergonzaron, nosotros podemos ser 
transparentes y  libres de temor. Ya no tenemos que huir ni escondernos.

Él respira su hálito de vida y  nos resucita. Hace por nuestros corazones lo que hacemos cuando un auto 
se queda sin batería. Me pasó hace poco. Le di vuelta a la llave y  no oí el ruido del motor. Hice lo que 
cualquier paisano haría: Le eché aguardiente al carro, confiando que una botella entera lo dejaría como 
nuevo. No pasó nada. Luego puse un televisor frente al motor y  me puse a ver un partido. La acción de 
los jugadores despabila a cualquiera, ¿no es así? Esta vez no me funcionó. Entonces compré el último 
ejemplar de la revista con los últimos modelos en traje de baño, para que mi carro se diera un banquete 
viendo beldades europeas. No reaccionó. La batería muerta.

Usted pensaría que yo  tengo el coeficiente intelectual de un destornillador. ¿Quiénrecurre al trago, a la 
pantalla o a la lascivia para tratar de inyectarse vida? Muchos. Demasiados.

La oferta de Jesús sigue en pie, ya que Dios «nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de 
Jesucristo, para que tengamos una esperanza viva y  recibamos una herencia indestructible, 
incontaminada e inmarchitable. Tal herencia está reservada en el cielo para ustedes» (1 P 1:3-4).

Otros ofrecen vida, pero ninguno se ofrece a hacer lo que Jesús hace: Reconectarnos a su poder 
intrínseco. ¿Cómo podemos saberlo? ¿Cómo sabemos que Jesús sabe de qué habla? La respuesta 
definitiva, de acuerdo a sus seguidores de cabecera, es la tumba vacía. ¿Se fijó bien en las palabras que 
acabó de leer? «Nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo». A fin de cuentas, 
la tumba desocupada fue lo que convenció a los primeros cristianos para jugársela con Cristo, que «se 
apareció a Cefas, y  luego a los doce Después se apareció a más de quinientos hermanos a la ve z » (1 Co 
15:5-6).

¿Estáque Jesús sí puede reemplazar la muerte con vida? Hizo un trabajo muy convincente en su propio 
caso. Podemos confiar en Él porque ya pasó por ahí.

En un viaje a China pasé por la plaza de Tiananmen en un bus lleno de occidentales. Tratamos de 
recordar las causas y  consecuencias de la revuelta, pero nuestro conocimiento de historia 
contemporánea fue vergonzoso. Uno sugirió cierta fecha, otro lo contradijo. Una persona recordó cierto 
saldo de muertos, otra la corrigió. Durante el intercambio nuestra intérprete guardó silencio.
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Por fin uno de nosotros le preguntó: «¿Usted recuerda algo de lo que pasó en la plaza de Tiananmen?»

Su respuesta fue solemne: «S í. yo  participé en la revuelta».

Todos quedamos en silencio mientras nos relató sus recuerdos de la matanza y  la represión. 
Escuchamos con atención, porque ella lo v iv ió  en persona.

Los que seguimos a Cristo lo hacemos por la misma razón: Él ya pasó por ahí...

Él pasó por Belén, fue envuelto en trapos y  oyó a las ovejas comiendo paja. Tom ó leche materna 
mientras titiritaba de frío. La divinidad suprema se contentó con habitar en un capullo de ocho libras y  
dormir en el comedero de una vaca. Millones que enfrentan el frío de la incertidumbre económica o los 
temores del cambio repentino acuden a Cristo. ¿Por qué?

Porque él lo ha vivido en carne propia.

También pasó por Nazaree donde salió en primera página y  cumplió sus deberes de ciudadano: por 
Galilea, donde juntó discípulos y  separó belicosos; por Jerusalén, donde miró a los ojos a sus críticos y  
se mantuvo en pie ante los cínicos.

Nosotros también tenemos nuestra versión de Nazaret: Obligaciones y  cuentas por pagar. Jesús no fue 
el último que armó un equipo, los acusadores no pasaron a la historia con el templo de Jerusalén. ¿Por 
qué buscar la ayuda de Jesús en medio de nuestras dificultades? Porque Él ya pasó por ahí. Por Nazaret 
por Galilea, por Jerusalén.

Pero por encima de todo, pasó por la tumba, y  no de visita solamente. Como un cadáver. Enterrado con 
los demás cadá-veres Contado entre los muertos. Con el corazón quieto y  los pulmones cerrados. Con 
el cuerpo envuelto en un lienzo y  la entrada sellada. El cementerio. Él estuvo ahí.

A usted todavía no le ha tocado, pero le llegará el día. Sabiendo esto, ¿no necesita a alguien que 
conozca la salida?
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Dios... nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para que tengamos una 
esperanza viva... destruyó la muerte y  sacó a la luz la vida incorruptible (1 P 1:3: 2 T i 1:10).

¿Se acuerda de aquel cheque que me mandaron de mi pueblo? Todavía lo sigo esperando, pero ya no 
cuento mucho con él. Los tres dólares con cincuenta centavos no prometen gran cosa. En cambio, 
¿sabe qué hice con la promesa de Juan 3:16? Hace tiempo deposité ese cheque. Todos los días me 
genera ingresos por intereses, y  lo seguirá haciendo por toda la eternidad.

Mire su Biblia. Usted tiene el mismo cheque
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CONCLUSIÓN

LA VIDA AL ESTILO 3:16

«V u e lo  gratis: Río de Janeiro a Miami, Florida».

No fui el úniCo que se enteró de la oferta pero sí uno de los pocos que llamó a pedir más información. El 
servicio de mensajería ofreció un tiquete aéreo a cualquier persona dispuesta a llevar una bolsa de 
correo a Estados Unidos. El negocio era tan simple como apetecible:

Encuéntrese con el representante de la empresa en el aeropuerto, donde le entregarán una bolsa con 
documentos y  un pasaje aéreo Incluya la bolsa al registrar la entrada de su equipaje para el vuelo. 
Recoja la bolsa en Miami antes de hacer su conexión y  entréguela al representante uniformado del 
servicio de mensajería, quien le estará esperando al salir de aduana.

Ninguna empresa hace tales ofertas ahora, pero eso fue por allá en 1985, muchos años antes de la 
intensificación de la seguridad aeroportuaria Mi papá se estaba muriendo de esclerosis amiotrófica. los 
tiquetes aéreos estaban por las nubes y  mi cuenta corriente estaba flaca como un riel. ¿Pasaje gratuito? 
La oferta sonaba demasiado buena para ser cierta.

Por eso decidí no aprovecharla.

Muchos hacen lo mismo con Juan 3:16. Millones lo han leí-do y  hasta se lo saben de memoria. Aperas 
un puñado le tiene confianza. ¿Será por cautela? ¿Creen que es un truco de mercadeo? ¿Tal vez no 
están tan necesitados? ¿Han sido advertidos por amigos precavidos?

A  m í me pasó. Otros residentes de Río vieron la misma oferta, algunos la leyeron y  les olió a rata. «N o 
vaya a arriesgarse ». me advirtió uno, «m ejor compre su propio tiquete».

Pero no tenía con qué. Cada llamada a mamá traía peores noticias

«Estáde vuelta en el hospital».
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«Ya no puede respirar sin oxígeno».

«E l doctor dice que busquemos un hospicio».

Entonces vo lv í a ver el papel de la oferta. La desesperación mi interés.

¿No es ese siempre el caso?

Cuando él pide el divorcio o ella dice «se  term inó». Cuando el forense llama, los niños se sublevan o 
las finanzas se desbaratan. Cuando la desesperación arremete como un tifón contra su mundo, la 
oferta que Dios hace de un vuelo gratis al hogar merece un segundo vistazo. Juan 3:16 pasa de ser un 
simple versículo a un chaleco salvavidas

Algunos de ustedes lo tienen puesto y  se acuerdan del día que se lo pusieron. Para ustedes. El pasaje 
los reconforta como su frazada favorita:

Tanto amó Dios... 
todo el que cree en él... 
no se pierda... 
vida eterna.

Estas palabras le han acompañado a lo largo de múltiples inviernos crudos. Es mi oración que le 
reconforten y  abriguen durante los que faltan por llegar.

Hay otros que siguen mirando el volante. Todavía analizan la posibilidad, se debaten entre aceptar o 
no la promesa. Un día se preguntan quién haría una oferta tan insensata, al otro día se preguntan 
quién sería tan insensato para no aprovecharla.

Le insto a aprovecharla. No le dé la espalda a esta oferta. ¿Quién más podrá llevarle a casa? ¿Quién 
más ha convertido su tumba en un clóset y  ha ofrecido hacer lo mismo con la suya? Acepte la oferta de 
Jesús. Suba a bordo. No se pierda esta oportunidad de ver a su Padre
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Yo la aproveché. Llamé a la empresa y  me apunté. Denalyn me llevó al aeropuerto. Encontré el 
representante de la empresa, me dieron el pasaje y  documenté el equipaje Cuando me senté en el 
avión, sonreía como si acabara de encontrar un regalo olvidado bajo el árbol de Navidad.

Haga lo mismo. No tiene que ir al aeropuerto, pero s í necesita actuar. Tiene que darle su respuesta a 
Dios: «Para que por fe Cristo habite en sus corazones» (Ef 3:17). Dígale sí a Dios. Su oración no tiene 
que ser elocuente, solamente honesta.

Padre, yo creo que tú amas a este mundo. Tú diste a tu Hijo unigé-nito para que yo pueda viv ir contigo 
por siempre. Aparte de ti me muero. Contigo vivo. Elijo la vida. Te elijo a ti.

Si no está seguro de habérselo dicho, no lo ha hecho. No podemos subir a bordo sin saberlo. Tampoco 
podemos subirnos y  esconderlo. No se admiten polizones. Los seguidores de Cristo portan su fe en 
público. Pasamos de la mala conducta a la buena (el arrepentimiento). Dejamos de seguir nuestras 
pasiones y  saludamos a nuestro nuevo capitán (la confesión). Demostramos públicamente nuestra 
devoción (el bautismo).*

Nuestra decisión no es ningún secreto. ¿Por qué tendría que serlo? Vamos camino al hogar, donde 
Cristo nos espera con brazos abiertos.

Gracias a esa empresa de mensajería, estuve presente en el fallecimiento de mi padre

Gracias a Dios. Él estará presente en el suyo. Usted es demasiado importante para Él como para 
perdérselo. Crea en Él y  usted...

no...

perderá...

sino que tendrá vida, vida eterna, para siempre
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40 DÍAS DE DE VOCI ON AL ES
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UNA INVITACIÓN DE MAX

La historia de Jesús se puede leer y  apreciar como un álbum de recuerdos armado con recortes, 
estampas y  rótulos, lleno de fotografías de periódicos y  revistas que ilustran sus anécdotas y  lecciores 
predilectas. En una página se ve la foto que Lucas le tomó a Jesús cuando se subió a la lancha de Pedro. 
Mateo sacó el retrato de un grupo grande, cuando los setenta seguidores se reunieron a celebrar la 
primera excursión misionera. (Jesús sale en todo el centro de la primera fila, cruzado de piernas y  
sonriendo como si su tropa acabara de ganar el primer trofeo.) En una página Juan pegó una servilleta de 
la boda en Caná y  en otra el programa del funeral en Betania. Este es uno de los apuntes famosos de 
aquel discípulo: «Jesús hizo también muchas otras cosas, tantas que. si se escribiera cada una de ellas, 
pienso que los libros escritos no cabrían en el mundo entero» (Jn 21:25).

Al pasar cada página del álbum el lector queda con esta impresión: Jesús fue al mismo tiempo común y  
fuera de lo común, pasando de lo normal a lo heroico de forma rutinaria y  natural. En un momento se 
mimetiza con los jugadores de dominó en el parque y  al siguiente está sacando demonios, sanando 
enfermos y  resucitando muertos. Conversaba con niños y  pescadores, pero se dirigía con la misma 
facilidad a las olas, los vientos y  los espíritus. ¿Quién era este hombre?

No existe una pregunta más importante. He juntado algunos recortes del álbum que nos ayudarán a 
encontrar la respuesta. Tras haber dedicado el libro a profundizaren una de las declaraciones de Jesús, 
quiero que concluyamos con un recorrido de toda su vida a vuelo de pájaro. Le recomiendo leer un 
extracto diario durante los próximos cuarenta días, empezando en el pesebre de Belén hasta llegar a la 
tumba vacía. Tenga en cuenta que las páginas finales del álbum por armarse e incluyen la foto suya con 
su Salvador a la entrada del cielo.
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DÍA  1

UNA NOCHE COMÚN

De repente apareció una multitud de ángeles del cielo, que alababan a Dios y  decían: « Gloria a Dios en 
las alturas, y  en la tierra paz a los que gozan de su buena voluntad.»

-L U C A S  2:13-14

Hay una palabra que describe la noche que Él vino: común.

El cielo era común. Una brisa ocasional agitaba las hojas y  enfriaba el aire Las estrellas eran 
diamantes que relucían sobre terciopelo negro.

Las ovejas eran corrientes. Algunas gordas. Algunas flacas. Animales comunes. No hacían historia 
Ningún ganador de premios.

Y los pastores. Campesinos. Probablemente llevaban puesta toda la ropa que tenían. Olían a oveja y  
lucían igual de lanudos.

Una noche común con ovejas comunes y  pastores comunes. Y si no fuese por Dios, a quien le complace 
agregar un «detalle  adicional» en el frente de lo común, la noche habría pasado inadvertida. Las ovejas 
habrían sido olvidadas y  los pastores habrían dormido toda la noche.

Pero Dios danza en medio de lo corriente. Y esa noche bailó un vals.

El cielo negro estalló en fulgor. Árboles que daban sombra irrumpieron en claridad. Ovejas que estaban 
en silencio se convirtieron en un coro de curiosidad. En un instante, el pastor estaba dormido como una 
piedra, un momento después se restregaba los ojos con la mirada fija en el rostro de un extraterrestre

La noche dejó de ser común.
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El anuncio fue primero a los pastores. Si el ángel se hubiese presentado a los teólogos, habrían 
consultado primeramente sus comentarios. Si se hubiese presentado a la élite, habrían mirado a su 
alrededor para ver si alguien estaba observando.

De modo que se presentó a los pastores. Hombres que no sabían lo suficiente para decirle a Dios que 
los ángeles no le cantan a las ovejas y  que los mesías no se encuentran envueltos en trapos durmiendo 
en pesebres.
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DÍA  2

MARÍA MECE A DIOS

A s í que dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y  lo acostó en un pesebre, porque no
había lugar para ellos en la posada.

-L U C A S  2:7

Dios había entrado al mundo como un bebé.

Si alguien pasó aquella mañana junto al pesebre de ovejas en las laderas de Belén, se topó con una 
escena muy peculiar.

El establo hiede como cualquier otro. El piso es duro y  la paja escasa. Se ven telarañas en el cobertizo 
y  un ratón que se pasea como Pedro por su casa.

No existía un lugar más humilde para nacer.

Junto a la joven madre está sentado el padre agotado, quien cabecea vencido por el sueño. No
recuerda la última vez que se sentó y. ahora que las emociones han amainado y  tanto maría como el 
bebé están cómodos, se apoya contra la pared del establo y  siente que le pesan los párpados.

María está totalmente despierta. ¡Qué joven se ve! Su cabeza reposa sobre el liso cuero de la silla de 
montar de José. El dolor ya ha sido eclipsado por el asombro. Está mirando la cara del bebé Su hijo. Su 
Señor. Su Majestad. En este punto de la historia, el ser humano que mejor entiende quién es y  qué hace 
Dios es una muchacha en un establo maloliente. No puede quitarle los ojos de encima, maría sabe que 
sostiene en sus brazos a Dios y  recuerda las palabras del ángel: «Su reinado no tendrá fin » (Le 1:33).

El niño parece cualquier cosa menos un rey. Tiene la cara arrugada y  roja. Depende por completo de
maría para subsistir. La Majestad en medio de lo mundano. Ella toca el rostro del Dios humanado. ¡Has
venido de muy lejos!
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DÍA  3

JOSÉ, ATRAPADO EN EL MEDIO

Cuantío José se despertó, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado y  recibió a maría por esposa.
Pero no tuvo relaciones conyugales con ella hasta que dio a luz un hijo, a quien le puso por nombre

Jesús.
-M A T E O  1:24-25

Maceo describe al padre terrenal de Jesús como un carpintero (Mt 13:55). Reside en Nazaret: un punto 
perdido en el mapa del aburrimiento. ¿Fue José una elección acertada? ¿No tenía Dios mejores 
alternativas? ¿Un sacerdote elocuente de Jerusalén o un erudito de entre los fariseos? ¿Por qué José? Una 
parte importante de la respuesta radica en su reputación: él la sacrifica por Jesús. «Com oJosÉ. su esposo 
[de María], era un hombre justo y  no quería exponerla a vergüenza pública, resolvió divorciarse de ella 
en secreto» (Mt 1:19).

Con la frase «un hombre justo», Mateo reconoce el estatus de José. Nazaret veía a José como veríamos 
nosotros a un anciano, un diácono o un maestro de estudios bíblicos. Muy probablemente José se 
enorgullecía de eso, pero el anuncio de maría lo ponía en peligro. Estoy embarazada.

Y ahora, ¿qué hacer? Su novia está embarazada, marcada, mancillada... él es justo, un hombre de Dios. 
Por una parte, está la ley. Por la otra, su amor. La ley ordena que ella sea lapidada. El amor, que sea 
perdonada. Y  José está atrapado entre ambos.

Entonces se le apareció el ángel. El abultado vientre de maría no será causa de preocupación, sino de 
regocijo. «Ella lleva en su vientre al Hijo de D ios», anuncia el ángel. Pero, ¿quién podíacreer eso?

La barba de José se perla de sudor frío. Enfrenta un dilema Inventar una mentira y  preservar su lugar 
en la comunidad, o decir la verdad y  decirle adiós a su reputación. Toma una decisión. «José... recibió a 
maría por esposa. Pero no tuvo relaciones conyugales con ella hasta que dio a luz un h ijo» (Mt 1:24-25).
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Cambió sus estudios de la Torá por una novia embarazada y  un hijo ilegítimo, y  tomó la más grande 
decisión que pueda tomar un discípulo. Puso el plan de Dios por delante del suyo.
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DÍA  4

POR EL AMOR

Porque tanto amó Dios a l mundo. que dio a su Hijo unigénito, para que todo e l que cree en él no se
pierda, sino que tenga vida eterna.

-JU A N  3:16

¿Cuálusted capaz de hacer lo que hizo Jesús? Cambió un castillo sin manchas por un establo mugriento. 
Cambió la alabanza de los ángeles por la compañía de asesinos Él podía sostener el universo en la 
palma de la mano, pero renunció a ello para flotar en el vientre de una muchacha.

Si usted fuera Dios, ¿dormiría sobre paja, se alimentaría del seno de una mujer y  dejaría que le 
envolvieran en pañales? Yo no lo haría, pero Cristo sí lo hizo.

Si supiera que aquellos a quienes ama se reirían en su cara, ¿se seguiría preocupando por ellos? ... 
Cristo lo hizo.

Se humilló a sí mismo. Pasó de darles órdenes a los ángeles, a dormir sobre paja. De sostener las 
estrellas, a tomarle el dedo a María. La palma que sostenía el universo recibió el clavo de un soldado.

¿Por qué? Porque eso es lo que hace el amor. Anteponer al amado.

El amor recorre distancias... y  Cristo viajó desde la eternidad ilimitada a ser confinado por el tiempo 
para convertirse en uno de nosotros. No tenía porqué. Pudo haber desistido. En cualquier punto del 
camino pudo haberse echado atrás.

Cuando vio el tamaño del vientre pudo haberse detenido.

Cuando vio lo pequeña que sería su manita. lo suave que sería su voz, el hambre que sentiría en su 
barriguita. podría haberse detenido. Al primer atisbo del establo maloliente, a la primera ráfaga de aire
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frío. La primera vez que se raspó la rodilla o se limpió la nariz o comió rosquillas quemadas, pudo 
haberse dado la vuelta y  marcharse.

Cuando v io  el piso sucio de su casa de Nazaret. Cuando José le asignó la primera tarea. Cuando sus 
compañeros de clase se quedaban dormidos mientras se leía la Torá, su Torá. Cuando el vecino tomó 
su nombre en vano. Cuando el granjero perezoso maldijo a Dios por su mala cosecha. En cualquier caso 
Jesús pudo haber dicho: «¡Basta ya! ¡Se acabó! Me marcho a casa». Pero no lo hizo.

No lo hizo porque Él es amor.
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DÍA  5

JESÚS REGRESA A CASA PRIMERO

El niño crecía y  se fortalecía; progresaba en sabiduría, y  la gracia de Dios lo acompañaba.
-L U C A S  2:40

¿Cuándoencontramos el primer indicio de que Él sabe que es el Hijo de Dios? En el templo en Jerusalén. 
Tenía doce años. Sus padres habían caminado tres días de regreso a Nazaret antes de descubrir que les 
faltaba el muchacho.

El templo era el último lugar en que pensaron encontrarlo. Pero fue el primero al que fue Jesús. No fue 
a casa de un primo ni a casa de un compañero de juegos. Buscó el centro mismo del pensamiento 
piadoso y . al hacerlo, nos inspira a hacer lo mismo. Cuando José y  maría localizaron a su hijo. Él había 
confundido a los hombres más doctos del templo.

Aun siendo muchacho Jesús ya percibe el llamado de Dios. Pero, ¿qué hacer luego? ¿Reclutar discípulos 
y  hacer milagros? No; regresa a su casa con sus padres y  aprende el oficio de la familia.

Eso es exactamente lo que usted debe hacer. ¿Quiere poner enfoque en su vida? Haga lo que Jesús 
hizo. Váyase a casa, ame a su familia y  atienda sus asuntos. Pero Max; Yo quiero ser misionero. Su 
primer campo misionero está bajo su techo. ¿Qué le hace pensar que le creerán en el extranjero si no le 
creen al otro lado del corredor?
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DÍA  6

GALLINAS, UN MARTILLO Y  JESÚS

¿No es acaso el carpintero?
-M A R C O S  6:3

Imagine una aldea polvorienta y  tranquila. Nazaret. Un pueblo nada impresionante en una nación poco 
impresionante.

Haga caso omiso de las casas más bonitas de la aldea. José y  maría celebraron el nacimiento de Jesús 
ofreciendo dos tórtolas en el templo, la ofrenda de los pobres (Le 2:22-24). Vaya a la parte más pobre 
del pueblo. No asolada por la pobreza ni la indigencia, pero s í humilde.

Busque además una madre soltera. La ausencia de José en la vida adulta de Jesús sugiere que maría 
quizás crió sola a Jesús y  sus hermanos. Necesitamos un hogar modesto con una madre soltera y  un 
peón ordinario. Los vecinos de Jesús lo recordaban como un obrero. «¿No es acaso el carpintero?» (Me 
6:3).

Jesús tenía manos callosas, camisas manchadas por el sudor y  — esto podría sorprenderle a usted—  
aspecto común. «N o  había en él belleza ni majestad alguna; su aspecto no era atractivo y  nada en su 
apariencia lo hacía deseable» (Is 53:2).

Criado en una nación olvidada, entre gente oprimida de una recóndita aldea. ¿Podría usted 
reconocerlo? ¿Ve la casa de adobe con el techo de paja? Sí, la que tiene gallinas en el patio y  el 
adolescente desgarbado que repara sillas en el cobertizo.

«Por eso era preciso que en todo se asemejara a sus hermanos, para ser un sumo sacerdote fiel y  
misericordioso al servicio de Dios, a fin de expiar los pecados del pueblo. Por haber sufrido él mismo la 
tentación, puede socorrer a los que son tentados» (Heb 2:17-18).
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¿Por qué el más selecto Hijo del cielo soportaría el más severo dolor terrenal? Para que usted supiera 
que Él sabe cómo se siente usted.
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DÍA  7

HASTA LUEGO, NAZARET

Jesús se fue a Galilea a anunciar las buenas nuevas de Dios.
-M A R C O S  1:14

La obediencia de Jesús comenzó en un pequeño taller de carpintería del pueblo. Su enfoque poco común 
en su vida común lo preparó para su llamado nada común. «Jesús tenía unos treinta años cuando 
comenzó su m inisterio» (Le 3:23). Para comenzar una vida pública, usted debe dejar la vida privada. Para 
que Jesús cambiara el mundo debió despedirse de su mundo.

Jesús debió darle un beso a María, cenar por última vez en la cocina y  dar un último paseo por las 
calles ¿Ascendió a una de las colinas de Nazaret y  pensó en el día en que subiría a la colina cercana a 
Jerusalén?

Cristo sabía lo que había de suceder. Dios ya lo había destinado «antes de la creación del m undo» (1 P 
1:20). Ya se había escrito cada pizca de sufrimiento y  que simplemente era para representar su papel.

No es que Jesús tuviera que hacerlo. Nazaret era un pueblo acogedor. ¿Por qué no levantar un negocio 
de carpintería? ¿Mantener su identidad en secreto? Regresar en la era de las guillotinas o las sillas 
eléctricas y  así evitar la cruz. Ser obligado a morir es una cosa, pero es distinto tomar voluntariamente 
su propia cruz.

Me pregunto: ¿qué clase de amor es ese? Cuando a usted se le ocurra una palabra que denote tal 
amor, désela a Cristo. El día que Él salió de Nazaret es el momento en que declaró su devoción por 
usted y  por mí. Según Pedro, nuestras vidas eran absurdas (1 P 1:18). «Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por su gran amor por nosotros...» nos abrazó (Ef 2:4).

Jesús salió de Nazaret y  nos dio vida.
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DÍA  8

¿A TI TE BAUTIZO?

Tan pronto como Jesús fue bautizado, subió del agua. En ese momento se abrió el cielo, y  é l vio al 
Espíritu de Dios bajar como una paloma y  posarse sobre él. Y una voz del cielo decía: «Éste es mi Hijo

amado; estoy muy complacido con é l.»
-M A T E O  3:16-17

Nada en su apariencia lo distingue de la multitud. Igual que el resto, está de pie en la fila, esperando su 
turno. Él, como los demás, puede oír a la distancia la voz del predicador.

Entre bautismos. Juan el Bautista se pone a predicar. Impetuoso. Feroz Fiero. Intrépido. De piel 
bronceada. Con mechones sin cortar. Juan está con el agua hasta la cintura en el Jordán de color 
cobalto. Llama a todas las personas a entrar en el agua. «É l fue por toda la región contigua al Jor- dán 
predicando el bautismo del arrepentimiento para perdón de pecados» (Le 3:3).

El bautismo no era una práctica nueva. Era un rito obligatorio para cualquier gentil que deseaba 
convertirse en judío. Era para gente anticuada, de segunda clase, no escogida. No para las clases 
limpias, encumbradas y  favoritas: los judíos. He aquí el problema Juan se niega a hacer diferencias entre 
judíos y  gentiles. A su modo de ver, todo corazón necesita una limpieza detallada

Todos los corazones, es decir, excepto uno. Por eso Juan se asombra cuando ese uno entra al río.

Es comprensible la renuencia de Juan. Una ceremonia bautismal es un evento extraño para encontrar al 
Hijo de Dios. Este debía ser el bautizador. no el bautizado. ¿Por qué Cristo querría ser bautizado? ¿Por 
qué debería bautizarse?

He aquí la razón: Puesto que usted y  yo no podemos pagar. Cristo lo hizo. Hemos roto mandamientos, 
promesas y , peor que todo, hemos roto el corazón de Dios.
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Sin embargo. Cristo ve nuestra súplica. Debemos a Dios una vida perfecta. Perfecta obediencia a todos 
los mandatos. No solo el mandamiento del bautismo, sino los de humildad, honestidad e integridad. No 
podemos cumplir. También se nos podría cobrar la propiedad de Manhattan. Pero Cristo puede pagar, y  
lo hizo. Su zambullida en el Jordán es una representación de su zambullida en nuestro pecado. El 
bautismo de Él anuncia: «Déjame pagar».

Con su bautismo usted responde: «Seguro que te dejaré».
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DÍA  9

SATANÁS LO ACECHÓ

Ha sido tentado en todo de ¡a misma manera que nosotros.
-H EB R E O S  4:15

Usted y  yo  sabemos lo que es soportar un momento de tentación o una hora de tentación, e incluso un 
día. Pero, ¿cuarenta días? Eso fue lo que Jesús enfrentó. «Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del 
Jordán, y  fue llevado por el Espíritu al desierto por cuarenta días, y  era tentado por el d iablo» (Le 4:1-2).

Podemos imaginarnos la tentación en el desierto como tres eventos aislados en un lapso de cuarenta 
días. Ojalá hubiera sido así. En realidad la tentación de Jesús fue incesante; «por cuarenta días, y  era 
tentado por el diablo». Satanás atrapó a Jesús como una camisa y  no quería soltarlo. A cada paso le 
susurraba al oído. En cada recodo del sendero le sembraba duda, ¿quién podíael impacto del diablo? 
Evidentemente que sí. Lucas no dice que Satanás trató de tentar a Jesús. No. el pasaje es claro: «era 
tentado por el diablo». Jesús fue tentado, fue probado. ¿Tentado a cambiar de lados? ¿Tentado a irse a 
casa? ¿Tentado a conformarse con un reino en la tierra? No lo sé. pero sí sé que fue tentado. Una guerra 
rugía en su interior. La tensión atacaba por fuera.

Como Jesús, somos tentados. Como Jesús, se nos acusa. Pero a diferencia de Jesús, nos damos por 
vencidos. Nos rendimos. Nos sentamos. ¿Cómo pueden nuestros corazones tener la resistencia que 
Jesús tuvo?

Enfocando lo que Jesús enfocó: «por el gozo que le esperaba »  (Heb 12:2). Él alzó sus ojos más allá del 
horizonte y  vio la mesa. Enfocó el banquete. Lo que vio le dio fuerza para terminar, y  terminar con 
fuerza.

Tales momentos nos aguardan. En una hora que no tiene fin descansaremos. Rodeados de santos y  de 
Jesús mismo, el trabajo, a la verdad, habrá concluido. La cosecha final será recogida, nos sentaremos, 
y  Cristo bendecirá la comida con estas palabras: «H iciste bien, siervo bueno y  fie l»  (Mt 25:23).
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DÍA  10

BIFOCALES Y  BINOCULARES

Hemos encontrado al Mesías.
-JU A N  1:41

Para Juan y  Andrés no fue suficiente escuchar a Juan el Bautista. La mayoría se hubiera contentado con 
servir a la sombra del evangelista más famoso del mundo. ¿Podría haber un mejor maestro? Solo uno. Y 
cuando Juan y  Andrés lo vieron, dejaron a Juan el Bautista y  siguieron a Jesús. Note la petición que 
hicieron.

«R ab í», le preguntaron, «¿dónde te hospedas?» (Jn 1:38) Petición audaz No le pidieron a Jesús que les 
diera un minuto, o una opinión, o un mensaje o un milagro. Le preguntaron su dirección domiciliaria. 
Querían quedarse con Él. Querían conocerle Querían saber qué le hacía volver la cabeza, y  su corazón 
arder y  su alma suspirar. Querían estudiar sus ojos y  seguir sus pasos. Querían verle Querían saber qué 
le hacía reír y  si alguna vez se cansaba. Pero, sobre todo, querían saber: ¿Era Jesús todo lo que Juan dijo 
que era; y  si lo era. qué estaba haciendo Dios en la tierra? No se puede encontrar respuesta a esa 
pregunta hablando con el primo: hay que hablar con la persona misma.

¿La respuesta de Jesús a los discípulos? «Vengan a v e r»  (v. 39). No les dijo: «Vengan y  echen un 
v istazo», ni tampoco: «Vengan y  atisben». Les dijo: «Vengan y  vean». Traigan sus bifocales y  
binoculares. Este no es el momento para echar vistazos de reojo o atisbos ocasionales. «Fijem os la 
mirada en Jesús, el iniciador y  perfeccionador de nuestra fe » (Heb 12:2).

Los discípulos fijan sus ojos en el Salvador.
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DÍA  11

TODOPODEROSO, PERO NO ARROGANTE

También habían sido invitados a la boda Jesús y  sus discípulos.
-JU A N  2:2

Quizás fue Andrés el que lo preguntó. A lo mejor Pedro. Es posible que todos se hayan dirigido a Jesús. 
Pero apuesto a que en algún momento del via je los discípulos expresaron sus suposiciones.

— Así que Rabí, ¿hacia dónde nos llevas? ¿Al desierto?

— No — opina otro— , nos lleva al templo.

Luego se genera un coro de confusión que acaba únicamente al levantar Jesús su mano y  decir con 
suavidad:

— Nos dirigimos a un casamiento.

Silencio. Juan y  Andrés se miran entre sí.

— ¿Un casamiento? — dicen.

¿Por qué fue Jesús al casamiento?

¿La respuesta? Se encuentra en el segundo versículo de Juan 2: «Tam bién habían sido invitados a la 
boda Jesús y  sus discí-pulos .

Cuando los novios hicieron la lista de invitados, incluyeron el nombre de Jesús. Jesús no fue invitado 
por ser una celebridad. Aún no lo era. La invitación no la motivaron sus milagros. Todavía no había
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efectuado ninguno. ¿Por qué lo invitaron?

Supongo que se debía a que lo querían.

¿Gran cosa? A mí me parece que sí. Creo que es significativo que la gente común de un pequeño 
pueblo disfrutara de estar con Jesús. Creo que vale la pena destacar que el Todopoderoso no se 
comportaba de manera arrogante.

Se esforzó sobremanera por ser tan humano como cualquier otro. No necesitaba estudiar y  sin 
embargo iba a la sinagoga. No tenía necesidad de ingresos y  sin embargo trabajaba en el taller. Sobre 
sus hombros pesaba el desafío de redim ir a la creación, no obstante, dedicó el tiempo de recorrer a pie 
ciento cuarenta y  cuatro kilómetros que separaban a Jericó de Caná para asistir a una boda.

Como resultado, la gente lo quería.
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DÍA  12

SIMPLEMENTE LLÁMELA LA GRACIA

Me dijo todo ¡o que he hecho.
-JU A N  4:39

Estamos hablando de una mujer que sí tendría una buena lista. Número uno: discriminación. Es 
samaritana, odiada por los judíos. Número dos: prejuicio por su sexo: es mujer, despreciada por los 
hombres. Tres: está divorciada, y  no una ni dos veces. ¿Cómo sale la cuenta? ¿Cuatro? ¿Cinco? Cinco 
matrimonios fracasados Y ahora se acuesta con un tipo que no le pondrá un anillo en el dedo.

Cuando hago toda esta cuenta me imagino a una mujer sentada en el taburete de un bar. a punto de 
volverse loca. Voz ronca, aliento a tabaco y  un vestido escotado arriba y  corto abajo. Ciertamente no 
es lo más fino de Samaría. Nunca se le ocurriría a usted ponerla a cargo de la clase bíblica para damas.

Por eso lo que Jesús hace nos parece tan sorprendente. No sólo la encarga de esa clase, sino de 
evangelizar toda la ciudad. Antes de que acabe el día toda la ciudad ha oído hablar de un hombre que 
afirma ser Dios. «M e dijo todo lo que he hecho» (Jn 4:39), les dice, sin expresar lo obvio: « y  me amó a 
pesar de todo».

Un poco de lluvia puede cambiar el tallo de una flor. Un poco de amor puede cambiar una vida. Quién 
sabe cuando fue la última vez que a esta mujer se le había confiado alguna responsabilidad y  ¡mucho 
menos las mejores noticias de la historia!

Escuche esto: No es que a usted le hayan rociado de perdón. No es que le hayan salpicado de gracia. 
No es que le hayan cubierto del polvo de la bondad, es que le han dado un baño de todo ello. Está 
sumergido en la misericordia. ¡Deje que esto le cambie! ¿Acaso el amor de Dios no hace por usted lo 
mismo que hizo por la mujer samaritana? Él se la encontró llena de basura y  la dejó llena de gracia.
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DÍA  13

LA PARENTELA LOCA DE JESÚS

Y él se quetíó asombrado por la incredulidad de ellos.
-M A R C O S  6:6

Es posible que le sorprenda saber que la familia de Jesús distaba mucho de ser perfecta. Es cierto. Si su 
familia no lo aprecia, cobre ánimo, tampoco la de Jesús lo apreciaba. «En todas partes se honra a un 
profeta, menos en su tierra, entre sus familiares y  en su propia casa» (Me 6:4).

Primero fue un héroe pero un minuto después era un hereje. Cuando los amigos del vecindario de Jesús 
intentaron matarlo... sus hermanos se hicieron invisibles. Pensaban que su hermano era un lunático. 
«Sus parientes, salieron a hacerse cargo de él, porque decían: "Está fuera de s í" »  (Me 3:21). No estaban 
orgullosos... ¡ Estaban avergonzados!

¿Cómohace Jesús para soportar a estos tipos? Cuando usted y  su familia tienen intereses diferentes, 
¿quéhace?

Jesús nos da algunas respuestas.

Vale la pena observar que no intentó controlar el comportamiento de su familia, ni permitió que la 
conducta de ellos controlara la suya. No exigió que estuviesen de acuerdo con Él. No se malhumoró 
cuando lo insultaron. No tomó como su misión el complacerlos a ellos.

Cuando los hermanos de Jesús no compartieron sus convicciones, no intentó forzarlos a que lo hicieran. 
Reconoció que su familia espiritual podría proveer lo que no podía aportar su familia física Jesús no 
permitió que la complicada diná-mica de su familia hiciese sombra sobre el llamado de Dios para su vida
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DÍA  14

DEMASIADO TEMPRANO PARA JUBILARSE

No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. A s í 
podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios. buena, agradable y  perfecta.

-R O M AN O S  12:2

Habiendo resistido la tentación del diablo en el desierto y  un frío rechazo en su tierra natal, Jesús viajó a 
Capernaúm, donde los ciudadanos le dieron una jubilosa bienvenida. «Estaban asombrados de su 
enseñanza»(Lc 4:32).

La gente llevaba a Jesús más que cuerpos enfermos y  almas desorientadas. Le llevaban planes. 
Itinerarios. Consejos no solicitados. El rebaño de la humanidad deseaba fijar el rumbo de Jesús. 
«S íguenos», decían. «Guiaremos tus pasos».

Los de Capernaúm «procuraban detenerlo para que no se fuera. Pero él les dijo: «Es preciso que 
anuncie también a los demás pueblos las buenas nuevas del reino de Dios, porque para esto fui 
enviado» (w . 42-43).

Para no dejarse arrastrar por la gente se ancló a la roca de su propósito: emplear su singularidad 
(anunciar el evangelio «a los demás pueblos») priorizando a Dios («el reino de D ios») dondequiera que 
pudo.

¿No le alegra que lo haya hecho así? Suponga que se hubiera dejado llevar por la multitud y  hubiera 
establecido su campamento en Capernaúm. razonando: «Yo  creía que mi meta era el mundo entero y  
mi destino la cruz. Pero el pueblo entero me dice que me quede en Capernaúm ¿ Puede estar equivocada 
tanta gente?»

¡Claro que sí! Desafiando a la muchedumbre. Jesús le dio la espalda al pastorado de Capernaúm y  
siguió la voluntad de Dios. Al hacerlo dejaba tras de sí a algunos enfermos sin sanar y  a algunos
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confundidos sin orientar. Rechaza algunas cosas buenas para poder decir sí a su extraordinario llamado.
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DÍA  15

CUANDO JESÚS ENTRA A SU BARCA

Recogieron una cantidad tan grande de peces que ¡as redes se les rompían.
-L U C A S  5:6

Jesús necesita una barca. Pedro tiene una. Jesús predica. Pedro se conforma con escuchar Sin embargo. 
Jesús sugiere un viaje de pesca a media mañana, y  Pedro le lanza una mirada. Es una mirada de «es 
demasiado tarde». Se pasa los dedos por el cabello y  suspira: «Maestro, hemos estado trabajando duro 
toda la noche y  no hemos pescado nada» (Le 5:5). ¿Puede usted sentir la futilidad de Pedro?

Ah, los pensamientos que pudo haber tenido Pedro. Estoy cansado. Me duelen los huesos. Lo que deseo 
es una comida y  una cama, no un viaje de pesca.

«Boga mar adentro», instruye el Dioshombre ¿Por qué mar adentro? ¿Cree usted que Jesús sabía algo 
que Pedro desconocía? Encontrar peces es sencillo para el Dios que los hizo. Para Jesús, el mar de 
Galilea era una pecera de un dólar en un gabinete de cocina.

Me gusta pensar que Pedro, mientras sostiene la red. mira por sobre el hombro a Jesús. Y me encanta 
pensar que Jesús, sabiendo que Pedro está a punto de ser medio halado hacia el agua, comienza a 
sonreír.

Pedro siente que le halan el brazo hacia el agua. Lo úniCo que puede hacer es agarrarse hasta que los 
demás muchachos le puedan ayudar. A los pocos momentos los cuatro pescadores y  el carpintero 
tienen agitados peces plateados hasta las rodillas

Pedro quita la mirada de la pesca y  la pone en el rostro de Cristo. En ese momento, por primera vez. ve 
a Jesús. No al Jesús que descubre peces. No al Jesús que atrae multitudes. No a Jesús el rabino. Ve a 
Jesús el Señor.
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Pedro cae de bruces entre la pesca. No le molesta el mal olor de los peces. Lo que le preocupa es su 
propio mal olor. «¡Apártate de mí. Señor; soy un pecador!» (v. 8).

Cristo no tenía intención de satisfacer ese ruego. Él no abandona a los pobres infelices que confiesan. 
Muy por el contrario, los recluta. «N o  temas; desde ahora serás pescador de hom bres» (v. 10).
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DÍA  16

COMPINCHE DE LA MAFIA

Porque no he venido a llamar a justos sino a pecadores.
-M A T E O  9:13

Según su historial, Mateo era un recaudador de impuestos del gobierno. Según sus vecinos, era un pillo. 
Tenía en una esquina una oficina de recolección de impuestos y  una mano extendida. A llí estaba el día 
en que v io  a Jesús. «S íguem e», le dijo el Maestro, y  Mateo lo siguió. En el versículo que sigue 
encontramos a Jesús sentado a la mesa de Mateo cenando: «Jesús estaba comiendo en casa de Mateo» 
(Mt 9:10).

Una conversación en la vereda no hubiera satisfecho su corazón, así que Mateo llevó a Jesús a su casa. 
Algo ocurre en la mesa de la cena que no sucede en el escritorio en la oficina. Sáquese la corbata, 
encienda el asador, destape los refrescos y  pase la noche con el que colgó las estrellas en su sitio. 
«¿Sabes, Jesús? Discúlpame por preguntarte esto, pero siempre quise saber...»

Aunque el hecho de extender la invitación es impresionante, la aceptación lo es mucho más. A Jesús no 
le importaba que Mateo fuera ladrón. A  Jesús no le importaba que Mateo viviera en una casa de dos 
pisos con las ganancias de su extorsión. Lo que le importó fue que Mateo quería conocerlo.

La proporción entre los que no lo vieron y  los que lo buscaron es de mil a uno. Pero la proporción entre 
los que lo buscaron y  los que le hallaron siempre fue de uno a uno. Todos los que lo buscaron lo 
hallaron.
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DÍA  17

APOYÁNDOSE EN SU PALABRA

Había a llí junto a la puerta de las Ovejas, un estanque... En esos pórticos se hallaban tendidos muchos
enfermos, ciegos, cojos y  paralíticos.

-JU A N  5:2-3

Jesús se encuentra con el hombre cerca de un gran estanque al norte del templo de Jerusalén. Mide 
aproximadamente ciento diez metros de largo, cuarenta de ancho y  tres de profundidad. Una columnata 
con cinco pórticos domina el cuerpo de agua.

Se llama Betesda. Una corriente de agua subterránea hacía que ocasionalmente el estanque 
burbujeara. La gente creía que las burbujas eran causadas por la agitación de las alas de un ángel. 
También creían que la primera persona en tocar el agua después de que lo hiciese el ángel sería sanada.

Imagínese un campo de batalla cubierto de cuerpos heridos y  puede ver a Betesda Un sinfín de 
gemidos. Un campo de necesidades sin rostro. La mayoría pasaba de largo ignorando a las personas

Pero no así Jesús. Él está en Jerusalén para una fiesta. Está solo. No está allí con el fin de enseñar a los 
discípulos ni para atraer a una multitud. La gente lo necesita... por eso está allí.

¿Se lo puede imaginar? Jesús caminando entre los que sufren. Ha venido gente de muchos kilómetros a 
la redonda para encontrarse con Dios en el templo. No se imaginan que está con los enfermos. No es 
posible que piensen que el joven y  fuerte carpintero que observa la harapienta escena de dolor es Dios.

Antes de que Jesús lo sane, le formula una pregunta: «¿Quieres quedar sano?»

«Señor... no tengo a nadie que me meta en el estanque cuando se agita el agua, y  cuando trato de 
hacerlo, otro se mete antes» (Jn 5:6-7).
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¿Se está quejando el hombre? Quién sabe Pero antes de que dediquemos mucho tiempo a este 
pensamiento, observe lo que sucede a continuación.

« — Levántate, recoge tu camilla y  anda — le contestó Jesús. Al instante aquel hombre quedó sano, así 
que tomó su camilla y  echó a andar» (w .  8-9).

Ojalá pudiésemos hacer eso. Desearía que aprendiésemos que lo que Él dice ocurre Cuando Jesús nos 
diga que nos levantemos, hagámoslo.
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DÍA  18

JESÚS, EL DIOSHOMBRE

¿Quédase de hombre es éste?
-M A T E O  8:27

Cuando pasan los cortejos fúnebres la mayoría de las personas callan. Bocas cerradas. Manos cruzadas. 
Silencio reverente. No así Jesús. El Señor se acercó a la madre del joven muerto, le susurró algo al oído 
que la hizo volverse y  m irar a su hijo. Ella comenzó a objetar, pero se quedó en silencio. Hizo una señal a 
los portadores del féretro y  les dijo: «Esperen».

Jesús caminó hasta donde estaba el muchacho. Con los ojos al nivel del cadáver, habló. No sobre él, 
como una oración, sino a él, como una orden: «Joven, ¡te ordeno que te levantes! »  (Le 7:14)

Con el tono de un maestro que ordena sentarse a los estudiantes o con la autoridad de una madre que 
dice a sus hijos que no se mojen en la lluvia, Jesús le ordenó al joven muerto que no siguiera muerto. Y 
el muchacho obedeció. La fría piel se calentó. Los rígidos labios se movieron. Las blancas mejillas 
enrojecieron. Los hombres bajaron el ataúd, y  el joven saltó a los brazos de su madre. Jesús «se  lo 
entregó a su m adre» (Le 7:15).

Una hora después Jesús y  su gente estaban cenando. Se rió de un chiste y  pidió más pan. y  la ironía de 
todo eso sobresaltaba a Pedro. ¿Quién eres? Preguntó en tono tan bajo que nadie más que Dios lo pudo 
oír. ¡Acabas de despertar a un muerto!¿No deberías estar recubierto de luz. rodeado de ángeles y  
entronizado más alto que mil Césares? No obstante, mírate... te ríes de mis chistes y  comes lo que todos 
comemos. ¿Es esto lo que hacen los vencedores de la muerte? De veras, ¿quiéneres?

Era Dioshombre. ¿Acaso no necesitamos un salvador que sea Dios y  hombre? Un Jesús sólo Dios podría 
hacernos, pero no comprendernos. Un Jesús sólo hombre podría amarnos, pero no salvarnos. Sin 
embargo, ¿unJesús Dioshombre? Suficientemente cerca para tocarlo Suficientemente fuerte para confiar 
en Él. Un Salvador y  vecino.
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DÍA  19

LAS OLAS ESTáN ESCUCHANDO

¿Quiénes éste, que hasta el viento y  el mar le obedecen?
-M A R C O S  4:41

Jesús y  sus discípulos van en una barca cruzando el mar de Galilea. De repente se desata una tormenta y  
lo que era plá-cido se convierte en algo violento: gigantescas olas se elevan desde el mar y  azotan la 
barca. Marcos lo describe claramente: «Se levantó una furiosa tormenta, y  las olas golpeaban la barca, 
tanto que ya comenzaba a inundarse» (Me 4:37).

Imagínese que está en la barca Es una nave firme, pero no está hecha para olas de tres metros. Hunde 
la nariz contra una muralla de agua. La fuerza de las olas inclina peligrosamente la barca hasta que la 
proa parece apuntar hacia el cielo. Una docena de manos se unen a las suyas para agarrarse del mástil. 
Sus compañeros de navegación tienen las cabezas mojadas y  los ojos muy abiertos. Afina el oído para oír 
alguna voz que dé calma, pero todo lo que oye son chillidos y  oraciones. De repente se da cuenta de que 
falta alguien. ¿Dónde está Jesús? No está aferrado al mástil. No está agarrado del costado del barco. 
¿Dónde está? Se vuelve y  mira y  allí, hecho un ovillo en la popa del barco, está Jesús i durmiendo!

Usted no sabe si maravillarse o enojarse, así que hace las dos cosas ¿Cómo puede dormir en un 
momento como este? ¿Cómo podíadormir en medio de una tormenta?

Sencillamente Él la controlaba.

Jesús «se  levantó, reprendió al viento y  dijo a las olas: ¡Silencio! ¡Cálmense! El viento se calmó y  todo 
quedó completamente tranquilo» (v. 39). Las aguas impetuosas se convierten en un mar tranquilo, al 
instante. Calma inmediata. No hay olas. No se mueve una gota.

Las olas eran sus siervas y  los vientos sus súbditos. Todo el universo fue su reino.
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DÍA  20

LA MANO QUE A ÉL LE GUSTA TOMAR

¡Hija, tu fe te ha sanado! ... \/efe en paz y  queda sana de tu aflicción.
-M A R C O S  5:34

¿Puede verla? ¿Ve su mano? Retorcida. Delgada. Enferma. Uñas ennegrecidas por la suciedad y  piel 
manchada. Mira cuidadosamente entre las rodillas y  los pies de la multitud. Las personas corren detrás 
de Jesús Él camina. Ella se arrastra. La gente la golpea, pero ella no se detiene. Otros se le quejan. A 
ella no le importa. Está desesperada La sangre no se mantiene en su cuerpo. «Había entre la gente una 
mujer que hacía doce años padecía de hemorragias» (Me 5:25).

Por consiguiente, la mujer no tiene nada. Sin dinero. Sin hogar. Sin salud. Sueños arruinados. Fe por los 
suelos. Despreciada en la sinagoga. Marginada en su comunidad. Había sufrido durante doce años 
Está desesperada. Y su desesperación da a luz una idea.

«Quéhablar de Jesús» (v. 27). Toda sociedad tiene un pajarito me lo contó, incluso — o es pedal m e n te - 
la de los enfermos. Corrió la voz entre leprosos y  abandonados: Jesús puede sanar. Y Jesús viene Por 
invitación del principal de la sinagoga, viene a Capernaúm.

Cuando la multitud se acerca, la mujer piensa: «Si logro tocar siquiera su ropa, quedaré sana» (v. 28). 
En el momento adecuado corretea como cangrejo en medio de la turba Las rodillas le golpean las 
costillas. Alguien grita: «¡Fuera del camino! »  Ella no hace caso ni se detiene.

Toca el manto de Jesús y  «Al instante cesó su hemorragia, y  se dio cuenta de que su cuerpo había 
quedado libre de esa aflicción» (v. 29). La vida entra rauda. Las pálidas mejillas se tornan rosadas. La 
respiración superficial se vuelve profunda.

La enfermedad se llevó la fortaleza de la mujer. ¿Qué le quita la fortaleza a usted? ¿Pérdidas en los 
negocios? ¿Demasiada bebida? ¿Noches enteras en otros brazos? ¿Tediosos días en un trabajo que no
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nos gusta? ¿Un embarazo demasiado pronto? ¿Muy a menudo? ¿Es esa mano la suya? De ser así. 
anímese Cristo quiere tocarla. Cuando usted extiende la mano en medio de las multitudes. Él lo sabe

Suya es la mano que a Él le gusta tomar.
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DÍA  21

CUANDO DIOS SUSPIRA

Luego, mirando al cielo, suspiró profundamente y  le dijo: « ¡E fa tá !» (que significa: ¡Ábrete!)
-M A R C O S  7:34

Tal vez tartamudeaba. Quizá hablaba con un impedimento. Puede ser que. a causa de su sordera, nunca 
aprendió a articular bien las palabras.

Jesús no quiso sacarle partido a la ocasión y  tomó al hombre aparte de la gente. Lo miró directo a los 
ojos. Sabiendo que era inútil hablar, explicó con gestos lo que iba a hacer. Escupió y  tocó la lengua del 
hombre, diciéndole que su impedimento para hablar, sin importar lo que fuera, iba a ser quitado. Luego 
le tocó los oídos, que por primera vez estaban a punto de oír.

Pero antes que el hombre dijera una palabra y  oyera un sonido. Jesús hizo algo que yo jamás habría 
imaginado.

Gimió.

Nunca se me ocurrió pensar que Dios pudiera dar un suspiro. Pienso en Él como alguien que da 
órdenes. Es el Dios que resucitó muertos con una orden y  creó el universo con una palabra... pero ¿un 
Dios que suspira?

Cuando Jesús miró a los ojos de aquella víctima de Satanás, la única reacción que tuvo fue suspirar. 
«Nunca debió ser así», fue el significado de aquel suspiro. «Tus oídos no fueron hechos para la sordera; 
tu lengua no fue hecha para la tartamudez ». El desorden de la creación consternó al Maestro.

Nuestra esperanza radica en la agonía de Jesús. Si él no hubiera gemido, seguiríamos en una condición 
funesta. Si se hubiera resignado considerándolo algo inevitable o se hubiera lavado las manos respecto 
de todo el asunto, ¿quéesperanza nos quedaría?

  www.FreeLibros.me



Pero esa no fue su reacción. El suspiro santo nos asegura que Dios todavía gime por su pueblo. Él gime 
por la llegada de aquel día en que todos los suspiros cesarán, cuando todo será como debió ser en un 
principio.
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DÍA  22

NO CULPABLE

El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.
-JU A N  8:12

La mujer está parada en el centro del círculo. Los hombres que la rodean son líderes religiosos. Fariseos 
es como les llaman. Autodenominados guardianes de la conducta. El otro hombre, el de las vestiduras 
sencillas, el que está sentado en el suelo, el que está mirando al rostro de la mujer, es Jesús.

Jesús ha estado enseñando. La mujer ha estado engañando. Y  los fariseos tienen la intención de 
detenerlos a ambos.

«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio» (Jn 8:4). En un abrir y  cerrar 
de ojos es arrancada de la pasión privada y  lanzada al espectáculo público. Nada puede esconder su 
vergüenza. Desde este instante en adelante será conocida como la mujer adúltera. Cuando vaya al 
mercado las mujeres susurrarán. Cuando pase, las cabezas girarán.

«En la ley Moisés nos ordenó apedrear a tales mujeres. ¿Tú qué dices?» (v. 5)

¿Quéhace Jesús? Jesús escribe en la arena. Y mientras escribe dice: «Aquel de ustedes que esté libre 
de pecado, que tire la primera piedra» (v. 7).

Los jóvenes miran a los ancianos. Los ancianos ven dentro de sus corazones. Son los primeros en dejar 
caer sus piedras.

«Mujer, ¿dónde están? ¿Ya nadie te condena?» Ella responde: «Nadie. Señor».

Entonces dice Jesús: «Tam poco yo  te condeno. Ahora vete, y  no vuelvas a pecar» (w . 10-11).
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Si alguna vez se ha preguntado cómo reacciona Dios cuando usted falla, observe con mucha atención. 
Él está escribiendo. Está dejando un mensaje No en la arena sino sobre una cruz. No con su mano sino 
con su sangre. Su mensaje consta de dos palabras: No culpable.
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DÍA  23

JESÚS CONTRA LA MUERTE

¿No te dije que s i crees verás la gloria de Dios?
-JU A N  11:40

En esta escena hay dos personas: Marta y  Jesús.

Las palabras de ella carecen de esperanza. «Si hubieras estado aquí...» (Jn 11:21). Se queda mirando la 
cara del Maestro con confusión en los ojos. Su hermano Lázaro está muerto, y  el úniCo hombre que 
pudo haber hecho algo al respecto no lo hizo. Hay algo en la muerte que nos hace acusar a Dios de 
traición. «Si Dios estuviera aquí, no habría m uerte», es nuestra queja tácita

Mejor dicho, si Dios es Dios en cualquier parte y  a cualquier hora, tiene que ser Dios a la hora de la 
muerte. La depresión puede tratarse con psicología popular. El hambre puede contrarrestarse con 
prosperidad. Pero Dios es el úniCo que puede enfrentar el dilema definitivo: Nuestra muerte. Y el Dios de 
la Biblia es el úniCo que se ha atrevido a ir hasta el borde del precipicio y  ofrecer una respuesta. Él tiene 
que ser Dios cuando nos enfrentamos a la muerte. De lo contrario, no es Dios en toda circunstancia y  en 
todo lugar.

Tal vez la paciencia de Jesús hizo que el tono de Marta cambiara de frustración a plegaria: «Pero yo sé 
que aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas» (v. 22).

En ese momento Jesús hace una de esas declaraciones que lo ponen sobre el trono o en el asilo: «Tu  
hermano resucitará (v. 23).

Las palabras de Jesús resuenan con eco en las paredes del precipicio. «Yo  soy la resurrección y  la vida 
El que cree en m í vivirá, aunque muera; y  todo el que vive y  cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?» 
(w .  25-26)
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Es un punto decisivo de la historia. Con sus ojos clavados en los de ella. Jesús hace la pregunta más 
importante en todas las Escrituras: «¿Crees esto?» (v. 26)

Ahí está. La pregunta que conduce a cualquier oyente responsable a la obediencia absoluta o a un 
rechazo total de la fe cristiana.
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DÍA  24

JESÚS CUIDA SU MENTE

[Jesús] solía retirarse a lugares solitarios para orar.
-L U C A S  5:16

Obstinadamente Jesús vigilaba la entrada de su corazón. A muchos pensamientos les negó la entrada 
¿Necesita unos pocos ejemplos?

¿Quétal en cuanto a la arrogancia? En una ocasión el pueblo decidió hacer a Jesús su rey. Que 
pensamiento más atractivo. A la mayoría de nosotros nos hubiera encantado la noción de realeza Pero 
no Jesús. «Pero Jesús, dándose cuenta de que querían llevárselo a la fuerza y  declararlo rey. se retiró de 
nuevo a la montaña él so lo» (J»"> 6:15).

Otro ejemplo dramático ocurrió en la conversación de Jesús con Pedro. Después de oír que Jesús 
anunció que se acercaba la muerte en la cruz, el impetuoso apóstol objetó: « ¡D e  ninguna manera. 
Señor! ¡Esto no te sucederá jam ás!» (Mt 16:22) Evidentemente Pedro estaba a punto de poner en tela de 
duda la necesidad del Calvario. Pero nunca tuvo la oportunidad. Jesús cerró la misma entrada Hizo salir 
al escape al mensajero y  al autor de la herejía: «¡A lé ja te  de mí. Satanás! Quieres hacerme tropezar; no 
piensas en las cosas de Dios sino en las de los hombres» (Mt 16:23).

¿Y cuando se burlaron de Jesús? Cuando respondió a una solicitud de que sanara a una muchacha 
enferma, al entrar en la casa le dijeron que la muchacha había muerto. ¿Su respuesta? «La niña no 
está muerta sino dorm ida». ¿Cuál fue la respuesta de la gente que había en la casa? «Empezaron a 
burlarse de é l». Como todos nosotros. Jesús tuvo que enfrentar un momento de humillación; pero, a 
diferencia de la mayoría de nosotros, rehusó recibirla. Note su respuesta decisiva: «é l los sacó a todos» 
(Me 5:39-40). Jesús no permitió que la burla entrara en la casa de la muchacha, ni tampoco en su mente.

Jesús guardaba su corazón. Si Él lo hizo, ¿no deberíamos hacer lo mismo?
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DÍA  25

PÓNGASE EN LA PALANGANA

A cualquiera que me reconozca delante de los demás, yo  también lo reconoceré delante de m i Padre
que está en e l cielo.

-M A T E O  10:32

No es fácil ver a Jesús lavar esos pies.

Ver las manos de Dios tocando los dedos de aquellos hombres es. bueno... no es justo. Los discípulos 
debían haberse lavado los pies Natanael podría haber derramado el agua. Andrés los podría haber 
secado con la toalla. Pero no lo hacen. Ninguno. En lugar de servir, discuten sobre quién es el más 
grande (Le 22:24).

Mientras disputan, Jesús se pone de pie. Se quita el manto y  retira de la pared la ropa de siervo. 
Tomando el cántaro, vierte agua en la palangana. Se arrodilla ante ellos con una esponja y  empieza a 
lavarlos. La toalla con que se ciñó es también con la que les seca los pies

Esto no es justo.

¿No es suficiente que por la mañana esas manos vayan a ser taladradas? ¿También deben restregar 
esta noche la mugre? Y  los discípulos... ¿ merecen tener los pies lavados?

Mira alrededor de la mesa, Jesús. De los doce, ¿cuántos permanecerán contigo cuando estés ante 
Pilato? ¿Cuántos sufrirán contigo los azotes de los soldados romanos? ¿Y qué lo suficientemente cerca 
de ti para encorvarse a tu lado y  llevar tu carga cuando caigas por el peso de la cruz?

Ninguno. Nadie.

Pero la limpieza no es un simple gesto; es una necesidad. Escuche lo que dice Jesús: «Si no te los lavo.
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no tendrás parte conm igo» (Jn 13:8).

Nunca estaremos limpios mientras no confesemos que estamos sucios. Nunca alcanzaremos la pureza 
mientras no admitamos nuestra inmundicia. Y nunca podremos lavar los pies de quienes están heridos 
mientras no permitamos que Jesús, aquel que hemos herido, lave los nuestros.
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DÍA  26

ACUDA PRIMERO A DIOS

No se angustien. Confíen en Dios, y  confien también en mí.
-JU A N  14:1

Es la expresión de Jesús lo que nos asombra. Nunca hemos visto su rostro en esta forma.

Jesús sonriente, sí.

Jesús llorando, claro.

Jesús severo, aun eso.

Pero, ¿Jesús angustiado? ¿Con las mejillas surcadas de lágrimas? ¿Con el rostro bañado en sudor? ¿Con 
gotas de sangre corriendo por su barbilla? Usted recuerda esa noche.

Jesús « se arrodilló y  empezó a orar: "Padre, si quieres, no me hagas beber este trago amargo; pero no 
se cumpla mi voluntad, sino la tuya " ... y  su sudor era como gotas de sangre que caían a tierra» (Le 
22:41-44). Jesús estaba más que ansioso: tenía miedo. Es notable que Jesús sintiera tal temor. Pero qué 
bondad la suya al contárnoslo. Nosotros tendemos a hacer lo contrario. Disfrazamos nuestros miedos. 
Los ocultamos. Ponemos las manos sudorosas en los bolsillos, la náusea y  la boca seca las mantenemos 
en secreto. Jesús no lo hizo así. No vem os una máscara de fortaleza. Escuchamos una petición de 
fortaleza.

«Padre, si quieres, no me hagas beber este trago am argo». El primero en oír este temor es su Pad-e. 
Pudiera haber acudido a su madre. Podría haber confiado en sus discípulos. Podría haber convocado 
una reunión de oración Todo podría ser apropiado, pero ninguna otra cosa era su prioridad.

¿Cómo soportó Jesúsel terror de la crucifixión? Primero fue al Padre con sus temores. Fue ejemplo de
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las palabras del salmo 56:3: «Cuando siento miedo, pongo en ti mi confianza».

Haga lo mismo con sus temores. No eluda los huertos de Getsemaní de la vida. Entre en ellos. Pero no 
entre solo. Mientras esté allí, sea honesto. Se permite golpear el suelo. Se permiten las lágrimas. Y si 
su sudor se convierte en sangre, no será usted el primero. Haga lo que Jesús hizo: abra su corazón.
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DÍA  27

LA INCREÍBLE TRAICIÓN

A m í me dejarán solo. Sin embargo, solo no estoy, porque el Padre está conmigo.
-JU A N  16:32

La noche antes de su muerte todo un basurero muy real de ayes cayó sobre Jesús. En algún punto entre 
la oración en el Getsemaní y  la farsa del juicio se halla lo que sería la escena más del drama de la 
historia humana.

«Lo acompañaba [a Juaás] una gran turba armada con espadas y  palos, enviada por los jefes de los 
sacerdotes y  los ancianos del pueblo... Entonces los hombres se acercaron y  prendieron a Jesús»(Mt 
26:47. 50).

Judas llegó con una chusma enfurecida. Juan es incluso más específico. El término que emplea es el 
vocablo griego speira o «un destacamento de soldados» (Jn 18:3). Por lo mínimo una speira indica un 
grupo de doscientos soldados.

De seguro que en un grupo así de numeroso habrá una persona que defenderá a Jesús. Auxilió a tantos. 
Todos los sermones. Todos los milagros. Así que esperamos por lo menos una persona que declare: 
«¡Jesús es inocente!» Pero nadie lo hace. La gente que había venido a salvar se volvió en su contra.

Casi podemos perdonar a la multitud. Su contacto con Jesús fue demasiado breve, demasiado casual. 
Tal vez no sabía otra cosa mejor. Pero los discípulos si sabían. Sabían más. Le conocían a Él mejor. 
Pero, ¿defendieron a Jesús? Ni en sueños. La píldora más amarga que Jesús tuvo que tragar fue la 
increí-ble traición de parte de sus discípulos. «Entonces todos los discípulos lo abandonaron y  huyeron» 
(Mt 26:56).

Desde el punto de vista humano el mundo de Jesús se derrumbó. Ninguna ayuda de la gente, y  nada de 
lealtad de parte de sus amigos. Pero no fue así como Jesús la vio. Él vio algo enteramente diferente. No
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estaba ajeno a las circunstancias; sencillamente no estaba limitado por ellas. De alguna manera Él fue 
capaz de ver bien en el mal, el propósito en el dolor y  la presencia de Dios en el problema
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DÍA  28

EL PUNTO DE LA CORONA

Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al palacio... Le quitaron la ropa y  le pusieron un manto de 
color escarlata. Luego trenzaron una corona de espinas y  se la colocaron en la cabeza.

-M A T E O  27:27-29

A través de la Escritura las espinas simbolizan, no el pecado, sino la consecuencia del pecado (Génesis 
3:17-18; Números 33:55; Proverbios 22:5). El fruto del pecado es espinas. Púas, lancetas afiladas que 
cortan.

Pongo especial énfasis en las espinas para decirle algo en lo cual quizás nunca había pensado: Si el 
fruto del pecado es espinas, ¿no es la corona de espinas en las sienes de Cristo un cuadro del fruto de 
nuestro pecado que atravesó su corazón?

¿Cuáles el fruto del pecado? Adéntrese en el espinoso terreno de la humanidad y  sentirá unas cuantas 
punzadas. Vergüenza. Miedo. Deshonra. Desaliento. Ansiedad. ¿No han nuestros corazones quedado 
atrapados en estas zarzas?

No ocurrió así con el corazón de Jesús. Él nunca ha sido dañado por las espinas del pecado. Él nunca 
conoció lo que tú y  yo  enfrentamos diariamente. ¿Ansiedad? ¡Él nunca se turbó! ¿Culpa? Él nunca se 
sintió culpable ¿Miedo? Él nunca se alejó de la presencia de Dios. Jesús nunca conoció los frutos del 
pecado... hasta que se hizo pecado por nosotros.

Y cuando tal cosa ocurrió, todas las emociones del pecado se volcaron sobre él, como sombras en una 
foresta. Se sintió ansioso, culpable, solo. ¿No lo ves en la emoción de su clamor?: «Dios mío. Dios mío. 
¿por qué me has desamparado?» (Mt 27:46). Estas no son las palabras de un santo. Es el llanto de un 
pecador.

Y esta oración es una de las partes más destacadas de su venida. Pero aun puedo pensar en algo
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todavía más grande. ¿Quieres saber qué es? ¿Quieres saber qué fue lo más maravilloso de Aquel que 
cambió la corona de los cielos por una corona de espinas?

Que lo hizo por tí. Sí. por ti.
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DÍA  29

EL PRIMER PASO HACIA LA CRUZ

Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él.
-JU A N  3:17

El camino más famoso en el mundo es la Vía Dolorosa. «la  ruta de la tristeza». Según la tradición, es la 
ruta que Jesús tomó desde el palacio de Pilato al Calvario. La ruta está marcada por estaciones usadas 
frecuentemente por los cristianos para sus devociones. Una de las estaciones marca el paso del 
veredicto de Pilato. Otra, la aparición de Simón para ayudar a llevar la cruz. Dos estaciones recuerdan 
las caídas de Jesús y  otra sus palabras. Entre todas, hay catorce estaciones, cada una recordando los 
sucesos de la caminata final de Cristo.

¿Es la ruta verdadera? Probablemente no. Cuando en el año 70 d.c. y  más tarde en el 135 a c. Jerusalén 
fue destruida, las calles de la ciudad lo fueron también. Como resultado, nadie sabe exactamente cuál 
fue la ruta que Jesús siguió aquel viernes.

Pero nosotros sabemos dónde comienza este camino. Comienza no en la corte de Pilato sino en los 
salones del cielo. Jesús inició su jornada cuando dejó su hogar para venir en busca nuestra. Inició la 
búsqueda armado con nada más que una pasión para ganar tu corazón. Su deseo era singular: traer a los 
hijos de Dios de vuelta a casa. La Biblia tiene una palabra para esta búsqueda: reconciliación.

«En Cristo. Dios estaba reconciliando al mundo consigo mism o» (2 Co 5:19). La palabra griega que se 
traduce reconciliación quiere decir «hacer que algo sea diferente» * La reconciliación remienda lo 
descosido, invierte la rebelión, vuelve a encender la pasión que se ha enfriado.

La reconciliación toca el hombro del extraviado y  lo pone en camino hacia el hogar.

El camino a la cruz nos dice exactamente hasta dónde va a llegar Dios para hacernos volver.
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DÍA  30

ÉL VIO LA LISTA

Jesús... soportó la cruz, menospreciando la vergüenza que ella significaba, y  ahora está sentado a la
derecha del trono de Dios.

-H E B R E O S  12:2

Venga conmigo al cerro del Calvario. Observe a los soldados que empujan al Carpintero para que caiga y  
estiran sus brazos sobre el madero travesano. Uno presiona con su rodilla sobre el antebrazo mientras 
pone un clavo sobre su mano. Justo en el momento en que el soldado alza el martillo. Jesús vuelve la 
cabeza para mirar el clavo.

¿No pudo Jesús haber detenido el brazo del soldado? Con un leve movimiento de sus bíceps, con un 
apretón de su puño pudo haberse resistido. ¿No se trataba de la misma mano que calmó la tempestad? 
¿Que resucita a los muertos?

Pero el puño no se cerró... y  nada perturbó el desarrollo de la tarea.

El mazo cayó, la piel se rompió y  la sangre empezó a gotear y  luego a manar en abundancia. Vinieron 
entonces las preguntas: ¿Por qué? ¿Por quéjesús no opuso resistencia?

«Porque nos amaba», contestamos. Es verdad. Una verdad maravillosa aunque, perdóneme, una 
verdad parcial. Él tuvo más que esa razón. V io algo que lo hizo mantenerse sumiso. Mientras el soldado 
le presionaba el brazo Jesús volvió la cabeza hacia el otro lado, y  con su mejilla descansando sobre el 
madero, vio:

¿Un mazo? Sí.

¿Un clavo? Sí.
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¿La mano del soldado? Sí.

Pero v io  algo más. Entre sus manos y  la madera había una lista. Una larga lista. Una lista de nuestras 
faltas: nuestras concupiscencias y  mentiras y  momentos de avaricia y  nuestros años de perdición. Una 
lista de nuestros pecados.

Las malas decisiones del año pasado. Las malas actitudes de la semana pasada. A llí abierta a la luz del 
día para que todos los que están en el cielo puedan verla, estaba la lista de las faltas suyas.

¡Vio la lista! Él sabía que el precio de aquellos pecados era la muerte. Él sabía que la fuente de tales 
pecados era usted, y  como no pudo aceptar la idea de pasar la eternidad sin usted, escogió los clavos.
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DÍA  31

AVERGONZADO

Al día siguiente Juan vio a Jesús que se acercaba a él. y  dijo: « ¡A q u í tienen al Cordero de Dios, que quita
el pecado del m undo!»

-JU A N  1:29

Cada aspecto de la crucifixión tenía el propósito no solo de hacer sufrir a la víctima, sino avergonzarla. 
Por lo general, la muerte de cruz estaba reservada para los delincuentes más viles: esclavos, asesinos y  
así por el estilo. A la persona condenada se la hacía caminar por las calles de la ciudad, cargando el 
travesano de la cruz y  llevando colgada del cuello una placa donde se indicaba su delito. En el lugar de la 
crucifixión lo desnudaban y  se mofaban de él.

La crucifixión era tan aborrecible que Cicerón Alejen hasta el nombre de la cruz no solo del cuerpo de 
un ciudadano romano, sino aun de sus pensamientos, ojos y  oídos»

Jesús no solo fue avergonzado ante su pueblo, sino que fue avergonzado también ante el cielo.

Ya que cargó con los pecados de homicidio y  adulterio, sintió la vergüenza del homicida y  del adúltero. 
Aunque nunca mintió, cargó con la vergüenza del mentiroso. Aunque nunca engañó, sintió la vergüenza 
de un engañador. Como llevó el pecado del mundo, sintió la vergüenza colectiva del mundo.

Mientras estuvo en la cruz. Jesús sintió la indignidad y  la vergüenza de un criminal. No. no era culpable 
No. él no había cometido pecado. Y. no. no merecía ser sentenciado. Pero tú y  yo sí lo merecíamos. Y 
estuvimos en pecado y  fuimos culpables.

«É l tomónuestro lugar» (ver Gálatas 3:13).
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DÍA  32

LA ROPA DE CRISTO EN LA CRUZ

Tomaron su manto y  lo partieron en cuatro partes, una para cada uno úe ellos. Tomaron también la 
túnica, la cual no tenía costura, sino que era de una sola pieza, tejida de arriba abajo. — No la 

dividamos — se dijeron unos a otros— . Echemos suertes para ver a quién le toca.
-JU A N  19:23-24

Debe de haber sido la más fina posesión de Jesús. Según la tradición judía, la madre tejía una túnica 
como un regalo a su hijo cuando este abandonaba el hogar. ¿Había hecho maría esta túnica para Jesús? 
No lo sabemos. Pero sabemos que la túnica no tenía costuras sino que era un solo tejido, de arriba abajo. 
¿Tiene esto alguna importancia?

A  menudo la Escritura describe nuestra conducta como la ropa que usamos. Pedro nos dice:
« Revístansetodos de humildad» (1 P 5:5). David habla de las personas malas que se visten «de 
m aldición» (Sal 109:18). La ropa puede simbolizar el carácter y . como su ropa, el carácter de Jesús fue 
perfección ininterrumpida.

El carácter de Jesús fue una tela sin costuras tejida desde el cielo a la tierra... desde los pensamientos 
de Dios a las acciones de Jesús. Desde las lágrimas de Dios a la compasión de Jesús. Desde la Palabra 
de Dios a la reacción de Jesús. Toda una sola pieza.

Pero cuando Jesús fue clavado en la cruz, él se quitó su túnica de perfección sin costura y  se cubrió de 
una túnica diferente: la túnica de la indignidad.

La indignidad de la desnudez. Desnudo ante su propia madre y  sus seres amados. Avergonzado ante su 
familia.

La indignidad del fracaso. Por unas pocas horas llenas de dolor, los líderes religiosos fueron los 
victoriosos, y  Cristo apareció como el perdedor. Avergonzado ante sus acusadores.
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Y lo peor, estaba vestido de la indignidad del pecado. «Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero 
nuestros pecados» (1 P 2:24).

¿El vestido de Cristo en la cruz? Pecado: el suyo y  el mío. Los pecados de toda la humanidad.
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DÍA  33

DOS LADRONES, DOS DECISIONES

Por ¡o tanto, ya no hay ninguna condenación para ios que están unidos a Cristo Jesús.
-R O M AN O S  8:1

¿Te has preguntado alguna vez por qué hubo dos cruces cerca de Cristo? ¿Por qué no seis o diez? ¿Y te 
has preguntado por qué Jesús estaba en el centro? ¿Por qué no a la derecha, o bien a la izquierda? ¿No 
será que las dos cruces en el cerro simbolizan uno de los regalos más grandes de Dios, el don de elegir?

Los dos criminales tienen mucho en común. Condenados por el mismo sistema. Condenados a una 
muerte idéntica. Rodeados de la misma multitud. Igualmente cerca del propio Jesús. E incluso, 
comienzan ambos con el mismo sarcasmo: «A s í también lo insultaban los bandidos que estaban 
crucificados con él »(M t 27:44).

Pero uno cambió. Le dijo: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino». Jesús le contestó: «Te  
aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso»(Lc 23:42-43).

Piense en el ladrón que se arrepintió. Aunque sabemos muy poco de él, sabemos que en su vida 
cometió muchas faltas. Escogió compañeros malos, la moralidad errónea, la conducta equivocada. 
¿Pero podría decirse que su vida fue un desperdicio? ¿Está pasando la eternidad con todos los frutos de 
sus malas decisiones? No. Todo lo contrario. Está disfrutando del fruto de la única decisión buena que 
hizo. Al final, todas sus malas decisiones fueron redimidas por una sola buena.

En su vida usted ha hecho algunas malas decisiones, ¿no es cierto? Mira su vida hacia atrás y  se dice: 
«Si pudiera... si pudiera reparar las malas decisiones». ¡Puede! Una buena decisión para la eternidad 
compensa miles de malas decisiones hechas sobre la tierra.

Usted tiene que tomar la decisión.
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DÍA  34

ABANDONADO POR DIOS

Ciertamente él cargó con nuestras enfermedades y  soportó nuestros dolores, pero nosotros lo 
consideramos herido, golpeado por Dios. y  humillado.

- IS A ÍA S  53:4

Los ruidos se entremezclaban en la colina: Burlas de fariseos, sonidos metálicos de espadas y  
moribundos que gemían. Jesús apenas habla. Cuando lo hace, brillan diamantes contra el terciopelo. Da 
gracia a sus asesinos y  un hijo a su madre Responde la oración de un ladrón y  pide de beber a un 
soldado.

Entonces, al mediodía, cae la oscuridad como una cortina. «Desde el mediodía y  hasta la media tarde 
toda la tierra quedó en oscuridad» (Mt 27:45).

Son tinieblas sobrenaturales. No es una reunión casual de nubes ni un breve eclipse de sol. Es un 
manto de oscuridad de tres horas. Los mercaderes de jerusa lén  encienden velas. Los soldados prenden 
antorchas. El universo sufre. El cielo llora.

Cristo levanta hacia el cielo la pesada cabeza y  los párpados caídos, y  gasta sus últimas energías 
gritando hacia las esquivas estrellas: «Eli. Eli. ¿lema sabactani? Esto es: Dios mío. Dios mío, ¿por que 
me has abandonado?» (v. 46. bla)

Nosotros preguntaríamos lo mismo. ¿Por qué Él? ¿Por qué abandonaste a tu Hijo? Abandona a los 
asesinos. Desatiende a los malhechores Vuelve la espalda a pervertidos y  traficantes del dolor. 
Abandónalos a ellos, no a Él. ¿Por qué abandonas a la única alma sin pecado en la tierra?

¿Qué sintióCristo en la cruz? El gélido desagrado de un Dios que odia el pecado. ¿Por qué? Porque «Él 
mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados» (1 P 2:24).
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Con las manos abiertas por los clavos. Él invitó a Dios: «¡Trátam e como los tra tarías!» Y Dios lo hizo. 
En una acción que cestrozó el corazón del Padre, pero que honró la santidad del cielo, el castigo que 
purga pecado cayó sobre el eterno e inmaculado Hijo.

Y el cielo dio a la tierra su regalo más excelente. El Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.

«Dios mío. Dios mío. ¿por que me has abandonado?» ¿Por qué gritó Cristo esas palabras? Para que 
usted nunca tuviera que hacerlo.
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DÍA  35

«TODO SE HA CUMPLIDO»

Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y  perfecciona tío r  tíe nuestra fe.
-H E B R E O S  12:2

La expresión de Jesús se suavizó. Y  la tarde cayó mientras él decía las que habrían de ser sus últimas 
palabras: «Todo se ha cumplido... Padre, en tus manos encomiendo mi es(Jn 19:30: Le 23:46).

Y al exhalar su suspiro final, la tierra se sacudió repentinamente. Una roca se desprendió y  empezó a 
rodar mientras un soldado tropezaba. Luego, tan repentinamente como el silencio fue roto, se 
restableció.

Y ahora todo está quieto. Las burlas han cesado. Nadie se mofa.

Los soldados están atareados limpiando los vestigios de muerte. Han venido dos hombres. Bien 
vestidos y  de modales finos, se les entrega el cuerpo de Jesús.

Y nosotros nos quedamos con los residuos de su muerte Tres clavos en un arca. Tres sombras que 
tienen la forma de cruces. Una corona entretejida con manchas rojas.

Grotesco, ¿no? ¿Que esta sangre no sea sangre de hombre sino de Dios?

Ridículo. ¿ verdad? ¿Que con esos clavos hayan colgado los pecados suyos en una cruz?

Absurdo, ¿no le parece? ¿Que la oración de un canalla haya obtenido respuesta? ¿O. más absurdo, que 
otro delincuente no haya querido orar?

Chifladuras e ironías. El cerro del Calvario es. precisamente, esas dos cosas.
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Nosotros habríamos programado el momento en una forma diferente. ¡Pregúntenos cómo debióDios de 
haber redimido el mundo y  se lo diremos! Caballos blancos, espadas llameantes. El maligno aplastado. 
Dios sobre su trono.

¿Pero Dios sobre una cruz? ¿Un Dios sobre una cruz con los labios hendidos, los ojos inflamados y  
sangrando? ¿Una esponja arrojada a su rostro? ¿Una espada clavada en su costado? ¿Dados lanzados a 
sus pies?

No. No habríamos podido escribir el drama de la redención de esta manera. Pero, de nuevo, nadie nos 
pidió hacerlo. Estos actores, principales y  secundarios, fueron reclutados en el cielo y  ordenados por 
Dios. No se nos pidió a nosotros fijar la hora.

Pero sí se nos ha pedido que reaccionemos a ella.
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DÍA  36

AMIGOS SECRETOS

Se presentó ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús, y  Pilato ordenó due se lo dieran.
-M A T E O  27:58

Vienen como amigos. Eso sí. amigos secretos. Pero amigos al fin de cuentas.

«Ya puede bajarlo, soldado. Yo me encargo de é l».

El soldado apoya una escalera sobre el madero del centro, sube despacio y  quita la estaca que 
sostiene la viga transversal de la cruz Dos soldados más. complacidos al ver casi terminada la faena 
del día. ayudan con la tarea pesada de bajar al suelo el travesano y  el cuerpo clavado.

«Tengan cuidado», dice José.

Los clavos de diez centímetros son sacados con palanca de la viga. El cuerpo que sirvió de morada 
terrestre al Salvador es levantado y  puesto sobre una piedra grande.

«Es todo suyo», dice el centinela.

Los amigos no están acostumbrados a este tipo de trabajo, pero sus manos se aprestan a la urgente 
labor del momento.

José de Arimatea se arrodilla detrás de la cabeza de Jesús y  limpia cuidadosamente el rostro herido. 
Con un paño suave y  humedecido quita la sangre que corrió en Getsemaní, la que brotó con cada 
latigazo y  la que sacó a borbotones la corona de espinas.

Nicodemo desenrolla una sábana que José trajo y  la pone sobre la roca junto al cuerpo. Los dos líderes
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judíos levantan el cuerpo de Jesús y  lo colocan en la sábana para envolverlo, pero primero lo ungen con 
especias aromáticas y  ungüentos. Cuando Nicodemo toca los pómulos del Maestro al untarlos con áloe, 
la emoción que ha reprimido se escapa Su propia lágrima cae en el rostro del Rey crucificado y  le toca 
hacer una pausa para quitarse otra. El dirigente judío, ya m ayor de cincuenta años, mira con anhelo 
profundo e inefable al joven galileo.

La alta sociedad de Jerusalén no iba a ver con buenos ojos que dos de sus líderes religiosos dieran 
sepultura a un revolucionario, pero José y  Nicodemo no consideraron otra alternativa. Ciertamente, 
preferían salvar sus almas a su pellejo.
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DÍA  37

SE PERMITE VOLVER A SOÑAR

A l amanecer üel prim er día de la semana...
-M A T E O  28:1

María, la madre de Santiago y  de JosÉ. y  maría Magdalena han venido para untar con óleos tibios un frío 
cuerpo y  decir adiós al úniCo hombre que dio motivo a sus esperanzas.

Las mujeres pensaban que estaban a solas. Pero no era así. Pensaban que su travesía pasaba 
inadvertida. Estaban equivocadas. Dios lo sabía. Y les tenía preparada una sorpresa

«Un ángel del Señor bajó del cielo y. acercándose al sepulcro, quitó la piedra y  se sentó sobre e lla » (Mt 
28:2).

¿Por qué el ángel removió la piedra? ¿Para quién hizo rodar la piedra?

¿Para Jesús? Eso es lo que siempre pensé Pero reflexione acerca de eso. ¿Era acaso necesario que la 
piedra fuese removida para que Jesús pudiera salir? ¿Necesitaba Dios alguna ayuda? ¿Se encontraba el 
vencedor de la muerte debilitado al punto de no poder desplazar una piedra de un empujón?

No lo creo. El texto da la impresión de que ¡Jesús ya había salido cuando fue removida la piedra! ¿Para 
quién fue desplazada la piedra?

Escuche lo que dice el ángel: «Vengan a ver el lugar donde lo pusieron» (v. 6).

La piedra no fue removida para Jesús sino para las mujeres: no para que Jesús pudiese salir, ¡sino para 
que las mujeres pudiesen m irar hacia adentro!
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María mira a maría y  ésta sonríe de la misma manera que lo hizo cuando los panes y  los peces seguían 
saliendo de la cesta. Repentinamente está permitido volver a soñar.

«Luego vayan pronto a decirles a sus discípulos: "Él se ha levantado de entre los muertos y  va delante 
de ustedes a Galilea. A llí lo verán»(v. 7).

María y  maría no tienen necesidad de que el mensaje sea repetido. Giran sobre sus talones y  
comienzan a correr en dirección a Jerusalén. La oscuridad se ha ido. Ha salido el sol. El Hijo se ha 
levantado.
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DÍA  38

LAS TELAS DE LA VICTORIA

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los que han
sido llamados de acuerdo con su propósito.

-R O M AN O S  8:28

Muy temprano el domingo por la mañana. Pedro y  Juan recibieron la noticia: «¡E l cuerpo de Jesús ha 
desaparecido!» De inmediato, los dos discípulos corrieron al sepulcro, adelantándose Juan a Pedro, por lo 
cual llegó primero. Lo que v io  fue tan impresionante que se quedó como petrificado a la entrada de la 
tumba.

¿Quévio? «Las vendas». V io  «e l sudario que había cubierto la cabeza de Jesús aunque el sudario no 
estaba con las vendas sino enrollado en un lugar aparte». Vio «las vendas» (Jn 20:5-7).

El original griego ofrece una interesante ayuda en cuanto a esto. Juan emplea un término que quiere 
decir «enrollado » ,  «doblado». Las que envolvieron el cuerpo no habían sido desenrolladas ni 
desechadas. ¡Estaban intactas! Nadie las había tocado. Seguían allí, enrolladas y  dobladas.

¿Cómopudo ocurrir esto?

Si sus amigos habían sacado el cuerpo de allí, ¿no se habrían llevado también la tela que lo envolvía? 
¿Y si hubiesen sido los enemigos, no habrían hecho lo mismo?

Si no. si por alguna razón amigos o enemigos hubieran desenvuelto el cuerpo, ¿habríar.sido tan 
meticulosos como para dejar la tela desechada en forma tan ordenada? Por supuesto que no.

Pero si ni amigos ni enemigos se llevaron el cuerpo, ¿quiénlo hizo?

Esta era la pregunta de Juan y  esta pregunta le llevó a hacer un descubrimiento. «V io  y  creyó»(Jn 20:8).
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A través de las telas de muerte. Juan vio el poder de la vida. ¿Cuálposible que Dios usara algo tan triste 
como es el entierro de alguien para cambiar una vida?

Pero Dios acostumbra hacer cosas así:

En sus manos, jarrones de vino vacíos en una boda llegaron a ser símbolos de poder.

Un rústico establo de Belén es su símbolo de devoción.

Y un instrumento de muerte es un símbolo de su amor.
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DÍA  39

GRACIA ANTES DEL DESAYUNO

— Vengan a desayunar — les dijo Jesús.
-JU A N  21:12

Los pensamientos de Pedro son interrumpidos por un grito desde la costa. «¿Han pescado algo?»

Pedro y  Juan levantan la vista. Probablemente se trate de algún habitante del pueblo. « ¡N o !» ,  gritan 
ellos.

«¡Prueben del otro lado!», les vuelve a gritar la voz

Juan mira a Pedro. ¿Qué daño puede hacer? De manera que nuevamente sale volando la red. Pedro 
envuelve su muñeca con la soga para esperar.

Pero no hay espera. La soga se pone tirante y  la red tensa. Pedro apoya su peso contra el costado de la 
barca y  comienza a halar la red; extiende su mano hacia abajo, hala hacia arriba, la extiende hacia 
abajo, hala hacia arriba. Está tan inmerso en la tarea que se le escapa el mensaje.

A Juan no. El momento le resulta conocido. Esto ha sucedido anteriormente. La larga noche. La red 
vacía. El llamado a lanzar nuevamente la red. Los peces agitándose dentro de la barca. ¡Un momento! 
Levanta su vista para mirar al hombre en la costa. «¡E s  É l!», susurra

Luego levanta más la voz: «Es Jesús».

Pedro se vira y  mira. Jesús el Dios del cielo y  de la tierra está en la playa. Y está preparando un fuego.

Pedro se zambulle en el mar. nada hasta la costa y  sale tropezando, mojado, tiritando y  se para
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delante del amigo traicionado. Jesús ha preparado unas brasas.

Por una de las pocas veces en su vida, Pedro está en silencio. ¿Qué pudiera decir que fuera suficiente? 
El momento es demasiado sagrado para las palabras. Dios le está ofreciendo desayuno al amigo que lo 
traicionó. Y Pedro, una vez más, encuentra gracia en Galilea.
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DÍA  40

SU VIDA ES VIDA

Yo he venido para que rengan vida.
-JU A N  10:10

El corazón de Jesús fue puro. Miles adoraban al Salvador, sin embargo estaba contento con una vida 
sencilla. Había mujeres que lo atendían (Le 8:1-3), sin embargo jamás se le acusó de pensamientos 
lujuriosos: su propia creación lo despreció, pero voluntariamente los perdonó incluso antes de que 
pidieran misericordia. Pedro, quien acompañó a Jesús por tres años y  medio, le describe como «un 
cordero sin mancha y  sin defecto »  (1 P 1:19). Después de pasar el mismo tiempo con Jesús, Juan 
concluyó: «Y  él no tiene pecado» (1 Jn 3:5).

El corazón de Jesús fue pacífico. Los discípulos se preocuparon por la necesidad de alimentar a miles, 
pero Jesús no. Agradeció a Dios por el problema Los discípulos gritaron por miedo a la tempestad, pero 
Jesús no. Él dormía. Jesús levant su mano para sanar. Su corazón tenía paz Cuando sus discí-pulos lo 
abandonaron, ¿se enfadó y  se fue a su casa? Cuando Pedro lo negó, ¿perdió Jesús los estribos? Cuando 
los soldados le escupieron en la cara, ¿les vom itó fuego encima? Ni pensarlo. Tenía paz Los perdonó. 
Rehusó dejarse llevar por la venganza.

También rehusó dejarse llevar por nada que no fuera su alto llamamiento. Su corazón estaba lleno de 
propósitos. La mayoría de las vidas no se proyectan hacia algo en particular, y  nada logran. Jesús se 
proyectó hacia una sola meta: salvar a la humanidad de sus pecados. Pudo resumir su vida con una 
frase: «Porque el Hijo del hombre vino a buscar y  a salvar lo que se había perdido» (Le 19:10).

El mismo que salvó su alma anhela rehacer su corazón. Dios está dispuesto a cambiarnos a semejanza 
del Salvador. ¿Aceptaremos su oferta?
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